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Alonso de Villacreces é J.uan de Bustamante, es­
-tantes en la dicha cibdad (1). 

- RELACION 
DEL DESCUBRIMIEN'.1'0 .DE LAS PROVINCIAS DE AN­

TIOCHIA POR JORGE ROBLEDO (2) 
-

Relacion de lo que sucedió al magnífico se-
ñor capitan Jorge Hobledo, en el descobrimien­
to que hizo d~das provincia~ deAntiochia; é cib­
dad que en ellas fundó: á lo cual yo Juan Bap­
tista Sardella, escribano ,yuso escripto, d0y 'fee 
é V(~rdadero testimonio que me hallé present.e 
con el dicho SP;ñor Capitan, á todo lo que abajo . 
irá decla.rado en la forma siguiente: 

Habiéndose hecho rescebir por Gobernador 
el Adelantado Andagoya, en la cibdad de Cali, 
que pobló el Gobernádor Velaleá,zar, envió de 
allí un capitana la. cibdad de Sant¡:tna, quel Ca­
pitan Jorge Robledo había poblado en las pro-

. vincias de Anceri;na, é que asi mismo fuese reci­
bido. Y á la sazon que á ella llegó el dicho Capi­
tan Jorge Hobled0, despues de la fundacion ·de­
lla é pacifi~aciondeaquellasprovincias, pclr más 
servirá S. ~M., con cient hombres de pié y de á 
caballo, habia salido della á descobrir y poblar 
otra cibdad, como más largoparescerá por una 
relacion signada de Pedro Sf1rmiento, escriba­
no. 'Por cuya ausencia, el dicho Adelantado fué 

. (l} Acaba con la auto;ización de Pedro Sannien'to, escl'ibano de 
~.M. 

Nota de Muñoz. 

Esta autorización consta también en la otra copia. 

(2) Colecció11 de Muñoz. Tomo LXXXII. Esta 1:elaci6n está des­
pués de la anterior, annque según su contexto y fecha, <;lebía ser al -
contrario,. 
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Alonso de Yillacreces é Juan de Bnstamante, es- 
tantes en la dicha cibdad (1). 

EEL ACION 

DEL DESCUBRIMIENTO DE LAS PROVINCIAS DE AN- 

TIOCHIA PÓR JORGE ROBLEDO (2) 

Relación de lo que sucedió al magnífico se- 
ñor capitán Jorge Robledo, en el descobrimien- 
to que hizo de las provincias deAntiochia; é cib- 
dad que en ellas fundó: á lo cual jo Juan Bap- 
fsta Sardella, escribano yuso escriptq, doy'fee 
é verdadero testimonio que me hallé presente 
con el dicho señor Capitán, á todo lo que abajo 
irá decía,rado en la. forma siguiente: 

Habiéndose hecho rescebir por Gobernador 
el Adelantado Andagoya, en la cibdad de Cali, 
que pobló el Gobernador Velalcázar, envió de 
allí un capitán a la cibdad de Santana, quel Ca- 
pitán Jorge Robledo habia poblado en las pro- 
vincias de A ncerma, é que asi mismo fuese reci- 
bido. Y á la sazón que á ella llegó el dicho Capi- 
tán Jorge Robledo, después de la fundación de- 
11a é pacificación de aquellas provincias, pch más 
servir á S M., con cient hombres de pié y de á 
caballo, habia salido della á descobrir y poblar 
otra cibdad, como más largoparescerá por una 
relación signada de Pedro Sarmiento, escriba- 
no. Por cuya ausencia, el dicho Adelantado fué 

(tj Acaba con la autorización de Pedro Sarmiento, escribano de 
S. M. 

Nota de Muñoz. 
Esta autorización consta también en la otra copia. 
(2) Colección de Muñoz. Tomo LXXXII. Esta relación está des- 

pués de la anterior, aunque según su contexto y fecha, debía ser al - 
contrario.. 
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recebido en ella; y con cautela, porque se le die­
se la loa de primer fundador, . quit6 el nombre­
Santa Ana, que aquella cibdad tenia puesto por 
el dicho Ca pitan Jorge Robled~, y pusóle San 
Juan. Y acabo de ciertos dias que el dicho Ade­
lantado esta.ba rescibido por Gobernador en to­
das las cibdades, en aquellas provincias comar­
canas, aunque con . no justo título; el d\cho Ca­
pitan Hobledo vino, con hasta seis ó siete de á 
caballo á la ligera, á la cibdad de Cali, dondí~ es­
taba el dicho Adelantado á verse con él, porque 
en la tierra donde andaba cohquist,ando babia 
tenido noticia por indios, como habi.a nuevo Go­
bernador en la tierra, Porque de ántes aquella 
tierra era, del marqués D. Francisco Pizarro, y 
corno en ella le habían rescibido por Goberna­
dor y dejaba fundada la cibdad de Cartago, en 

· nombre de S.M. y del Marqués Pizarro, en las 
provincias de Q,uimbaya y otras muchas á ellas 
comarcanas, que hab~a descobierto. Y ll~adu á 
la cibdad de Cali, como vió quel dicho Aáelanta­
do esta.ha apoderado en l:;v t,ierra, no pudo de- . 
jar de rescibirle por Gobernador, como hombre 
celoso del servicio de S. M., por no dar lugar á 
escándalos y alteraciones, con ciertas protesta­
cionescque allí hizo. Y el Adelantado dió los mis­
mos poderes al dicho 1 Capitan, .que Clifiántes te­
nia del Marqués Pizarro, los cuales él acept,ó con 
ciertas protestaciones; é acept.ados, con la gen­
te quél habia traid9 y hasta otros quince espa­
ñoles, que los más dellos estaban enfermos, que 
serian por todo~ hasta treinta, con los cuales 
partió de aquella cibdad) día de San Miguel, del 
año de cuarenta,. Y sa1ieron con él muchos ca- . 
balleroR hasta el pueblo de indios que dicen de 
Vijes, y de aquí, en ciertas balsas de cañas que 
tenia hechas, entra,do en ellas con hasta veinte 
españoles, fué por . ·el rio abajo que sale á Sta. . / 
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recebido en ella; y con cautela, porque se le die- 
se la loa de primer fundador,, quitó el nombre'*' 
Santa Ana, que aquella cibdad tenia puesto por 
el dicho Capitán Jorge Eobledo, y pusóle San 
Juan. Y acabo de ciertos dias que el dicho Ade- 
lantado estaba rescibido por Gobernador en to- 
das las cibdades, en aquellas provincias comar- 
canas, aunque con no justo título; el dicho Ca- 
pitán Robledo vino, con hasta seis ó siete de á 
caballo á la ligera , á la cibdad de Cali, donde es- 
taba el dicho Adelantado á verse con él, porque 
en la tierra donde andaba conquistando habia 
tenido noticia por indios, como había nuevo Go- 
bernador en la tierra. Porque de antes aquella 
tierra era del marqués D. Francisco Pizarro, y. 
como en ella le habían rescibido por Goberna- 
dor y dejaba fundada la cibdad de Cartago, en 
nombre de S. M. y del Marqués Pizarro, en las 
provincias de Quimbaya y otras muchas á ellas 
comarcanas, que habia descobierto. Y llegado'á 
la cibdad de Cali, como vió quel dicho Adelanta- 
do estaba apoderado en la tierra, no pudo de- 
jar de rescibirle por Gobernador, como hombre 
celoso del servicio de S. M., por no dar lugar á 
escándalos y alteraciones, con ciertas protesta- 
ciones/que allí hizo. Y el Adelantado dió los mis- 
mos poderes al dicho Capitán, que dHántes te- 
nia del Marqués Pizarro, los cuales él aceptó con 
ciertas protestaciones; é aceptados, con la gen- 
te quél habia traído y hasta otros quince espa,- 
ñoles, que los más dellos estaban enfermos, que 
serian por todos, hasta treinta, con los cuales 
partió de aquella cibdad, dia de San Miguel, del 
año de cuarenta. Y salieron con él muchos ea-- 
balleros hasta el pueblo de indios que dicen de 
Yijes, y de aquí, en ciertas balsas de cañas que 
tenia hechas, entrado en ellas cotí hasta veinte 
españoles, fué por el rio abajo que sale á Sta. 
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Marta, y la dE,más gente fué por tierra; con 
acuerdo que los que primero llegasen aguarda­
sen en el plH~hlo grande de los Gorrones, questá 
á ribera del rio, de aquella banda. Y el dicho se­
ñor Capitan y la demás gentequecon él iba, con 
hasta quince bals.as por su órden, navegó por 
el dicho rio quince dias, en los cuales se pasaron 
muchos trabajos, así por los raudales que en el 
rio habia, como por una cresciente que nos t 'o­
m6, que llevó mucha parte del rnotalotaje y ro­
na que traiamos, por lo cual despues nos vimos. 
·en gran necesidad. Y en fin de los dichos quince 
días, allegamos al dicho pueblo grande, á donde 
ya estaba aguardando el Comendador Hernan 
Rodríguez de Rosa, con las demás gentes que 
por tierra iban, y había dos dias que nabian lle­
gado . .A donde el dicho señor Ca.pitan estovo 
cuatro di as, en los cuales envió á llamar á los 
indios que estaban de la otra banda del rio (1), 
que viniesen de paz, 8 á dar la ofüdiencia a S. 
M.; y vinieron algunos con comida de maiz, yÚ­
ca y pesca.do, .de que habü-1 mucha falta. En este 
tiempo que aquí estovimos, el dicho 81\ Capitan 
despachó á Juan de Ortega, con otro de á cabá­
llo, para que a la ligera fuesen á la cibdad de 
Santa Ana, que á la sazon ;:;e deciadeSan Juan, 

(1) Aquí va en el original, al mal'gen, lo siguiente: 
. "Estos indioA, que aquí h¡¡bitan, tienen una laguna, de Agua 

grande, que tendrá de box mi'a leg·ua. Cébase del rio grande pbr un 
canal que Jos incli<>s tienen heeho á tmtno, que será de tres estados 
en hondo, é de veinte 6 veinticinco pasos en ancho; y céb[;!.SP, cuando 
el rio crece y Ja.8 agnas son muy grandes. Y entonceA entra tan gran 
cantida.d ·de pescado en aquella laguna é se cria dentro, ques una 
cosa de admiracion; é al tiempo ques verano y no llueve, tórnase á 
vaehu· el ag·na de la laguna, -;y· en cierto ar;tificio que los indios tie­
nen fecho, al tiempo que se vacia el agna, acaece haber en aquella 
balsa que queda hecha más d1<dos 'estados de pescado. É ansí lo Ra­
can é lo asan en BarbacnR.; é tienen hecho muy grandes troxes dello 
para rescatar con otros indio!:!. Al rededor desta laguna solia haber . 
muy g-randes poblazones al tiempo que entmron cl'Íst,ía,nos •lll Ja tie­
rra; y de g·,1errns que los unos c0n Jos otros han tenido, é de las que 
los cristia.nos Je;; dieron , Sf! ha.11 de~truido , porque la gente es indo­
rnal>le é de muchas traiciones;·é no hay Agora sino cient casas. 
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Marta, y la demás gente fué por tierra^ con 
acuerdo que los que primero llegasen aguarda- 
sen en el pueblo grande de los Gorrones, questá 
á ribera del rio, de aquella banda. Y el dicho se- 
ñor Capitán y la demás gente que con él iba, coh 
hasta quince balsas por su órden, navegó por 
el dicho rio quince dias, en los cuales se pasaron 
muchos trabajos, así por los raudales que en el 
rio habia, como por una crescieute que nos to- 
mó, que llevó mucha parte del motalotaje y ro- 
pa que traiamos, por lo cual después nos vimos, 
en gran necesidad. Y en fin de los dichos quince 
dias, allegamos al dicho pueblo grande, á donde 
ya estaba aguardando el Comendador Hernán 
Rodviguoz de Sosa, con las demás gentes que 
por tierra iban, y habia dos diasque habían lle- 
gado. A donde el dicho señor Capitán estovo 
cuatro dias, en los cuales envió, á llamar á los 
indios que estaban de la otra banda del rio (1), 
que viniesenl de paz, é á dar la obidiencia a S. 
M.; y vinieron algmios con comida de maiz, yu- 
ca y pescado, de que habia mucha falta. En este 
tiempo que aquí esto vimos, el dicho Sr, Capitán 
despachó á Juan de Ortega, con otro de á caba- 
llo, para que a la ligera fuesen á la cibdad de 
Santa Ana, que á la sazón se deciadeSan Juan, 

(1) Aquí va en el original, al marg-en, lo siguiente: 
"Estos indios, que aquí habitan, tienen una laguna dé agua 

grande, que tendrá de box mía legua. Cébase del rio grande pbr un 
canal que los indios tienen hecho á mano, que será de tres estados 
en hondo, é de veinte ó veinticinco pasos en ancho; y cébase cuando 
el rio crece y las aguas son muy grandes. Y entonces entra tan gran 
cantidad de pescado en aquella laguna-é se cria dentro, qnea una 
cosa de admiración; é al tiempo ques verano y no llueve, tórnase á 
vaciar el agua de la laguna, y en cierto artificio que los indios tie- 
nen fecho, al tiempo que se vacia el agua, acaece haber en aquella 
balsa que queda hecha más dé dos estados de pescado. É ansí lo sa- 
can é lo asan en Barbacoa; é tienen hecho muy grandes troxes dello 
para rescatar con otros indios. Al rededor desta laguna solía haber, 
muy grandes poblazones al tiempo que entraron cristianos en la tie- 
rra; y de guerras que los unos con los Otros han tenido, é de las que 
los cristianos les dieron, se han destruido, porque la gente es indo- 
mable é de muchas traieioiies;-é no hay agora sino cient casas. 
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á dar .mandado como iba. Y despachado, y en­
tendido· por los indios naturales de aquel pue­
blo; como habian de ser amigos de los christia­
nos, determinó de partirse en las dichas bálsas · 
por el rio abajo, é mandó á . la gente, que por 
tierra iba, que se allegasen primero quél á ~n 
pueblo de indios que dicen de Palomino (el cual 
se llama así, porque mataron allí un cristi¡:.tno 
deste nombre) queestálaribera del rio, leaguar­
dasen y nosotros lo mismo si fuesemos primero. 
Y metidos en nuestras balsas, caminamos poi; 
el rio, y al octavo dia nos faltó la comida; y de 
una parte ni de otra. del rio :no se halló ningun 
poblado, ponde poder' tomar alg•un refrigerio de 
comida; y o'tro dia ele mañana viniendo por una 
vuelta grande quel rio facia en más balsas, des­
cobrimos ciertos ranchos de indios, que son co-

·mo cabañas á la ribera dél. Y los indios, como 
tovieron sent,imiento, díerónse muy gran priesa 
á recojer lo que tenían en canoas, y con todo lo 
que más pudieron se fueron el rio abajo; y cuan­
do llegamos á los dichos ranchos, saltados en 
tierra, no haJlamos otra cosa, sino alguna co­
mida de choclo, ques .1naíz tierno, é melones de 
la tiierra, é ahnyamas, éyuca, éba,tatas, que son 
unas raíces de buen sabor; é recogida toda la 
más comida que se pudo~ fuimos en seguimiento 
de los indios con nuestras balsas. Y en muchas 
partes en el rio dentro del agua, á la orilla, ha­
llamos algunos líos de ropa de algodon, muy 
galana, blanc.fl, é joyas de oro, lo cual fue ' gran 
socorro para segun la necesidad de ,comida se 
traía. Y otro dia llegamos al dicho pueblo de 
Palomino, á donde estaban ya aguardando los 
que venían" por tierra, con masor necesidad de 
comida que la que nosotros traíamos, la cual 
les suplirrios con lo que del dia ántes nos había­
mos proveido. Desde este p_'.leblo, el dicho señor 
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á dar-mandado como iba. Y despachado, y en- 
tendido por los indios naturales de aquel pue- 
blo; como habian de ser amigos de los cliristia- 
nos, determinó de partirse en las dichas balsas 
por el rio abajo, é mandó á la gente, que por 
tierra iba, que se allegasen primero quél á un 
pueblo de indios que dicen de Palomino (el cual 
se llama así, porque mataron allí un cristiano 
deste nombre) que está la ribera del rio, le aguar- 
dasen y nosotros lo mismo si fuésemos primero. 
Y metidos en nuestras balsas, caminamos por 
el rio, y al octavo dia nos faltó la comida; y de 
una parte ni de otra, del rio no se halló ningún 
poblado, donde poder tomar algún refrigerio de 
comida; y otro dia de mañana viniendo poruña 
vuelta grande quel rio facia en más balsas, des- 
cobrimos ciertos ranchos; de indios, que son co- 
mo cabañas á la ribera del. Y los indios, como 
tovieroU sentimiento, dierónse muy gran priesa 
á recojer lo que tenían en canoas, y con todo lo 
que más pudieron se fueron el rio abajo; y cuan- 
do llegamos á los dichos ranchos, saltados en 
tierra, no hallamos otra cosa, sino alguna co- 
mida de choclo, ques maiz tierno, é melones de 
la tierra, é ahuyamas, é juica, é batatas, que son 
unas raices de buen sabor; é recogida toda la 
más comida que se pudo*fuimos en seguimiento 
de los indios con nuestras balsas. Y en muchas 
partes en el rio dentro del agua, á la orilla, ha- 
llamos algunos líos de ropa de algodón, muy 
galana, blanca é joyas de oro, lo cual fue'gran 
socorro para según la necesidad de comida se 
traia. Y otro dia llegamos al dicho pueblo de 
Palomino, á donde estaban ya aguardando los 
que venian. por tierra, con ma3Tor necesidad de 
comida que la que nosotros traíamos, la cual 
les suplimos con lo que del dia ántes nos había- 

mos proveído. Desde este pueblo, el dicho señor 
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Capitan mandó al 'Comendador Hernan Rodrí­
gt~ez que con la demás gente se viniese á la cib­
dad de Santa Ana, y saliesen della algunos es­
pañoles á que hiciesen alto y ahumadas en las 
tierras que estaban sobre el rio; porqué) quería 

, desde aquel pueblo, con las bals,¡:¡,s, irá descd­
brir por ?l rio abajo lo que habia.' Y así los unos 
por tierra y loE!. otros por el rioJ nos partimos 
con lapo.ca comida que teniamos, y al cuarto 

. dia nos faltó la comida, y se tomó tierra de la· 
una banda del rio é de la .·otra, é fuimos la tie­
rra adentro á buscar algun ·póblado, é nunca 
se pudo hallar. Donde nos detuvimos algunos 
rlias, é pasamos gran necesidad, así por la, falta 
de comida que t.eniam,os, como porla mala com­
pañía, que los ñrnchos mosquítos, que en el rio -
había, nos hacian. Y viendo que mientras allí 
más estuviésemoR, mayor riesgo corriarnos, nos 
echamoR el rio abajo; y no hobirnos andado dos 
legua,s, cuando algo lejos se oia muy gran rui­
do quel rio hácia, por lo cual para ver qw'i co­
sa era, fué necesario tornar á tornar la tierra, Y' 
por una cordillera de sierras, que iba por -encima 
rio, el Capitan envió ciertos españciles á ver que 
ruido era aquello que sonaba. Y devisaron algo 
lejos unos raudales quel rio hacia, y muy gran­
des peñascos, y esteros enrnedio dél; y tornaron 

. á decirlo al Capitan donde estaba. Por lo cüal -
hubo muchos acuerdos, si iriarrios por el rio ó 
no, y fué acordado que rompiesemos u:µ arcabu­
co de monte de cañaverales, muy espeso. que 
alli estaba, y viésemos si podríamos hallar al­
gun camino que fuese a algun poblado; y en 
buscarle nos · det.ovirnos tres días, y · nunca ha­
l1arnos nada; y habia ya seis días que nos había 
faltado la comida y no comíamos sino melones 
asados y algunas raices, cual ó cual, y otras yer­
bas. É visto por el Uapitan la estrecha necesidad 
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Capitán mandó al Comendador Hernán Rodrí- 
guez que con la demás gente se viniese á la cib- 
dad de Santa Ana, y saliesen della algunos es- 
pañoles á que hiciesen alto y ahumadas en las 
tierras que estaban sobre el rio; porquél quería 
desde aquel pueblo, con las balsps, ir á desco- 
brir por ?1 rio abajo lo que habia. Y así los unos 
por tierra y los otJ'os por el rio, nos partimos 
con la poca comida que teniamos, y al cuarto 
día nos faltó la comida, y se tomó tierra de la 
una banda del rio é de la otra, é fuimos la tie- 
rra adentro á buscar algún poblado, é nunca 
se pudo hallar. Donde nos detuvimos algunos 
dias, é pasamos gran necesidad, así por la falta 
de comida que teniamos, como por la mala com- 
pañía, que los muchos mosquitos, que en el rio 
habia, nos hacían. Y viendo que mientras allí 
más estuviésemos, mayor riesgo corríamos, nos 
echamos el rio abajo; y no hobimos andado dos 
leguas, cuando algo lejos se oia muy gran rui- 
do quel río hácia, por lo cual para ver qué co- 
sa era, fup necesario tornar á tomar la tierra, y- 
por una cordillera de sierras,que iba por'encima 
rio, el Capitán envió ciertos españoles á ver que 
ruido era aquello que sonaba. Y devisaron algo 
lejos unos raudales qu'el rio hacia, y muy gran- 
des peñascos y esteros enmedio del; y tornaron 
á decirlo al Capitán donde estaba. Por lo cual 
hubo muchos acuerdos, si iríamos por el rio ó 
no, y fué acordado que rompiésemos un arcabu- 
co de monte de cañaverales, muy espeso, que 
allí estaba, y viésemos si podríamos hallar al- 
gún camino que fuese a algún poblado; y en 
buscarle nos ■ detovimos tres dias, y nunca ha- 
llamos nada; y habia ya seis dias que nos habia 
faltado la comida y no comíamos sino melones 
asados y algunas raices, cual ó cual, y obras yer- 
bas. É visto por el Capitán la estrecha necesidad 
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en que estábamos, y como si allí nos detenía­
mos podíamos perecer de hambre, · quiso ántes 
ponerse al riesgo del agua, que no al del ham­
bre; y ansÍ, con acuerdo de todos, partimos de 
aquel lugar. Echamos delante una canoa con 
hasta cinco españoles nadadores desnudos, pa­
ra que fuesen á descobrir por el rio, é el uno lle­
vaba una bandera en ,la mano , para que si ha­
llase algun gran salto en el rio ó otra cosa dón-

. de pudiésemos peligrar, diese con ella en el agua 
para que tornásemos tierra. Y en órden parti­
mos por el rio abajo, yendo siempre a nuestra 
vista la dicha canoa, y al cabo"de una legua que 
habíamos arnfado, á una vuelta de un raudal 
que el rio hacia, los espa,ñoles, que en la ca,noa 
iban, . dieron con la bandera en el agua, que era 
ceña que tomásemos_ tierra con las balsas. Y 
ellos lo hicieron a tal tiempo, que ellos no fue­
ron señores de detenerse ni nosotros de tomar 
la tierra, y nos a,rremetió el nwdal y nos llevó 
de peña en peña, dando en ellas tan g randeR gol­
pes con las balsas, que se deshacifm é .tiacian pe­
dazos, y no era hombre señor de poderse tener 

. en pié ni mir.ar al agufi,, segu11 la riezura, (1) de­
lla. Y en un éabo quedaba'una balsa y acullá 
otra, y como habia tantos dias que no comía­
mos y vernos en tal aprieto de agna, fue muy 
grande la flaqueza que nos tomó; pero como 
nuestro Señor nunca al tiempo d<~ menester des­
amparó á los suyos, socorriónos eñ esta mane­
ra :f que puesto quel raudal era muy grande y ha­
bíamos andado por él ·más de legua y media en 
un momento, hacia aquí una e;:;trechura el rio 
muy grande, de dos sierras que se ajuntaban 
por la una banda y por la otra, y de la una sie. 
'rra al pié della salia dentro del agua un peñas­
co grande, y allí el agua hacia unos remolinos; 

-. J 

(1). Así, por: recfüra 6 fortaleza .. 

' 
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en que estábamos, j como si allí nos detenía- 
mos podíamos perecer de hambre, 'quiso antes 
ponerse al riesgo del agua, que no al del ham- 
bre; j ansí, con acuerdo de todos, partimos de 
aquel lugar. Echamos delante una canoa con 
hasta cinco españoles nadadores desnudos, pa- 
ra que fuesen á descobrir por el rio, é el uno lle- 
vaba! una bandera en la mano, para que si ha- 
llase algún gran salto en el rio ó otra cosa dón- 
de pudiésemos peligrar, diese con ella en el agua 
para que tomásemos tierra. Y en órden parti- 
mos por el rio abajo, yendo siempre a nuestra 
vista la dicha canoa, y al cabo'de una legua que 
habíamos andado, á una vuelta de un raudal 
que el rio hacia, los españoles, que en la canoa 
iban, dieron con la bandera en el agua, que era 
ceña que tomásemos tierra con las balsas. Y 
ellos lo hicieron a tal tiempo, que ellos no fue- 
ron señores de detenerse ni nosotros de tomar 
la tierra, y nos arremetió el raudal y nos llevó 
de peña en peña, dando en ellas tan grandes gol- 

■ pes con las balsas, que se deshacian é Jiacian pe- 
dazos, y no era hombre señor de poderse tener 
en pié ni mirar al agua, según la riezura (1) de- 
11a. Y en un cabo quedaba'Una balsa y acullá 
otra, y como habia tantos dias que no comía- 
mos y vernos en tal aprieto de agua, fue muy 
grande la flaqueza que nos tomó; pero como 
nuestro Señor nunca al tiempo de menester des- 
amparó á los suyos, socorriónos eñ esta mane- 
rarñpio puesto que! raudal era muy grande y ha- 
bíamos andado por él-más de legua y media en 
un momento, hacia aquí una estrechura el rio 
muy grande, de dos sierras que se ajuntaban 
por la una banda y por la otra, y de la una sie- 
rra al pié della salia dentro del agua un peñas- 
co grande, y allí el agua hacia unos remolinos; 

(1) Así, por; reciura ó fortaleza.. 
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y así como las balsas desembocaban por aque­
lla et:¡trechura., parecia que iban á hacerse peda­
zos en aquella peña, y como el remolino era tan 

. grande, no dejaba ·pasar las balc;;as adelante, 
puesto que algunos pasaron, todos desecharon 
muy gran trecho Ell rio · abajo y la gente que en 
ellas iba se escaparon á Dios misericordia. Y to­
das las balsas que t!n aquel remolino pasaron, 
andaban tau recio á . la redonda cQmo una rue- . 
da de molino, que era cosa despanto; y otra bal-

. sa, en que ciertos españoles iban, se quedó caba­
llera sobre uria .peña enmedio de aquel raudal, 
y en ninguna manera pudo de allí salir con los . 
que en ella ei'ltaban, porque ningun nadador ha­
bía que se atreviese á echarse en el río para írlos 
ayudar,· y los que en ella íbamos vímonos en 
m~1y grande trabajo, porque ninguno sabia nac 
dar; y tengo que si lo supiera; se ahogara; por 
que segun el aprieto en que nos rimos, confian­
do en los brazos, el agua les hiciera pedazos. Y 
a,Jlí el Capitan dió ciertas industrias, corno de 
allí los sacasen; é fue que algunos de los indi.os, 
que/ en nuestra compañia iban para nuestro ser­
vicio, se atrevieron á éntrar·en el rio hasta po­
ner en una peña, que estaba algo cerca de la en 
que la balsa estaba, y los arrojaron ·una maro­
ma recia hecha de cabuya, y con esta.atáronla 
á la balsa muy recio, y en .tierra atáronla á un 
árbol grande, . y luego dieron otra maroma,, y 
con esta post.rera cada uno dellos se ataba por 
el cuerpo, y puestas las mallos en la otra en que 
estaba atada, tiraban los de tierra por la con 
que estaban atados,' y medio _ahogados, como 
ctmndo sacan álguu pescado grande con anzue­
lo, los· sacaroñ y no con poco trabajo; y así se 

·sacaron otras personas . <le servicio y mujeres, 
que .en la balsa venian: Todos dimos muchas 
gracias á Nue.stro Señor por tantas mercedes 
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y así como las balsas desembocaban por aque- 
lla estrechura, parecía que iban á hacerse peda- 
zos en aquella peña, y como el remolino era tan 
grande, no dejaba •pasar las balsas adelante, 
puesto que algunos pasaron, todos desecharon 
muy gran trecho el rio abajo y la gente que en 
ellas iba se escaparon á Dios misericordia. Y to- 
das las balsas que en aquel remolino pasaron, 
andaban tan recio á la redonda como una rue- 
da de molino, que era cosa despanto; y otra bal- 
sa, en que ciertos españoles iban, se quedó caba- 
llera sobre una peña enmedio de aquel raudal, 
y en ninguna manera pudo de allí salir con los 
que en ella estaban, porque ningún nadador ha- 
bía que se atreviese á echarse en el rio para irlos 
ayudar; y los que en ella íbamos vímonos en 
muy grande trabajo, porque ninguno sabia na- 
dar; y tengo que si lo supiera; se ahogara; por 
que según el aprieto en que nos vimos, conflan- 
do en los brazos, el agua les hiciera pedazos. Y 
allí el Capitán dió ciertas industrias, como de 
allí los sacasen; é fue que algunos de los indios, 
que/en nuestra compañia iban para nuestro ser- 
vicio, se atrevieron á entracen el rio hasta po- 
ner en una peña, que estaba algo cerca de la en 
que la balsa estaba, y los arrojaron una maro- 
ma recia hecha de cabuya, y con esta.atáronla 
á la balsa! muy recio, y en tierra atáronla á un 
árbol grande, -y luego dieron otra maroma, y 
con esta postrera cada uno dellos se ataba por 
el cuerpo, y puestas las maños en la otra en que 
estaba atada, tiraban los dé tierra por la con 
que estaban atados, y medio ahogados, como 
cuando sacan álgun pescado grande con anzue- 
lo, los sacaron y no con poco trabajo; y así se 
sacaron otras personas de servicio y mujeres, 
que en la balsa venían; Todos dimos muchas 
gracias á Nuestro Señor por tantas mercedes 
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que ellos serian buenos y estarian, en la servi­
dumbre de los españoles; y por cierto ansí lo hi­
cieron; que despues un español solo andaba por 
toda la tiena., lo que hasta ella no hacian vein­
te. Y ~n esto, los naturales mostraron el grande 
amor y mucha aficion que al dicho Ca pitan siem­
pre tovieron, por los haberélconquistado y bue­
nos tratamientos que siemprt> les hizo, hasta 
que el Gobernador Velalcáza r vino á la tierra, 
que con la mala maña que se di6, se alzó mucha 
della y mataron _rnuchos españoles. 

A cabo de ciertos dias quel Capitan llegó á 
la eibdad de, Santa Ana, .q ne, por m:p1dado del 
Adelantado Andagoya, se decía de San Juan, ·Y 
habiendo pacificado todos los más señores y ca­
ciques de aquellas provincias, con muchas cosas 
de rescates que les daba sin interés ninguno, é 
con )os buenos tratamientos que siempre les ha­
cian, qµes la qne ellos tienen . en más; quedaba 
solamente por pacificar los señores é indios de 
un valle que se dice Apia, é aunque habian sidó , 
muchas veces llamados con muchos requerimien­
tos para que viniesen de paz é á dar la ob,idien­
cia á S .. M., no lo habian querido hacer. E que­
riendo ir él mismo en persona á traerlos á la ser­
vidumbre de S. M., llegaron aquella. cibdad de 
Santa Ana mensajeros de la cibdad de Cartago; 
quel habia poblado en las provincias de Quim­
haySL, en que hacian saber, como por su ausen­
cia toda la tierra se habi8, alzado, y los españo­
les que en ella residían estaban en muy grande 
aprieto; que en todo caso su ida ·fuese muy bre- ' 
ve a ella . .É visto por el Ca pitan el daño quepo­
dría redundar en ·aquellas provincias de Ancer­
ma, si se iba dellas sin dejar pacífico aquel valle 
de Apia que tan rebelde estaba, acordó de pr0-
seguir su jornada para él con cierta gente de á 
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que ellos serian buenos y estarían en la servi- 
dumbre de los españoles; y por cierto ansí lo hi- 
cieron; que "después un español solo andaba por 
toda la tierra, lo que hasta ella, no hacían vein- 
te. Y en esto, los naturales mostraron el grande 
amor y mucha afición queal dicho Capitán siem- 
pre tovieron, por los haber él conquistado ybue- 
nos tratamientos que siempre les hizo, hasta 
que el Gobernador Velalcazar vino á la tierra, 
que con la mala maña que se dió, se alzó mucha 
della y mataron muchos españoles. 

A cabo de ciertos dias quel Capitán llegó á 
la cibdad de. Santa Ana, que, por mandado del 
Adelantado Andagoya, se decía de San Juan, y 
habiendo pacificado todos los más señores y ca- 
ciques de aquellas provincias, con muchas cosas 
de rescates que les daba sin interés ninguno, é 
con Jos buenos tratamientos que siempre les ha- 
cían, ques la que ellos tienen en más; quedaba 
solamente por pacificar los señores é indios de 
un valle que se dice Apia, é aunque habían sidó 
muchas veces llamados con muchos requerimien- 
tos para que viniesen de paz é á dar la obidien- 
cia á S. M., no lo habían querido hacer. É que- 
riendo ir él mismo en persona á traerlos á la ser- 
vidumbre de S. M., llegaron aquella cibdad de 
Santa Ana mensajeros de la cibdad de Cartago, 
quel habia poblado en las provincias de Quim- 
baya, en que hacian saber, como por su ausen- 
cia toda la tierra se habia. alzado, y los españo- 
les que en ella residían estaban en muy grande 
aprieto; que en todo caso su ida fuese muy bre- 
ve a ella. É visto por el Capitán el daño que po- 
dría redundar en aquellas provincias de Ancer- 
ma, si se iba dellas sin dejar pacífico aquel valle 
de Apia que tan rebelde estaba, acordó de pro- 
seguir su jornada para él Con cierta gente de á 
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pié ~ de á caballó, entre los cuáles iban algunos , 
caballeros é personas honradas. Y estando el 
Ca pitan de parada en un pueblo que se dice Cha­
tapa, supo como un cacique de aquel pueblo lla­
mado Tucarma, babia muerto algunos indios 
de las provincias, aquel pueblo comarcanas, que 
venian a la citidad á servir á los eRpañoles, que 
salian al camino á ello; . y babia muerto dos ó 

. tres indios cristianos ladinos, é ha,bia hecho é 
hacia otros muchos insultos, de que todos los 
otros indios se quejaban dél; é sinó .se remedia­
ba, podria redundar alguu . daño, , que cuando 
quisiesen poner remedio, no le hoviese. Sobre lo 
cual se hobo muy larga informacion, y tornada 

·su confision por las leriguas, por donde parescia 
haber hech0 otras muchas c,osas demás de lo 
susodicho, y fecho su . proceso contra él con to­
dos los autos que se reqrn~rian; el Cápitan le con­
denó ahorcar, y con las lenguas le bizo entender, 
como por las cosas y delitos que babia cometi­
do había de morir, que se tornase christiano y 

.. toviese buen corazon con Dios Nuestro Señor, 
dándole muchas razorn>,s para ello, haciéndole 
entender que sinó lo hacia, penaria su alma pa­
ra siempre en las penas infernales; y Nuest,ro Se­
ñor que espiró. E el dicho cacique pidi6 fuese 
tornado christ.iano, y ansísehizo como lo pidió; . 

. y es'tándole diciendo que toviese buen corazon 
con Dio.s Nuestro Señor é que se esforzase é que 
le llama:se, dijo: que sí teniá, · é que no se le daba 
ya nada de morir, pues se habia hecho éhristia­
no, y dijo otras muchas cosas, segun la lengua · 
decia, que puso muy gran lástima á todos de su 
muerte, y alegría de ver como se babia t(Jrnado 
christiano. Este cacique llamado 'fucarrna, era 
mochacho de edad de 20 años, era muy irnllicio­
so y babia sido parte para que.la tierra se alza­
se l&s veces que se alzó; y sino fenescieran sus 
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pié á de á caballo, entre los cuáles iban algunos 
caballeros é personas honradas. Y estando el 
Capitán de parada en un pueblo que se dice Cha- 
tapa, supo como un cacique de aquel pueblo lia-' 
inado Tucarma, habia muerto algunos indios 
de las provincias, aquel pueblo comarcanas, que 
venían a la cibdad á servir á los españolea, que 
salian al camino á ello; y habia muerto dos ó 
tres indios cristianos ladinos, é habia hecho é 
hacia otros muchos insultos, de qüe todos los 
otros indios se quejaban del; é sinó se remedia- 
ba, podría redundar algún daño, qué cuando 
quisiesen poner remedio, xio le hoviese. Sóbre lo 
cual se hobo muy larga información, y tomada 
su conflsipn por las lenguas, por donde parescia 
haber hecho otras muchas cosas demás de lo 
susodicho, y fecho su proceso contra él con to- 
dos los autos,que se requerían; elCápitan le con- 
denó ahorcar, y con las lenguas lehizo entender, 
como por las cosas y delitos que habia cometi- 
do habia de morir, que se tornase christiano y 
toviese buen corazón ■ con Dios Nuestro Señor, 
dándole muchas razones para ello, haciéndole 
entender que sinó lo hacia, penaría su alma pa- 
ra siempre en las penas infernales; y Nuestro Sé- 
ñor que espiró. E el dicho cacique pidió fuese 
tornado christiano, y ansí se hizo cómo lo pidió; 
y estándole diciendo que toviese buen corazón 
con Dios Nuestro Señor é que se esforzase é que 
le llamase, dijo: que sí tenia, é que no se le daba 
ya, nada de morir, pues se habia hecho christia- 
no, y dijo otras muchas cosas, según la lengua 
decia, que puso muy gran lástima á todos de su 
muerte, y alegría de ver como se habia tornado 
christiano. Este cacique llamado Tucarma, era 
mochacho de edad de 20 años, era muy bullicio- 
so y habia sido parte para que.la tierra se alza- 
se las veces que se alzó; y sino fenescieran sus 
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dias, xiniera gran daño á la tierra, por las ma-
las m'áñas que tenia. . 

Hecho todo lo que babia que hacer en este 
pueblo de Chatapa; el señor Capitan se part,ió 
para el valle de Apia, que estaba' de allí jornada 
y media; á donde llegado á él, estuvo pacifican­
do algunos dias los caciques é naturales dél, que 

_ se habian ido al mont,e. y eh fin prendió á los se­
ñores dél y con ellos se vino á la ~ibdad de San­
ta Ana, á donde les hizo una muy larga plática 
para atraerles al dominio de S. M., é al conoci­
miento de nuestra santa fée Católica; é que sinó 
querian venir á; él, les baria la guerra, é los des­
truiria, que para qué querían dar lugar á ello é 
que mejor era ser amigo de los christianos, que 
no andar por los montes; é dándoles muchas 
preseas de cosas que ellos tienen en mucho, los 
puso en su libertad paraquesefuesen donde qui-
1siesen. Y ellos, viendo lo que con ellos St~ hacia, 
dieron muchas gracias al Capitan é t.oviéronse­
lo en mucho, é le dij ero~ que ellos querian servir ' · 
á los christianos é ser buenos; é así lo hicieron. 
Y visto por el Capitan que en aquella provincia 
no quedaba cosa por pacificari y la 'necesidad 
que de su ida ·en la cibdad de Cartago babia, 
puestas aquellas provincias en todo sosiego é 
quietud é reformada entre los conquistadores é 
pobladores della, se partió para la cibdad de . 
Cartago, con cierta gente de pié é de á caballo, 
é llegó a una provincia que se dice Irra, que es a 
cuatro !eguas de Santa Ana, y está á riberas del 
rio grande de Santa Marta. Y á dos de Enero de 
1540, pasó el rio, y como entró en.las provin­
cias de Quimba.ya, todos los St)ñores de los pue­
blos y provincias que estaban en la comarca ,del 
camino, le salieron de paz, con muy gran canti­
dad de fodios cargados de comidas, de bollos, 
choclo, ques maiz tierno, épixavaes, que es una 
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dias, finiera gran daño á la tierra, por las ma- 
las mañas que tenia. 

Hecho todo lo que habla que hacer en este 
pueblo de Chatapa,' el señor Capitán se partió 
para el valle de Apia, que estaba'de allí joraada 
y media; á donde llegado á él, estuvo pacifican- 
do algunos dias los caciques é naturales dél, que 
se habían ido al monte, y en fin prendió á los se- 
ñores dél y con ellos se vino á la cibdad de San- 
ta Ana, á donde les hizo una muy larga plática 
para atraerles al dominio de S. M., é al conoci- 
miento de nuestra santa fée Católica; é que sinó 
querían venir á él, les haría la guerra, é los des- 
truiría, que para qué querían dar lugar á ello é 
que mejor era ser amigo de los christianos, que 
no andar por los montes; é dándoles muchas 
preseas de cosas que ellos tienen en mucho, los 
^puso en su libertad para que se fuesen donde qui- 
siesen. Y ellos, viendo lo que con ellos se hacia, 
dieron muchas gracias al Capitán é toviéronse- 
lo en mucho, é le dijeron que ellos querían servir* 
á los christianos é ser buenos; é así lo hicieron. 
Y visto por el Capitán que en aquella provincia 
no quedaba cosa por pacificar, y la necesidad 
que de su ida en la cibdad de Cartago habia, 
puestas aquellas provincias en todo Sosiego é 
quietud é reformada entre los conquistadores é 
pobladores della, se partió para la cibdad de. 
Cartago, con cierta gente de pié é de á caballo, 
é llegó a una provincia que se dice Irra, que es á 
cuatro leguas de Santa Ana, y está á riberas del 
rio grande de Santa Marta. Y á dos de Enero de" 
1540, pasó el rio, y como entró en las provin- 
cias de Quimbaya, todos los señores de los pue- 
blos y provincias que estaban en la comarca del 
camino, le salieron de paz, con muy gran canti- 
dad de indios cargados de comidas, de bollos, 
choclo, ques maiz tierno, é pixavaes, que es una 



'REPERTORIO HISTÓRICO 311 

fruta que llevan unas '-palmas de allá, é guama$ 
é ot¡ras frutas, é para llevar el realaje. E se fue­
ron con el Capitan hasta la cibdad de Cartago, 
limpiando los caminos, haciéndolos muy anchos; 
de donde salieron a recibirlos aqm~llos caballe-

. ros que allí había; ése hicieron muchas fiestas. 
Y todos egtaban admirados ver la servidumbre 
que los indios traían, habiéndoles visto un mes 
ántes sobre la cibdad todos de guerra, q.ue no 

_ s~bian que se decir. Y era tanta la multitud de 
indios que cada día acudía á la cibdad, que por­
que no tuviesen lugar de hacer alguna traicion, 
el Ca pitan dió órden como se hicieseÍ1 semente­
ras, de que hábia muy grán necesidad, porque 

,. corno hasta allí la tierra habia estado alzada, 
no se había fecho ninguná. É en muy pocos días 

· se sembró muy gran cantidad de maiz, y cotno . 
el Capitan vió que los españoles que en aquella 
cibdad estaban é los que con él habian sobreve­
nido é no se podrían sustentar, por la poca co­
mida que había, sin ir por ella a los pueblos de 
los indios de que ellos · tambieu tenitw falta, por 
habe1; andado de guerra; y por no dar lugar á 
ello y guardarles la paz, la cual siempre ha pro­
curf1do sustentarla. Y había algunos .días que 
tenia noticia, por indios de un valle que se dice 
Arvi, ques de la otra banda de la cordillera de 
las sierras nevadas; é así mismo de otro valle, 
que se dice Quindio, que f~staba ceréa de aquella 
'µrovincia de Quimbaya, que se contraba (1) con 
Arví. Y para descobrir el camino envió á Alva­
'ro de Mendoza, con ciert8o g·ente de á pié á la li­
jera, porque no podian llevar caballos, el cual 1 

fué, y á cabo de ciertos dias que de aquella:cib­
dad partió, descubrió . aquel valle de Quindio; y 
hallarón el camino tan áspero y frag~oso, que 
e11 ninguna manera se- podían meter caballos. 

1 (1) Así; tal vez por, contrataba .. 
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fruta que lleyan unas "palmas de allá, é £ ..amas 
é otras frutas, é para llevar el realaje. E se fue- 
ron con el Capitán hasta la cibdad de Cartago, 
limpiando los caminos, haciéndolos muy anchos; 
de donde salieron a recibirlos aquellos caballe- 
ros que allí habia; é se hicieron muchas fiestas. 

K" todos estaban admirados ver la servidumbre 
que los indios traian, habiéndoles visto un mes 
ántes sobre la cibdad todos de guerra, que no 
sabían que se decir. Y era tanta la multitud de 
indios que cada dia acudía á la oibdad, que por- 
que no tuviesen lugar de hacer alguna traición, 
el Gapitan dió orden como se hiciesen semente- 
ras, de que habia muy grán necesidad, porque 
como hasta allí la tierra habia estado alzada, 
no se habia fecho ninguna. E en muy pocos dias 
se sembró muy gran cantidad de maiz, y como 
el Gapitan vió que los españoles que en aquella 
cibdad estaban é los que con él habían sobreve- 
nido é no se podrían sustentar, por la poca co- 
mida que había, sin ir por ella a los pueblos de 
los indios de que ellos también tenían falta, por 
haber andado de guerra; y por no dar lugar á 
ello y guardarles la paz, la cual siempre ha pro- 
curado sustentarla. Y habia algunos días que 
tenia noticia, por indios de un valle que se dice 
Arvi, ques de la otra, banda de la cordillera de 
las sierras nevadas; é así mismo de otro valle, 
que se dice Quindio, que estaba cerca de aquella 
provincia de Quimbaya, que se con traba (1) con 
Arví. Y para descobrir el camino envió á Alva- 
ro de Mendoza, con cierta gente de á pié á la ,li- 
jera, porque no podían llevar caballos, el cual 

jkié, y á cabo do ciertos dias que de aquella cib- 
dad partió, descubrió aquel valle de Qmndlo; y 
hallaron el camino tan áspero y fragoso que 
en hinguna manera se: jodian meter caballos. 

(1) Asi; tal vez por, contrataba. 
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Y allí los indios le salieron de paz y le dijeron 
como todo el camino era como aquello que por 
delante estaba, é que estaba muy lejos Arvi; é 
con esto acordaron de volverse á dar ra.zon al 
Capitan de lo que hallaban. En este pueblo de 
Quindio hallaron unafrutaamarilla como uvas, 
que dán unos árboles) como majuelas de Espa­
ña, la cual tiene muy buen sabor; é como los es­
pañoles la probaron, comieron della y decían 
que nunca tan buena, fruta habian comido. É 
metiéronse mucho en ella, y de ahí á media ora, 
todos los que la comieron salieron fuera de seso; 
.resto vieron <leste arte un dia y una noche, bo­
rrachos, que no sabían de sí parte ni arte, hasta 
que la humidad de la noche les hizo volver; si 
los indios quisieran hacer alguna cosa, bien pu- .· 
dieran; pero Nuestro Señor no dió lugar á ello. 
Y por esto nadie babia de comer fruta sin saber 
lo que es, en especial en aquestas partes. 

Vuelto Alvaro de Mendoza, y dado razon de 
lo que hallaba, visto por el Capitan como para 
entrar en el valle de Arvi no se descobrfa ca­
mino, y de es~ar tfrntos. españoles en aquella 
cibdad, los naturales se podrían resabiar por les .. 
ir por comida á sus pueblos, repartió la tierra 
entre los'descobridoresypobladores della; y con 
los que, sobraron y los que él había traido,, de­
terminó de ir a buscar entra.da para el valle y 
á poblar otra cibdad. Y hecha su gente y adres-

. zado todo lo necesario, donde habia gast,ado 
mucha suma dé pesos de oro, estando de parti­
da, le llegaron cartas d.e la cibdad de Santa 
Ana, en que le hacia saber como el capitan Ge­
rónimo Mejía é el capitán Francisco Vallejo, con 
otros cuatro de á caballo, habian llegado á ella 
con recados del Adelantado Andagoya, y quería 
ir aquella cibdad; que proveyese gente para la 
pasada del rio é acompañamiento · del camino. 

< , ' 
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Y allí los indios le salieron de paz y le dijeron 
como todo el camino era como aquello que por 
delante estaba, é que estaba muy lejos Arvi; é 
con esto acordaron de volverse á dar razón al 
Capitán de lo que hallaban. En este pueblo de 
Quindio hallaron una fruta amarilla como uvas, 
que dán unos árboles, como majuelas de Espa- 
ña, la cual tiene muy buen sabor; é como los es- 
pañoles la probaron, comieron della y decían 
que nunca tan buena fruta habían comido. É 
metiéronse mucho en ella, y de ahí á media ora, 
todos los que la comieron salieron fuera de seso; 
.y estovieron deste arte un dia y una noche, bo- 
rrachos, que no sabían de sí parte ni arte, hasta 
que la humidad de la noche les hizo volver; si 
los indios quisieran hacer alguna cosa, bien pu- 
dieran; pero Nuestro Señor no dió lugar á ello. 
Y por esto nadie habia de. comer fruta sin saber 
lo que es, en especial en aquestas partes. 

Vuelto Alvaro de Mendoza, y dado razón de 
lo que hallaba, visto por el Capitán como para 
entrar en el valle de Arvi no se descobría ca- 
mino, .y de estar tantos españoles en aquella 
cibdad, los naturales se podrían resabiar por les,, 
ir por comida á sus pueblos, repartió la tierra 
entre los descobridoresy pobladores della, y con 
los que( sobraron y los que él habia traído,, de- 
terminó "de ir a buscar entrada para el valle y 
á poblar otra cibdad. Y hecha su gente y adres- 
zado todo lo necesario, donde habia gastado 
mucha suma de pesos de oro, estando de parti- 
da, le llegaron cartas de la cibdad de Santa 
Ana, en que le hacia saber como el capitán Ge- 
rónimo Mejía é el ca pitán Francisco Yallejo, con 
otros cuatro de á caballo, habían llegado á ella 
con recados del Adelantado Andagoya, y quería 
ir aquella cibdad; que provejmse gente para la 
pasada del rio é acompañamiento del camino. 
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Los cuales fueron <-Í la dicha cibdad de Cartago, 
á donde dieron sus recados al Capitan, é se su­
po como los españoles que fueron al castigo de 
Paiz é Apirama;, que son unas próvincias ques­
tán en la comarca de las provincias de Popa­
yán, que á ello envió el adelantado il.ndagoya 
los españoles, se habían retirado é tovierou mu­
chos recuentros é guazavaras con los naturales, 
é se llevaron vi vos tres españoles é hirieron mu­
chos é hici(~ron otros muchos dapnos. Y estan­
do el capitan \8Spqndiendo al despacho que ha­
bían traído del Adelantado y de partida para 
proseguir su jornada, llegó aquella cibda_q el 
capitán Pedro de Ayala, con los podei'es é nue­
vas prqvisiones reales del Gobernador Velalcá­
zar, para que fuese rescibido en ella por Gober­
nador. Y como le fueron notjficadas, puesto que 
en ellas no se hacia mincion de aquella cibdad 
de Cartago é provincias de Quimbaya é Carra­
pa é Picara é Paucura é Pozo é Arma é Imata­
na é otras muchas, que el dicho Capitan había 
descubierto é poblado en nombre de S. M. é del 
marqués D. Francisco Pizarro, le recibió por Go­
bernador, porque vió un capítulo que en-ellas 
venia inserto, en que mandaba al adelant~ido 
Andagoya q tie se saliese de Ja tierra si en ella 
hobiese entracló. Y 'despachó· mensajeros a la 
cibdad ele Cf,Lli, al señor Gobernador, haciéndo­
le saber del arte que 1a tierra estaba é del arma­
da que tenia fecha. Y despachado todo lo que 
en aquella cibclad había que hacer, habiendo 
mandado al eapitan Alvaro de Mend ~)za, que 
con la gente que est1cibahechnéadreszacla se fue­
se á la provincia de Carrapa, é allí le agúardaf:ie 
hasta que aespachase lo' que tenía que hacer en 
la cibr1ad de Santa Ana; 'é se fué áella, que ya se 
decía de San ~uan, y auüque ansi mismo en la3 

. dichas provisiones no se hacia mincion de aque-
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Los cuales fueron á la dicha cibdad de Cartago, 
á donde dieron sus recados al Capitán, é se su- 
po como los españoles que fueron al castigo de 
Paiz é Apirama, que son unas provincias ques- 
tán en la comarca de las provincias de Popa- 
yán, que á ello envió el adelantado andagoya 
los españoles, se habían retirado é tovierou mu- 
chos recuentros é guazavaras con los naturales, 
é se llevaron vivos tres españoles é hirieron mu- 
chos é hicieron otros muchos dapnos. Y estan- 
do el capitán respondiendo al despacho que ha- 
bían traído del Adelantado y de partida para 
proseguir su jornada, llegó aquella cibdad el 
capitán Pedro de Ayala, con los poderes é nue- 
vas provisiones reales del Gobernador Yelalcá- 
zar, para que fuese rescibido en ella por Gober- 
nador. Y como le fueron notificadas, puesto que 
en ellas no se hacia mincion de aquella cibdad 
de Cartago é provincias de Quimbaya é Garra- 
pa é Picara é Paucura é Pozo é Arma é Imata- 
na é otras muchas, que el dicho Capitán habia 
descubierto 6 poblado erí nombre de S. M. é del 
marqués D. Francisco Pizarro, le recibió por Go- 
bernador, porque vió un capítulo que en ellas 
venia inserto, en que mandaba al adelantado 
Andagoya que se saliese de la tierra si en ella 
hobiese entrado. Y despaché mensajeros ala 
cibdad de Cali, al señor Gobernador, haciéndo- 
le saber del arte que la tierra estaba é del arma- 
da que tenia fecha. Y despachado todo lo que 
en aquella cibdad habia que hacer, habiendo 
mandado al capitán Alvaro de Mendoza, que 
con la genté que estaba hecha éadreszada se fue- 
se á la provincia de Garrapa, é allí le aguardase 
hasta que "despáchase lo que tenía que hacer en 
la cibdad de Santa Ana; é se fué áella,, que ya se 
decía de San Juan, y aunque ansi mismo en las 
dichas provisiones no se hacia mincion de aque- 
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lla cil:5dad, no qiliso dejar de. Fecebirle por Go­
bernador,. por cumplir lo que S. M. manda·ba, 
debajo de cierta protestacion que hizo, fasta 
que informado de la verdad, otra cosa proveye­
se y por ~vitar escándalos y alborotos, c¡ue se 
podrían recrescer de no le rescibir, y otras cosas 
que en las Indias han sucedido; y fué recibido á 
20 d(~ Abril de 541. Y el Gobernador Velalcázar, 
como se vió recibido por Gobernador de aquella 
provincia, aquella cibdad de Santa Ana, que el 
Capitan habia poblado, mandó que se llamase 
villa de Ancerma, y el adelantado Andagoya 
San J ua.n, cada uno por hacer verdadera)ft re­
lacion falsa que á S. M. b.acian. Y el Capitan, 
por el nuevo recibimiento de Gobernador, tor- . 
nó á reformaré repartir la tierra, porqQes cos­
tumbre de Gobernador.es é Capitanes nuevos 
deshacer lo que los otros han hecho, aunque sea 
bueno, é deste arte se pierden é destruyen las 
tierras._ Y porq ne los conquistadores se pudiesen 
mejor sustentar, hizo menos vecinos en aquella 
cibdad de los- que fasta allí estaban, aquellos 
quel vió que lo merecian mejor. Y como hobo 

~ despachado lo de Santa Ana y al Pedro de Aya­
la, con la gente que allí' sobró, se vino á la Pro­
vincia de Carrapa, dondeteuia junta toda la de­
más, pa,ra seguir su jornada; dondetodos los es­
pañoles hobieron mucho placer de su venida. Y 
partió a.ella é vino á la provincia de.Picara, a 
donde asentó el real é vinieron todos los señores 
con mucha multitud de indios de paz é muchas 
comidas, é diei·on los tributos á sus amÓs, en 
quien estaban de.rositados. Aquí estuvo el Ca.­
pitan dos ó tres dias, é partió para la provincia 
de Paucur.a,, á donde se hizo lo mismn que en la 
de P,icara; é aquí puso en órde~ toda la gente, é 
halló que traia ochenta y cuatro hombres, to· 
dos isleños los treinta de á caballo é los·demás 
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lia cibdad, no quiso dejar de, recebirle por Go- 
bernador, por cumplir lo queS. M. mandaba, 
debajo de cierta protestación que hizo, fasta 
que informado de la verdad, otra cosa proveye- 
se y por evitar escándalos y alborotos, que se 
podrían recréscer de no le rescibir, y otras cosas 
que en las Indias han sucedido; y fué recibido á 
20 de Abril de 541. Y el Gobernador Velalcázar, 
como se vió recibido por Gobernador de aquella 
provincia, aquella cibdad de Santa Ana, que el 
Capitán habia poblado, mandó que se llamase 
villa de Ancerina, y el adelantado Andagoya 
San Juan, cada uno por hacer verdadera la re- 
lación falsa que á S. M. hacian. Y el Capitán, 
por el nuevo recibimiento de Gobernador, tor- 
nó á reformar é repartir la tierra, porqués cos- 
tumbre de Gobernadores é Capitanes nuevos 
deshacer lo que los otros han hecho, aunque sea 
bueno, é deste arte se pierden é destruyen las 
tierras, Y porque los conquistadores se pudiesen 
mejor sustentar, hizo menos vecinos en aquella 
cibdad de los- que fasta allí estaban, aquellos 
quel vió que lo merecian mejor. Y como hobo 
despachado lo de Santa Ana y al Pedro de Aya- 
la, con la gente que allí sobró, se vino á la Pro- 
vincia de Garrapa, donde tenia junta toda la de- 
más, para seguir su jornada; dondetodos los es- 
pañoles hobieron mucho placer de su venida. Y 
partió della é vino á la provincia de. Picara, á 
donde asentó el real é vinieron todos los señores 
con mucha multitud de indios de paz é muchas 
coiñidas, é dieron los tributos á sus amos, en 
quien estaban depositados. Aquí estuvo el Ca- 
.pitan dos ó tres dias, é partió para la provincia 
de Paucura, á donde se hizo lo mismo que en la 
de Picara; é aqní puso en órden toda la gente, é 
halló que traia ochenta y cuatro hombres, to- 
dos isleños los treinta. de á caballo é los-demás 
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de á pie, donde venían · muchos caballeros é per­
sonas honradas. É hizo su alférez á Alvaro de 

i. Mendoza y escuadras de á caballo á Gerónimo 
Luis Texelo é á biego de Mendoza, y escuadras 
tj.e á pie a ~uan de Frades y Pedro de 1\1.ata­
moros. 

Puesta el Capitan en órden toda su gente, 
. desde esta provincia de Paucura: con cuarenta 
hombres de á pié y de á caballo, invió un capi­
tan á que pasase las sierras nevadas, y viese si 
babia entrada 6.camino para el valle de Arvi. 
Él cual como fue despachado, el Capitan gene­
ral invió al capitan Vallejo y Alonso de Villa­
creces á la cibdad de Cartago, á ver si los men­
sajeros, que había enviado al Gobernador Ve­
lalcázar, eran vueltos; los cuales partidos, en 
doce dias llegaron a la dicha cibdad, y al tiem­
po que allá llegaron, ya había dos dias que eran 
venidos el Ca pitan Suero de Nava y el reveren­
do padre Francisco de Frias, que eran los que 
se habían ido á ver con el -Gobernador, por el ' 
señor Ca pitan, los cuales enviaron los despachos 
que traían con el dicho Alonso de Villacrec(·S é 
Juan Babptista Sardela, é ca pitan Vallejo. Y un 
dia ántes quellegasendonde habiandejado el se­
ñor CEJ,pitan, llegó el capitan que había enviado 
á pasar las sierras neva<;las, el cual por la razoa 
quél y todos los qué con él venian, decian haber­
las pasado, é haber andado muchos dias por 
despoblado, é dado en cierta poblazon del valle 
Arvi, á donde una mañarn~, al cuarto dél alba 
haciendo mu~ gran niebla, . dieron en ella é to­
vieron recuentro con ~os naturáles; é viendo que 
eran. flecheros, y ellos ir sin caballos, se retira­
·rorí ántes ·que más cantidad de gente se ajunta-

, se. Y se tomaron algunos indios é indias -de la 
tierra. para lenguas, y las sierras eran tan áspe.­
ras y fragosas, _que en ninguna mauerc-1 se pu-
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de á pie, donde venían muclios caballeros é per- 
sonas honradas. É hizo su alférez á Alvaro de 
Mendoza y escuadras de á caballo á Gerónimo 
Luis Texelo é á Diego de Mendoza, j escuadras 
de á pie a Juan de Frades y Pedro de Mata- 
moros. 

Puesta el Capitán en órden toda su gente, 
desde esta provincia de Paucura, con cuarenta 
hombres de á pié y de á caballo, invió un capi- 
tán á que pasase las sierras nevadas, y viese si 
habia entrada ó camino para el valle de Arvi. 
Él cual como fue despachado, el Capitán gene- 
ral invió al capitán Vallejo y Alonso de. Villa- 
creces á la cibdad de Cartago, á ver si los men- 
sajeros, que habia enviado al Gobernador Ve- 
laleázar, eran vueltos; los cuales partidos, en 
doce dias llegaron a la dicha cibdad, y al tiem- 
po que allá llegaron, ya habia dos dias que eran 
venidos el Capitán Suero de Nava y el reveren- 
do padre .Francisco de Frías, que eran los que 
se habían ido á ver con el Gobernador, por el 
señor Capitán, los cuales enviaron los despachos 
que traian con el dicho Alonso de Villacreces é 
Juan Babptista Sardela, é eapitanYallejo. Y un 
dia ántes que llegasen donde habían dejado el se- 
ñor Capitán, llegó el capitán que habia enviado 
á pasar' las sierras nevadas, el cual por la razón 
quél y todos los qué con él venían, decian haber- 
las pasado, é haber andado muchos dias por 
despoblado, é dado en cierta ppblazon del valle 
Arvi, á donde una mañana, al cuarto dél alba 
haciendo muy gran niebla, dieron en ella é to- 
vieron recuentro con los naturales; é viendo que 
eran flecheros, y ellos ir sin caballos, se retira- 
ron antes que más ? cantidad de gente se ajunta- 
se. Y se tomaron algunos indios é indias de la 
tierra, para lenguas, y las sierras eran tan áspe- 
ras y fragosas, que en ninguna manera se pu- 
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dieron meter. caballos. Y el Capitan viendo la 
tardanza que los mensajeros, que á la cibdad de 
Cartago habia enviado, se detenían, estuvo por 
volverse; lo Cllal hiciera, si no se lq hiciera car­
go de conciencia. dejar la gente que consigo traia, 
perdida, y por el deservicio que en ello á S. M. ~ 
hacia. Y .estando en esto, llegaron los mensaje­
ros, é le dieron los despachos que del Goberna­
dor traian, en que le rogaba efectuase su jorna­
da, porque en ello se hacia muy gran servicio á 
S. M.; y quél le enviaría el socorro de gente que · 
le ~nvió á pedir. É cómo el celo del Capitan no 
sea otr<:>, acordó proseguir su jornada. É vien- . 
do que no se podía halla1v entrada para el valle 
con caballos, fuimos costeando la cordillera de 
Ias sierras ilevadas, y pasó á la provincia de Ar­
ma: quél de ántes había descobierto, donde los 
señores é caciques della estaban alzados. É á la 
entrada de la provincia, 1asentó su real, é con al­
gunos indios que se tomaron, envió á llamar los 
señores viniesen de paz; y le vinieron dos, el nnp 
viejoso, unas barbas canas que otro nunca se 
vió en aquellas provincias, que se lla.maba ..... 
( 1), y el otro era mB.ncebo, gentil hombre, venia 
muy pintada la cara de amarillo é azulé negro, 
é todo el cuerpo untado con una resina de árbo­
les que huele, é por encima dado con nn polvo 
qne se llama v1xa, es colorado de árboles, -es pa­
ra defensa del sol y aprieta mucho las carnes. 
El cual se .llamaba Cirigua, ·é venia con mucha 
gravedad, é traía delante, demás de otros in­
dios que traía, dos con una vara larga gruesa, 
puesta en los hombros dellos, y venia toda lle­
na de chaguala-s de oro, como platos mediaúos, 
y coroiias y otras joyas metidos en la vara, 
Traia ·este, aquel presente para el Capitani el 
cual no lo quiso recebir, porque aquel señor era 

(1) Huecq en el original.-Nota de Muñoz. 
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dieron meter caballos. Y el Capitán viendo ia 
tardanza que los mensajeros^ que á la cibdad de 
Cartago habla enviado, se detenian, estuvo por 
volverse; lo c»al hiciera, si no se lo hiciera car- 
go de conciencia dejarla gente que consigo traia, 
perdida, y por el deservicio que en ello á S. M. 
hacia.- Y.estando en esto, llegaron los mensaje- 
ros, é le diei'on los despachos que del Goberna- 
dor traian, en que le rogaba efectuase su jorna- 
da, porque en ello se hacia muy gran servicio á 
S. M.; y quél le enviaria el socorro de gente que ' 
le envió á pedir. É cómo el celo del Capitán no 
sea otro, acordó proseguir su jornada. É vien- 
do que no se podia hallar entrada para él valle 
con caballos, fuimos costeando la cordillera de 
las sierras nevadas, y pasó á la provincia de Ar- 
ma, quél de antes habia descobierto, donde los 
señores é caciques della estaban alzados. É á la 
entrada de la provincia, lasenbó su real, Ó con al- 
gunos indios que se tomaron, envió á llamar los 
señores viniesen de paz; y le vinieron dos, el unp 
viejoso, unas barbas canas que otro nunca se 
vió en aquellas provincias, que se llamaba  
(1), y el otro era mancebo, gentil hombre, venia 
muy pintada la cara de amarillo é azul é negro, 
é todo el cuerpo untado con una resina de árbo- 
les que huele, é por encima dado con un polvo 
que se llama vixa, es colorado de árboles, -es pa- 
ra defensa del sol y aprieta mucho las carnes. 
El cual se llamaba Cirigua, é venia con mucha 
gravedad, é traia delante, demás de otros in- 
dios que traia, dos con una vara larga gruesa, 
puesta en los hombros déllos, y venia toda lle- 
na de chagualas de oro, como platos medianos, 
y coronas y otras joyas metidos en la vara, 
Traia -este,, aquel presente para el Capitán, el 
cuatnó ló quiso recebir, porque aqüel señor era 

(1) Hueco én el original.—Nota, de Muñoz, 
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de un caballero portugués, que se dice el Comen­
dador Hernan Rodríguez de Sosa, y se le di6 to­
do .lo que traía; y el otro señor viejo trujo una 
olla atestada de 0\_0, que tenia soterrada, lo 
cual se dió á Antonio Pim~ntel, porque era suyo. 

En esta provincia tovimos la Pascua de Es­
píritu Santo y el Corpus-Christi, donde los in-

.. dios nos hicieron algunos saltos y nos llevaron 
piezas de servicio; é así como las tomaban, las 
mataban é las echaban a cocer y asar en bar­
bacoa, por quitarse de ruido. La tierra desta 

· provincia es de las ásperas que en estas partes 
hay; despeñarónse en · ella cuatro 6 -cinco caba­
llos, que no había ninguno dellos que no valiaqui­
nientos, seiscientos castellanos, f se despeñó un 
español, que se decía Pineda, que se hizo peda­
zos, que se le fué el pié pasando por una, peña, 
por media ladera. · . 

En esta provincia nos detuvimos algunos 
dias, pensando que el Gobernador enviár& el so­
corro de gente que se )e habia enviado á pedir; 
y viendo el señor Capitan que no venia, por no 
destruir la comida á los naturáles de las pro­
vincias de Arma, partió della, á veinte y (los de 
junio del dicho año, é vino al pueblo que dicen 
de la Pascua, quél así mesmohabia descobierto, 
á donde estuvo tres ó cuatro dias, por hacer lois 
tndios de paz, que andaban al monte. Y 4ntes 
que de allí saliese; los trujo á, ellai y trujeron al­
gunos presentes de oro, los cliales el Capitan en­
tregó á la persona cuyos eran. _Deste pueblo fui­
mos al pueblo Blanco, que dicen, á donde todos 
los nat\1rales esta,ban aJzados v fuera de sus ca­
sas; pero como fueron llamados de paz, luego 
vinieron á ella. · 

De aquí, visto por el Ca pitan que no· se po­
dia hallar entrada para el valle de Arvi, por ser 
las sierras muy altas, ásperas é montuosas y 
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de un caballero portugués, que se dice el Comen- 
dador Hernán Rodríguez de Sosa, j se le did to- 
do.lo que traía; y el otro señor viejo trujo una 
olla atestada de oro, que tenia soterrada, lo 
cual se dióá Antonio Pimentel, porque era suyo. 

En esta provincia tovimos la Pascua de Es- 
píritu Santo y el Corpus-Christi, donde los in- 
dios nos hicieron algunos saltos y nos llevaron 
piezas de servicio; é así como las tomaban, las 
mataban é las echaban a cocer y asar en bar- 
bacoa, por quitarse de ruido. La tierra desta 

' provincia es de las ásperas que en estas partes 
hay; despeñarónse en ella cuatro ó cinco caba- 
llos, quenohabianingunodeltos que no valia qui- 
nientos, seiscientos castellanos, y se despeñó un 
español, que se decía Pineda, que se hizo peda- 
zos, que se le fué el pié pasando por una peña, 
por media ladera. 

En esta provincia nos detuvimos algunos 
dias, pensando que el Gobernador enviára el so- 
corro dh gente que se,le habia enviado á pedir; 
y viendo el señor Capitán que no venia, por no 
destruir la comida á los naturales de las pro- 
vincias de Arma, partió della, á veinte y dos de 
junio del dicho año, é vino al pueblo que dicen 
de la Pascua, quél así raesmohabia descobierto, 
á donde estuvo tres ó cuatro dias, por hacer los 
indios de paz, que andaban al monte. Y antes 
que de allí saliese, los trujo á ella y trujeron al- 
gunos presentes de oro, los cuales el Capitán en- 
tregó á la persona cuyos eran. Deste pueblo fui- 
mos al pueblo Blanco, que dicen, á donde todos; 
los naturales estaban alzados y fuera de sus ca- 
sas; pero como fueron llamados de paz, luego 
vinieron á ella. 

De aquí, visto por el Capitán que no se po- 
día hallar entrada para el valle de Arvi, por ser 
las sierras muy altas, ásperas é montuosas y 
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peña tajada, se partió; é descendimos una sie­
rra, que su hondura parescia irá los abismos, y 
dimos en un. arroyo de agua, grande, y segui­
mos por él hasta cuatro· leguas1 y pasamds un 

. despoblado de quince leguas,édimosen una pro­
vincia que se dice Cemefana (l}, á donde los na­
turales, ·como to vieron sentimiento de nosótros, 
alzaron todo , lo que · pudieron de sus casas y se 
ausentaron dellas; é les fuimos en_alcance, é 
Re tornaron algunos indios é cantidad de ·oro. 
É Jlegado,s á ella é sentradq el real, el . Ca,pitan ha­
bló los naturales que eBtaban presos, haciéndo­
les entender, como él venia,. en nombre de S. M., 

. á tiraerlos á su obidiencia é al C(moscimiento de 
nuestra santa fee católica, é que habían de ser 
amigos de los christianos dándoles en todo ra­
zones para que lo entendiesen, por donde perdie­
ron parte del mied9 que tei:1ian; é los soltó é pu­
so en sú libertad. E luego vinotodaaquella pro­
vincia de paz, é siempre traian presentes de oro· 
.al señor Capitail, y muchas dellos no queria res­
cibir, diciéndolf~s quél no venia á buscar oro, que 
no se lo trujesen. Aqu,í nos detovimos seis ó sie­
te días, en los cuales el señor Capitan envió á 
J-uan de Frades, con cierta gente de á pié, á que 
fliese sobre el río grande, é viese lo que había; el 
cual descobrió ciertos pueblosqueestaban á orí­
lla dél, é toviei;on recuentro con los naturales; 
é' viendo la ventája q11e los er8pañoles,Jes tenian, 
se ecriaron al do é se pasarán de la otra banda. 
Aquí se tomaron algunas piezas, é se tomó mu­
cha cantidad de· algodón, de que en el real ha­
bü~ falta para hacer armas, de que todos los es­
pañoles se prov,eyeron dellas; é de aquíel Capi., 
tan pasó al pueblo llano, que dicen de ~as .Pe~ 
r~s, . que tiene más de d_iez~mil indios, é toda la 
gente dél aestaba alzáda. E séntaido e~ real-, ha-

. (1) Antes h¡;¡, dicho: Cennfana, 
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peña tajada, se partió; é descendimos una sie- 
rra, que su hondura parescia ir á los abismos, j 
dimos en un arroyo de agua, grande, y segui- 
mos por él hasta cuatro leguas, y pasamos un- 

despoblado de quince leguas, é dimos en una pro- 
vincia que se dice Cemefana (1), á donde los na- 
turales/como to vieron sentimiento de nosotros, 
alzaron todo lo que pudieron de sus casas y se 
ausentaron dellas; á les fuimos erpjalcanee, é 
se tomaron algunos indios é cantidad de oro. 
É llegados á ella é sentado el real, el Capitán ha- 
bló los naturales que estaban presos, haciéndo- 
les entender, como el venia,, en nombre de S. M., 
á traerlos á su obidiencia é al conoscimieuto de 
nuestra santa fee católica, é que habían de ser 
amigos de los christianos dándoles en todo ra- 
zones para que lo entendiesen, por donde perdie- 
ron parte del miedo que tehian; é los soltó é pu- 
so en su libertad. É luego vino toda aquella pro- 
vincia de paz, é siempre traían presentes de oro 
al señor Capitán, y muchas dellos no quería, res- 
cibir, diciéndoles quél no venia á buscar oro, que 
no se lo trujesen. Aquí nos detovimos seis ó sie- 
te dias, en los cuales el señor Capitán envió á 
Juan de Frades, con cierta gente de á pié, á que 
fuese sobre el,rio grande, é viese lo que había; el 
cual descobrió ciertos pueblos que estaban á orí- 
lia del, é to vieron recuentro con los naturales; 
é viendo la ventaja que los españolesdes ténian, 
se echarón al fio é se pasaron de la otra banda. 
Aquí se tomaron algunas piezas, é se tpmó mu- 
cha cantidad de" algodón, de que en el real ha- 
bía falta para hacer armas, de que todos los es- 
pañoles se proveyeron dellas; é de aquí el Capi- 
tán pasó al pueblo llano, que dicen de las Pe- 
ras, que tiene más de diezpnil indios, 6 toda la 
gente dél aestaba alzada. É sentado el real, ha-. 

(.1) Antes ha.dicho:,Ceinfana. 
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hiendo llamado con las lenguas á los indios que 
en escuadrones andaban de guerra por las lo­
mas, viniesen de paz; viendo que no querían é 
que hadan burla dél, envió al alférez Alvaro de 
Mendoza, con cierta geni¡e de pié, á entrar, por­
que no se sufría llevar caballos por ser la tíerra 
muy áspera é ir de noche; el cual dió en cierta 
poblazon donde estaban retr~idos muchos in­
dios,· ése tomaron xnuchos dellos . .Y el ,Ca pitan, . 
partido Al varo de Mendo·za, aquella noche al 
cuarto del alba, con cierta gente de pié y de ca­
ballo, salió hacerle alto por uha cordillera, bas­
ta que vi6 que el dicho AlvarodeMen.doza se ve­
nia. Y volviéndose para el real, por la otra ban­
da de un arroyo por donde venia, bajaban siete 
escuadrones de indios, en que había fasta cua­
tro rnill indios de guerra, é ba,jaron junto al arro­
yo donde el Capitan iba.;, y con él íbamos fasta 
cinco de á caballo. É los indios venían en óráen 
de guerra é traían · sus cordeles para atarnos, é 
sus pedernales· é cañuelas, que ellos tienen por 
cuchillos, para hacernos piezas é c;>rnernos, ,co­
mo si todo lo tuvieran fecho; é como vieron que 
eramos tán pocos de á caballo é que no nos íba­
mos aunque los viamos llegarse á nosotros, pa­
ráronse y empezaron- á tocar ·a tambores y bo­
cinas é á bailar é hacernos gestos-é darnos gri­
ta, .Y hacían la perneta é haciendo otros muchos 
visaj~s, diciéndonos que nos fnesernos de ¡;in tie­
·rra. X el Capitan les habló del arJ:;é que á los de­
más que atrás dejaba, y de tal manei·á, que 
aquel dia, ántes que de allf se .quitase, se v:ini'e­
ron los más de los indios á éldepaz;yestos eran 
de los más valientes y allegábanse temblando, ,.,,, 
que no se podían foner en pie, de miedo alCapi-
tan ; y cada uno le ofrecia la joya de oro, que al .. 
cuello traía, y el,Capiyan. no lo quería rescebir é 
se lo tornaba, diciéndoles: que él no venia á bus-
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hiendo llamado con las lenguas á los indios que 
en escuadrones andaban de guerra por las lo- 
mas, viniesen de paz; viendo que no querían é 
que hacían burla dél, envió al alférez Alvaro de 
Mendoza, con cierta gente de pié, á entrar, por- 
que no se sufría llevar caballos por ser la tierra 
muy áspera é ir de noche; el cuál dió en cierta 
poblazon donde estaban retraídos muchos in- 
dios,'é se tomaron muchos del los. Y el Capitán, 
partido Alvaro de Mendo'za, aquella noche al 
cuarto del alba, con cierta gente de pié y de ca- 
ballo, salió hacerle alto por una cordillera, has- 
ta que vió que el dicho Al varo de Mendoza se ve- 
nia. Y volviéndose para el real, por la otra ban- 
da de un arroyo por donde venia, bajaban siete 
escuadrones de indios, en que habia fasta cua- 
tro mili indios de guerra, é bajaron junto al arro- 
yo donde el Capitán iba; y con él íbamos fasta 
cinco de á caballo. *É los indios venían en órden 
de guerra é traían sus cordeles para atarnos, é 
sus pedernales- é cañuelas, que ellos tienen por 
cuchillos, para hacernos piezas é comernos,-co- 
mo si todo lo tuvieran fechó; é como vieron que 
eramos tan pocos de á caballo é que no nos íba- 
mos aunque los víamos llegarse á nosotros, pa- 
ráronse y empezaron á tocar atamborés y bo- 
cinas é á bailar é hacernos gestos-é darnos gri- 
ta, y hacia]) la perneta é haciendo otros muchos 
visajes, dicicndonos que nos fuésemos do su tie- 
rra. Y el Capitán les habló del a rí o que á los de- 
más que atrá.s dejaba, y de tal manera, que 
aquel dia, ántes que de allí se quitase, se vinie- 
ron los más dé los indios á éldepa,z; y estos eran 
de los más valientes y allegábanse temblando, 
que no se podían tener en pie, de miedo al Capí- 
tan, y cada uno le ofrecía la joya de oro que al 
cuello traia, y ehCapitán no lo quería rescebir é 
se lo tornaba, diciéndoles: que él no venia ábus- 
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car oro, ni queria que se lo trujiesen; quél sola­
mente venia en nombre de S. M. para reducirlos 
~ su servicio é al conm;cimiento de nuestra san­
ta fee, é ser su amigo. De lo 'cual no poco todos 
nos admiramos, de ver unos indíos cuán sober­
bios venian para comernos, y con ha~larles el 
Capitan tres palabras, lP, vinieron de paz; y lo 
mismo ha tenido é tiene con los otros naturales 
por las tierras donde ha andado, que no parPs~ 
ce sino que en esto Nuestro Señor le dió su gra­
cia. Y estando el señor Capitan hablando con 
estos indios, allegó Alvaro de · Men_doza con la 
prisa que traía, é todos juntos se fueron al real, 
donde llegados á él, el Capitan habló-á todos los 
indios é indias que ansí traia, haciéndoles euten­
der, como porq ne andaban alzados é ausenta­
dos de sns casas é--'no querían venir de paz ha-

- biéndoles llamado á ella muchas veces, les iban 
á prender; é les decia todo <lo demás que era; ne­
cesario para la quietud y pacificácion dellos; y 
los soltó á todos é puso en sulibertad, para que 
llamasen á los señores que viniesen de paz; é an-

• 

sí lo hicieron é vinieron algunos. E.n este-pueblo 'j 
habia mucha comida dH maíz é una fruta que se 
llama aguacatez, ques como peras, eran tan 
g1;andes como una pera de las de Castilla, de in­
vierno; tienen dentro unos cuescos redondos tan 
grandes como nueces, son muy buenos_J>ara agua 
de...2.i_ernas, é había otras' muchas fr1~s. Y aquí 
el C'api'tan tuvo noticia, por indios_, como había 
ciertos pueblos al p1e de las sierras nevadas, y 
para descobrirlos, envió á Juan de Frades', con 
cierta . gente de á pie, á descobrir el camino, el 
cual fué, y hora y media ántes. de noche dió so­
bre un pueblo de indios é hizo noche sobre él. en. 
un alto que junto á él estaba; é no, di? en él, por­
que no llevaba licencia para ello. ~~ luego los na­
turales empezaron á dar alaridos y tocar atam-
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car oro, ai quería que se lo trujiesen; quél sola- 
mente venia en nombre de S. M. para reducirlos 
á su servicio é al conoscimiento de nbestra san- 
ta fee, é-ser su amigo. De lo cual no poco todos 
nos admiramos, de ver unos indios cuán sober- 
bios venian para comernos, y con hablarles el 
Gapitan tres palabras, le vinieron de paz; y lo 
mismo ha tenido é tiene con los otros naturales 
por las tierras donde ha andado, que no pares- 
ce sino que en esto Nuestro Señor le dió su gra- 
cia. Y estando el señor Capitán hablando con 
estos indios, allegó Alvaro de^ Mendoza con la 
prisa que traia, e todos juntos se fueron al real, 
donde llegados á él, el Gapitan habló á todos los 
indios é indias que ansí traia, haciéndoles enten- 
der, como porque andaban alzados é ausenta- 
dos de sus casas ebno querían venir de paz ha- 
biéndoles llamado á ella muchas veces, les iban 
á prender; é les decia todo -lo demás que era ne- 
cesario para la quietud y pacificación dellos; y 
los soltó á. todos é puso en su libertad, para que 
llamasen á los señores que viniesen-de paz; é an- 
sí lo hicieron é vinieron algunos. En este pueblo 
habia mucha comida de maiz é una fruta que se 
llama aguacatez, ques como peras, eran tan 
grandes como una pera de las de Castilla, de in- 
vierno; tienen dentro unos cuescosx^edondos tan 
grandes como nueces, son muy buenospara agua 
de piernas, é habia otras muchas frutas. Y aquí 
el CapTtan tuvo noticia, por indios, como habia 
ciertos pueblos al pie de las sierras nevadas, y 
para descobrirlos, envió á Juan de Frades, con 
cierta gente de á pie, á descobrir el camino, el 
cual fué, y hora y medía ántes de noche dió so- 
bre un pueblo de indios é hizo noche sobre él en. 
un alto que junto á él estaba; é no, dió en él, por- 
que no llevaba licencia para ello. E luego los na- 
turales empezaron á dar alaridos y tocar atam- 
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bores e a, llamar los q_ue andaban por sus la­
branzas, é se juntaron fasta mil indios; é los es­
pañoles serian doce, y el dicho Juan de Frades, 
haciéndose fuerte é velándose toda la noche, es­
tuvo allí hasta otro ,_ dia, é con una lengua que 
llevaba empezó á llamarlos -que viniesen de paz 
é que no hobiesen miedo, que no los haria nada. 
Y poco á poco, con harto temor de ver tal gen­
te, porque nunca habian visto españoles, se lle­
gó á él un principal, con una corona de paja 
muy sotilmente- labrada, todo emplurnajado y 
los cabellos cojidos en la· cabeza y un cuero de 
nutria colgado de pescuezo, echa.do en las es­
paldas, y todo pintado de vija, que par.escia un 
móstruo; y se allegó allí y estuvo hablando con 
ellos; y como la lengua le hizo perder parte del 
miedo que tenían, llamó á otros, é a-si v.inieron 
muchos é trujieron aquella noche alguna comi­
da á los españoles; y puesta por ellos buena 
guarda, se estovieron lrastala mañana. É luego 
_queriéndose partir, vino á ellos aquel principal 
que había venido de primero, trodos emplumaja­
dos y envijados, é dijeron que se querían venir 

·con ellos donde estaba el Capitan; é asi vinieron 
á él, é. se holgó mucho _ con ellos, donde se infor­
m6 de lo que había en las sierras nevadas. Pero 
los indios est,aban tan espantados de ver los. ca­
ballqs, que dieran un ojo de la cara por no haber 
am venido; pero como perdieron el miedo, G.ie­
ron mandado al Capfban de una provincia, que 
estába de la otra banda de las sierras, con quien 

- ellos tenian guerra, y que hallaría entrada pa- -
ra pasar las sierras. Y el Capitan sabido, _13epar­
tió de alli é vino al pueblo de aquellos indios 

-que le habían venido á ver, que se dice nn-su nom­
bre Murgia y nosotros le pusimos el de la Sal, 
porque se halló mucha infinidad della, de mane­
ra de panes de azúc?Jir, algo morena, hecha de 
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bores é á llamar los que anclaban por sus la- 
branzas, é se juntaron fasta mil indios; é los es- 
pañoles serian doce, y el dicho Juan de Frades, 
haciéndose fuerte é velándose toda la noche, es- 
tuvo allí hasta otro dia, é con una lengua que 
llevaba empezó á llamarlos que viniesen de paz 
é que no hobieseu miedo, que no los haría nada. 

■ Y poco á poco, con harto temor de ver tal gen- 
te, porque nunca habian visto españoles, se lle- 
gó á él un principal, con una corona de paja 
muj sotilmente labrada, todo emplumajado y 
los cabellos cojidos en la* cabeza y un cuero de 
nutria colgado de pescuezo, echado en lás es- 
paldas, y todo pintado de vija, que parescia un 
móstruo; y se allegó allí y estuvo hablando con 
ellos; y como la lengua le hizo perder parte del 
miedo que tenían, llamó á otros, é asi vinieron 
muchos é trujieron aquella noche alguna comi- 
da á los españoles; y puesta por ellos buena 
guarda, se esto vieron Ifastala mañana. É luego 
queriéndose partir, vino á ellos aquel principal 
que habia venido de primero, todos emplumaja- 
dos y envijados, é dijeron que se querían venir 

■ con ellos donde estaba el Gapitan; é asi vinieron 
á él, é se holgó mucho con ellos, donde se infor- 
mó de lo que habia en las sierras nevadas. Pero 
los indios estaban tan espantados de ver los. ca- 
ballos, que dieran un ojo delacarapor no haber 
alli venido; pero como perdieron el miedo, die- 
ron mandado al Capitán de una provincia, que 
estaba de la otra banda de las sierras, con quien 

~ellos tenian guerra, y que hallaría, entrad;! pa- 
ra pasar las sierras. Y el Capitán sabido, se par-, 
tió de alli é vino al pueblo de aquellos indios 
que le habian venido á ver, que se dice (m su nom- 
bre Murgia y nosotros le pusimos el de la Sal, 
porque se halló mucha infinidad della, de mane- 
ra de panes dé azúcar, algo morena, hecha de 
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fuentes saladas que ellos tenian; é aq ui esto vi 
mos cuatro ó cinco dias, donde vinieron todos 
los indios de paz, con mucha comida é .algunos 
presentes de oro. Desde aqui el Capitan envió á 
Gerónimo buis Tejelo, con cierta, gente do pie y 
de á caballo, á que por una, abra que la cordille­
ra de las sierras nevadas hacia, las pasase: que 
parecían haber abajado algo. El cual fué y las 
paso, y aquel dia, fué á dormir sobre un valle, 
que en lo bajo dél parecia lfaber c.ierta poblazon, 
que corno era puesto el sol y hacia niebla, no se 
divi~a,ba bien; y púsose en lo más secreto que 
pudo, por no ser sentido, é f)Stuvo ·alli hasta el 
cuarto del alba, que partió. É no pudo caminar 
tanto, que ántes que . al valle llegase salió el FlOl 
y los indios le divisaron; y como los vieron, to­
caron-...'ms atambo1·es é bocinaséjuntáronse has­
ta rni!l indios; y los españole~s seriain hasta 20 
de á pie é doce de á caballo. E como ellos nunca 
habían visto christianos, saliéronles al camino 

~ ' 

sin dur lugar á que seles hiciese parlamento nin-
guno, é tuvieron con ellos su guazavara, que les 
duraria tres horas, donde fue bien reñida de am­
bas partes, é ·hirieron seis ó siete españoles y 
mataron é hirieron caballos, donde los españo: 
les se vieron en muy gran ·riesgo de perderse. 
Pero e.orno.Nuestro Señornunci-1 desmampara los 
suyos, la gente de pie lo hizo tan bien, que con 

, la ayuda de los de á. .caballo rompieron á los in­
dios é los metieron en el pueblo, é se metiiau en 
fos bohios é otros se subian en la cumbre '.lellos, 
como si alli no los pudieran tomar. Y estaban 
espantados de ver ta,l gente,.que segun ellos des­
pues decian, que cuando los cometieron, pensa- . 
ron que eran indios; é como les hobieron gana­
do el pueblo, el dicho Gerónhno 'l."'ejelo hizo apo­
sentar los heridos y poner recado en el real, y 

· despachó luego dos mensajeros al Capitan ha-
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fuentes saladas que ellos tenian; é aqui estovi 
mos cuatro ó cinco dias, donde vinieron todos 
los indios de paz, con mucha comida é algunos 
presentes de oro. Desde aqui el Capitán envió á 
Gerónimo Luis Tejelo, con cierta gente de pie y 
de á caballo, á que por una abra que la cordille- 
ra de las sierras nevadas hacia, las pasase, que 
parecían haber abajado algo. El cual fué y las 
paso, y aquel dia fué á dormir sobre un vallé, 
que en lo bajo del parecía haber cierta poblazon, 
que como era puesto el sol y hacia niebla, no se 
divisaba bien; y púsose en lo más secreto que 
pudo, por no ser sentido, é estuvo "alli hasta el 
cuarto del alba, que partió. É no pudo caminar 
tanto, que antes que al valle llegase salió el sol 
y los indios le divisaron; y como los vieron, to- 
caron áus átambores é bocinas é juntáronse has- 
ta, mili indios; y los españoles serian hasta 20 
de á pie é doce de á caballo. É como ellos nunca 
habían visto christianos, saliéronles al camino 
sin dar lugar á que se les hiciese parlamento nin- 
guno. é tovieron con ellos su guazavara, que les 
duraría tres horas, donde fue bien reñida de am- 
bas partes, é hirieron seis ó siete españoles y 
mataron é hirieron caballos, donde los españo- 
les se vieron en muy gran riesgo de perderse. 
Pero como.Nuestro Señor nunca desmampara los 
suyos, la gente de pie lo hizo tan bien, que con 
la ayuda de los de á caballo rompieron á los in- 
dios é los metieron en el pueblo, é se metian en 
los bohíos é otros se subian en la cumbre dellos, 
como si alli no los pudieran tomar. Y estaban 
espantados de ver tal gente,,que según ellos des- 
pués decían, que cuando los cometieron, pensa- 
ron que eran indios; é como les hobieron gana- 
do el pueblo, el dicho Gerónimo Tejelo hizo apo- 
sentar los heridos y poner recado en el real, y 
despachó luego dos mensajeros al Capitán ha- 
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ciénd-0le saber lo que pasaba. É aquel mismo 
día, en la tarde, lo-s naturales se tornaron á re­

.. haéer ése juntó un escuádron de fast,a tres mill 
· indios, é vinieron fasta junto al pueblo, q·ue 
echaban los dardos é tiraderas dentro dél; y co-
mo el al.cho Tejelo vió que los indios tornaban, 

. dejando recado en los heridos con la demás gen­
t,e, salió otra vez á los naturales, é tuvo con 
ellos otra gnazavara, quedurariahora y media, 

-donde los rompió é fué en alcance dellos una le­
gua, donde se mató alguna gente; y desta vez 
quedaron tan hostigados, ·que nunca más tor­
naron al pueblo. Las armas que estos indios 
ti'aian eran dardos de palma tostada, largos~ é 
macanas, son c0mo espadas de á dos manos, 

·también de palma, é ondas, ·é estólicas que es un 
arma de las más peligrosas que,enaquestas par­
tes se halla y se tíra la vara encajada en un pa­
lo de dos palmos, que casi quiere significar aque­
llo como trancaylo, y con aquel palo en' que en­
caja la arrojan, que va más recia que con flecha. 

Corrro los mensajflros, que Gerónimo Tejelo 
envi_ó, llegaron donde el Capitan estaba y le die­
ron -mandado de Io ·qne habia subcedido, se par­
tió luego con todo el real para allá, por amor 
de los heridos y . ·porque allí 'habia comida de 
maíz par~ mas de dos meses, ése aposentó en 
el: Donde en lo·s. bohios, sin lo que en el campo l 
estaba, se hall6 mucha infinidad de comida, así 
de maíz cmyo de-frísoJes, que casi son como al­
verjas, é muchos cories; .que son como conejos, 
salvo que son más chiquitos,.quetienen muy lin­
do comer, é muchos perros medianos como los 
de Castilla, salvo que son mudos. Esta pi'ovin- ... 
cia se llama en nombre . de )ndios A vnrra, y le 
pusimos por nombre el valle de San Bartolomé; 
aquí estovimos q nin ce di as, en los cuales, por 
llamamiento del Capitan, le vinieron todos lQt?. 

- 5, 
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ciéndole saber lo que pasaba. É aquel mismo 
dia, en la tarde, los naturales se tornaron á re- 
hacer é se juntó un escuadrón de fasta tres mili 
indios, é vinieron fasta junto al pueblo, que 
echabau los dardos é tiraderas dentro del; j co- 
mo el dicho Tejelo vió que los indios tornaban, 
dejando recado en los heridos c'on la demás gen- 
te, salió otra vez á los naturales, é tuvo con 
ellos otra guazavara, que duraría hora y niedia, 
'donde los rompió é fué en alcance dellos una le- 
gua, donde se mató alguna gente; y desta vez 
quedaron tan hostigados, -que nuncaduás tor- 
naron al pueblo. Las armas que estos indios 
traian eran dardos de palma tostada, largos, é 
macabas, son como espadas de á dos manos, 
también de palma, é ondas, é estólicas que es un 
arma de las más peligrosas que en aquestas par- 
tes se halla y se tira la vara encajada en un pa- 
lo de dos-palmos, quecasi quiere significar aque- 
llo como trancaylo, y con aquel palo en"que en- 
caja la arrojan, que va más recia que con flecha. 

Como los mensajeros, que Gerónimo Tejelo 
envió, llegaron donde el Capitán estaba y le die- 
ron mandado de lo'que habia subcedido, se par- 
tió luego con todo el real para allá, por amor 
délos heridos y porque allí habia comida de 
maíz para mas de dos meses, é se aposentó en 
el." Donde en los bohíos, sin lo que en el campo 
estaba, se hallo mucha infinidad de comida, así 
de maíz como de frfsoles, que casi son como al- 
verjas, é múchós coríes,- qué son como conejos, 
salvo que son más^chiquitos, que tienen muy lin- 
do comer, é muchos perros medianos como los 
de Castilla, salvo que son mudos. Esta provin- 
cia se llama en nombre "deludios Avurra, yle 
pusimos por nombre el valle de San Bartolomé; 
aquí estovimos quince dias, en los cuales, por 
ílaraamiento del Capitán, le vinieron todos los 

* . 5 
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indips de paz, "é servian á los españoles, é así 
mismo ·vinieron otros pueblos á este comarca­
nos. Aconteció ·en esta provincia .á algunos es­
pañoles, yendo por fruta y á caza de aves, ir · 

·donde algunos indios estaban; é ansi como los 

( 

vii;i,n, se quitaban una man.ta de vara y media 
de largo é de una. de ancho, :con que traen ata­
das sus vergüenzas, quitársel,a é darse una vuel­
ta al pescuezo y ahorcarse. E yo vi una .noche, 
estando velando en el aposento del Capitan, 
ciertos indios, que estaban presos porque no que-
rian venir de paz, que hasta allí aun no habían 
venido, como vieron que no babia lumbre, se 
ahorcaron dos indios; é de presto como fu.eron 
sentidos, como porque ya estaban sobre aviso, 
sacaron lumbre y s~ vió como estaban colgados 
y cogia:n los piés por ahogarse, y se les cortó 
con lo que estaban colgados; y el Ca.pitan los 
mandó llamaré les ' preguntó con la lengua que 
porqué,se ahorcabari, dijeron que porque se es­
pantaban de verá los españolesé de las barbas, 
é que por esto se habian ahorcado mucl).os; é no 
era sino que el diáblo los enganaba. Desde esta 

.provincia el Capitan envió con cierta gente de á . 
pie á Juan de Frades, á que tornase á pasar las 
sierras é viese ciertos pueblos, que tenia noticia 
que estaban sóbre el rio; e\ cual, fué é dió en el 
pueblo llam~do Curqui, é trujo. algunas piezas, 
de las cuales el Capitan se informó de la tierra 
é le dieron larga relacioi:l della, de la que estaba 
sobre el rio. Y ansí mismo·envió á Diegó de Men­
doza, con ciertos de á caballo á la ligera., á que 
se sobiesen en una cordillera de Zava.na, que es-

J taba de la ot,ra banda de un rio que por medio 
· de aquel valle desta provincia pasaba, á seis le-
. guas della, hácia la mano derecha. En el derecho 
de aquella provincia no pudieron devisar sierra 
ninguna, sino todo llano comolap.alma; é hácia 
" . ' 
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indios de paz, 'é servian á los españoles, é así 
mismo -vinieron otros pueblos á esté comarca- 
nos. Aconteció "en esta provincia.á algunos es- 
pañoles, yendo por fruta y á caza de aves, ir- 
donde algunos indios estaban; é ansi como los 
'vian, se quitaban una manta de vara y media 
de largo é de una de ancho, con que traen ata- 
das sus vergüenzas, quitársela é darse una vuel- 
ta al pescuezo y ahorcarse. É yo vi una .noche, 
estando velando en el aposento del Capitán, 
ciertos indios, que estaban presos porque no que- 
rían venir de paz, que hasta allí aun no hablan 
venido, como vieron que no habia lumbre, se 
ahorcaron dos indios; é de presto como fueron 
sentidos, como porque ya estaban sobre aviso, 
sacaron lumbre y se vi ó como estaban colgados 
y cogian los pies por ahogarse, y se les cortó 
con lo que estaban colgados; y el Capitán los 
mandó llamar é les preguntó con la lengua que 
porqué^e ahorcaban, dijeron que porque se es- 
pantaban de ver á los españólese de las barbas, 
é que por esto-se hablan ahorcado muchos; é no 
era sino que el diablo los engañaba. Desde esta 
.provincia el Capitán envió con cierta gente dea 
pie á Juan de Frades, á que tornase á pasar las 
sierras é viese ciertos pueblos, que tenia noticia 
que estaban sobre el río; el cual, fué é dio en el 
pueblo llamado Cíirqui, é trujo, algunas piezas, 
de las cuales el Capitán sé informó de la tierra 
é le dieron larga relación della, de la que estaba 
sobre el rio. Y ansí misrao-envióá Diego de Men- 
doza,, con ciertos de á caballo á la ligera, á que 
se sobiesen en una cordillera de Zavana, que es- 
taba de la otra banda de un rio que por medio 
de aquel valle desta provincia pasaba, á seis le- 
guas della, hacia la mano derecha. En el derecho 
de aquella provincia no pudieron devisar sierra 
ninguna, sino todo llano como la palma; é hácia 
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_la mano dizquierda, hácia el río grande, pares­
cian unas sierras de montaña muy fragosas; é 
se volvieron donde estaba el Capitan é le dieron 
razon de lo que habian visto. El cual ·tornó á 
enviar al mismo Diego . de Mendoza,, á" que con 
cierta gente de á pie y de á caballo fuese hácia 

·.la mano derechá, que era dorn:le caia el valle de 
Arvi, por aquellos llr-tnos quél habia visto, á ver 
lo que habia. El cual anduvo por allá á la ligera . 
vein17e días é más, é nunca pudo hallár poblado, 
sino .fueron ciertos bohíos como á manera de 

·ve.Í1tas; é estaba aquí un bohío é á dos leguas , 
otro,. é en cada úno habia sembrado su comida 
de maíz é yuca, é halló muy grandes acequias 
d~ agua, hechas á. ma,no; é como vió que no ha­
llaba poblado, volvió donde estaba el Capitan 
y le dió •razon de lo ~ue babia hallado. El Capi­
tan tomó ciertos naturales de aquella provin­
cia, á cada nno por sí, é les preguntó r.on las len­
guas por el valle de Arvi ó por otra algl!na gran 
poblacion d,el valle; nunca le supieron decir cosa 
cierta, mas Cle que le dieron por memoria más 
de cincuenta pueblos .Y entrellos muchas proviu- · 
cías é grandes; y al tiempo que se les decía que 

. nos llevasen á ellos, desatinaban, é no sabían; 
lo que al Nuestro Señor fué servido que así fue­
se por lo que abajo · diré. Visto por el Capitan 
que hácia la parte de Arvi no se hallaba pobla­
do, por se haber abajado mucho, el mismo con 
ocho de acaballo, é ciertos peones á la ligera, 
fué á descobr~:r por otra parteé nunca pudo ha-\ 
llar poblado,/pue.sto. que halló muy grandes edi­
ficios antiguos destruidos é los caminos de peña. 
t.ajada, hechos á mano más anchos que los del 
Cuzco, é otros bohíos como á manera de depó- · 
sitos. Y1 El Capitan no se atrevió á s_eguir aque­
llos caminos porque quien los babia fecho debia 
ser mucha posibilidad de gent,e, é ansi se vo.lvió. 

• 
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la-mano dizquierda, hácia el rio grande, pares- 
cian unas sierras de montaña muy fragosas; é 
se volvieron donde estaba el Capitán é le dieron 
razón de lo que liabian visto. El cual tornó á 
enviar al mismo Diego de Mendoza, á que con 
cierta gente de á pie y de á caballo fuese hácia 
la mano derecha, que era donde caia el valle de 
Arvi, por aquellos llanos quél habia visto, á ver 
lo que habla. El cual anduvo por allá á la ligera 
veinte dias é más, é nunca pudo hallar poblado, 
sino .fueron ciertos bohíos como á manera de 
ventas; é estaba aquí un bohio ó á dos leguas 
otro, é en cada tnio habia sembrado su comida 
demaizéyuca, é halló muy grandes acequias 
de agua, hechas á mano; é como vió que no ha- 
llaba poblado, volvió donde estaba el Capitán 
y le dió'razon de lo que habia hallado. El Capi- 
tán tomó ciertos naturales de aquella provin- 
cia, á cada uno por sí, éles preguntó con las len- 
guas por el valle de Arvi ó por otra alguna gran 
población del valle; nunca le supieron decir cosa 
cierta, mas de que le dieron por memoria más 
de cincuenta pueblos^ entredós muchas proviu-' 
cias é grandes; y al tiempo que se les decia que 
nos llevasen á ellos, desatinaban, é no sabían; 
lo que al Nuestro Señor fué servido que así fue- 
se por lo que abajo diré. Visto por el Capitán 
que hácia la parte de Arvi no se hallaba pobla- 
do, por se haber abajado mucho, el mismo con 
ocho de acaballo, é ciertos peones á la ligera, 
fué á descobrir por otra parte é nunca pudo ha-T 
llar poblado,/puesto que halló muy grandes edi- / 
íicios antiguos destruidos é los caminos de peña l 
tajada, hechos á mano más anchos que los del \ 
Cuzco, é otros bohíos como á manera de depó- ] 
sitos. Y, el Capitán no se atrevió á seguir aque- 
llos caminos porque quien los habia fecho debia 
ser mucha posibilidad de gente, é ansi se volvió, 



• 

326 :REPERTORIO HIST.ÓRICO 

al real é se partió de aquella pro_vincia de A vu­
rra, otro dia despues de San Bartolomé, á bus­
car poblado, é tornamos á pasar las sierras ne­
vadas y por encima dellas porungran llano que 
se hacia, venimos seis . días de despoblado, y en 
fin dellos, sábado de mañana, descobrirnos el 
rio y bajamos á él con harto rfosgo de los caba­
llos, poT ser la bajada tan }Jeligrosa que no ba­
bia quien en pie pudiese abajar, sino arrastran­
do; y ansi los caballos, poniánles los bralos de;­
rechos por el camino y dábanles un empujon en 
l31s ancas, y como quien vá resbalando, iban.ro·­
dando hasta abajo; y no era tampoco el alt.ura 
de do descendían, que no babia mas de doscien-

. tos estados,, y cuando bajaban abajo á ve,r que 
se había hecho de )os caballos, hallábanlos pas-­
ciendo y algunos dellos las sillas heclias peda­
zos. Y bajadas las sierra~, allegamos al rio, don­
de se descubrió un pueblo de indios que se dice 
Torvura; y los indios, como tovieron de nos-· 
otros sentimient.o. se pasaron de l~ otra banda 
á donde el Capitan envió ciertos españoles na­
dadores, con una lengtu}, á que •pasasen allá é 
los llamasen de paz. Los cuales fueron, é viendo , 
que no querian Ca pitan; á lo cual hablado todo 
lo.demás que hablaba á los caciques por donde 
babia pasado, y hechoseles entender, los soltó 
libremente, é aql}.í le salió de paz el cacique; aquf 
en est,e pueblo se hallaron tan gra;ndes panes de 
sal corno una estatura de hornbreémucho maíz. 
É aquí estovirnos cuatro dias, é el Ca pitan man­
dó levantar el real, Á nos fuimos dos leguas, el 
rio abajo, .á donde se halló otra poblacion, don= 
de estovimos algunos dias. En los cuales el Ca­
pitan tuvo noticia . de un pueblo que se dice Ta­
hami, que está de la otra banda del rio, y envió 
allí ciertos españoles nadadores; y como los na­
turales. tenjan algun aviso, estaban alzados, 

I 
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al real é se partió de aquella provincia de Avu- 
rra, otro dia después de San Bartolomé, á bus- 
car poblado, é tornamos á pasar las sierras ne- 
vadas y por encima dellas por un gran llano que 
se hacia, venimos seis dias de despoblado, y en 
fin dellos, sábado de mañana, descobrimos el 
rio y bajamos á él con harto riesgo de los caba- 
llos, por ser la bajada tan peligrosa que no ha- 
bía quién en pie pudiese abajar, sino arrastran- 
do; y ansi los caballos, poniánles los bracos de- 
rechos por el camino y dábanles un empujón en 
las ancas, y como quien vá resbalando, ibamro- 
dando hasta abajo; y no era tampoco el altura 
de do descendían, que no habia mas de doscien- 
tos estados, y cuando bajaban abajo á ver que 
se habia hecho de los caballos, hallábanlos pas- 
ciendo y algunos dellos las sillas hechas peda- 
zos. Y bajadas las sierras, allegamos al rio, don- 
de se descubrió un pueblo de indios que se dice 
Torvura; y los indios, como tovieron de nos- 
otros sentimiento, se pasaron de 1^ otra banda 
á donde el Capitán envió ciertos españoles na- 
dadores, con una lengua/á que pasasen allá é 
los llamasen de paz. Los cuales fueron, é viendo 
que no querían Cápitan; á lo cual hablado todo 
lo demás que hablaba á los caciques por donde 
habia pasado, y hechoseles entender, los soltó 
libremente, é aquí le salió de paz el cacique; aquí 
en este pueblo se hallaron tan grandes panes de 
sal como una estatura de hombreé mucho maíz. 
É aquí estovimos cuatro dias,é el Capitán man- 
dó levantar el real, é nos fuimos dos leguas, el 
rio abajo, .á donde se halló otra población, don- 
de estovimos algunos dias. En los cuales el Ca- 
pitán tuvo noticia de un pueblo que se dice Ta- 
hami, que está de la otra banda del rio, y envió 
allí ciertos españoles nadadores; y como los na- 
turales. tenian algún aviso, estaban alzados, 
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aunque todavía se prendiercm algunos indios y 
se tomó mucha cantidad de ropa de algodon, 

·muy. uintada é galana, de qm~ habia gran nece-
sidad en el real para hacer de vestir. E aquí le 
salió de paz el caCique d0ste pueblo, del cual f~l 
señor Capjtan. procuró de informarse de la tie­
rra é de 1aquellos edificios antiguos que había "fa-

. llado en la provincia de A vurra; el cual le dijo, 
como adelaut-e habia muy gran pol;>lado, que 
eran las provincias de Nutave~y Urezo, á donde 
estaba el señor que habia destruido aquellas 

, antiguallas, é que era tierra muy rica é que h1:1-
bia muchas campanas, patenasécoronasé otras 
armaduras de indios, todas de oro, é muy ricas 
sepolturas de oro, donde los indios se ·enterra .... • 
ban; é que 'habia tantos indios comó yerbas en 
el campo, y. que si él queria ir allá, le daría guia 
que allá le .llevase. Y como d.esto tuvo noticia f}l 
Capitan, para descobrir el camino con la guia 
quel cacique le dió, envió al Ca.pitan Vallejo, con 
cuarenta hombres de pié é de á cáballo; el cual 
fué dos jornadas por un rio arriba, hasta sobir 
á una cordillera de montaña y por encima della 
fueron cinco días sin topar cosa, poblada, dond.e 
se les murieron muchas indias é indios christia­
nos, que los españoles llevaban para su servicio, 
que se les ·helaron de frío, que áun los españoles 
se vieron en muy gran J,:iesgo de perderse segun . 
el .frío el'.a tan grande. E prosiguienqo su viaje, 
á cabo de ocho días que del real había salido, 
_diPron en un rio, . que la hondura déLera tan 
grande que apenas se devisaba lo que habia aba­
jo de p·eñascos, y era tan grande, el agua que 
llevaba por aquellas peñas é saltaderos, quepo­
nía temor oírlo, que pa·rescia que bramaba. É 
para pasar de la una banda á la .otra habia he­
cha una puente, del arte que aquí dice: que á la 
·orilla del rio, de la banda por donde los españo-
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aunque todavía se prendieron algunos indios y 
se tomó mucha cantidad de ropa dé algodón, 
muy pintada é galana, de que habia gran nece- 
sidad en el real para hacer de vestir. E aquí le 
salió de paz el cacique deste pueblo, del cual el 
señor Capitán, procuró de informarse de la tie- 
rral de aquellos edificios antiguos que habia fa- 
llado en la provincia de Avurra; él cual le dijo, 
como adelante habia muy gran poblado, que 
eran las provinciag-de Nutave y ürezo, á donde 
estaba el señor que habia destruido aquellas* 
antiguallas, é que era tierra muy rica é que ha- 
bía muchas campanas,patenasécoronase otras 
armaduras de indios, todas de oro, é muy ricas 
sepolturas_ de oro, donde los indios se enterra--' 
ban; é que habia tantos indios como yerbas en 
el campo, y que si él quería ir allá, le darla guia 
que allá le llevase. Y como desto tuvo noticia el 
Capitán, para descobrir el camino con la guia 
quel cacique le dió, envió al Capitán Yallejo, con 
cuarenta hombres de pié é de á caballo; el cual 
fué dos jornadas por un rio arriba,, hasta sobir 
á una cordillera de montaña y por encima della 
fueron cinco dias sin topar cosa poblada, donde 
se les murieron muchas indias é indios christia- 
nos, que los españoles llevaban para su sex'vicio, 
que se les helaron de frió, que áun los españoles 
se vieron en muy gran riesgo de perderse según 
el frió era tan grande. É prosiguiendo su viaje, 
á cabo de ocho dias que del real habia salido, 
dieron en un rio, que la hondura^ dél era tan 
grande que apenas se devisaba lo que habia aba- 
jo de peñascos, y era tan grande, el agua que 
llevaba por aquellas peñas é saltaderos, que po- 
nía temor oirlo, que pa-rescia que bramaba. É 
para pasar de la una banda á la otra había he- 
cha una puente, del arte que aquí dice; que á la 
•ox'illa del rio, de la banda por donde los españo- 
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les iban, 19s indios habian cortado un árbol, que 
se llama zeyva, que la hoja dél quiere tirará 
fresno de España, salvo que la delazeyva~smás 
ancho, y es el más grueso árbol que se halla en 
todas las Indias ni en toda España, que se ha 
hecho de un arbol na vio que iban en él 9oce ca­
ballos y más de doce personas; y el arbol qu , los 
indios así tenían cortado en este río, era más. 
grueso que cuatrQ hombres por el cuerpo y de 
más de ochenta piés de largo, segun el Capitan 
y todos los demás que le vieron cerUficaban, y 
ántes decían ~er más que menos; y babia caído / 
sobre una peña que estaba á la mitad del rio, y 
hasta allf aquel árbol servia de puente; y de allí 
adelante había unos bejucos tejidos; que son co­
mo miro bres de España, t.ejidas de tres palmos 
de anchos, ~on unas barandillas de lo mismo, 
en que llevan las manos asidas; é visto por los 
españoles el mal paso que hallaban, é que por . 
allí no podia,n pasar caballos en ninguna mane­
ra, y áun ellos pasarían á muy grande ,riesgo, 
se hizo todo lo posible para buscar otro paso; 
y no se pudo hallar, por lo cual les fué forzado 
dejar allí los caballos. Y el capita.n Vallejo, con 
hasta 20 españoles, pasó por aquella puente, y 

J ·no hobieron anqado dos J.eguas, cuando luego 
topan con otra vuelta que el río hacia, que ha­
bían de pasar por fuerza~ y para pasarle babia 
un:a puente toda de . bejucos como la que arriba 
digo, salvo que por allí no era tan ancho como 
de primero. Y pasaron por ella, é salieron al pié 
de una montaña, en unas faldas de zavana, de 
donde se divisarón ciertas rozas é maizal~;s, á 
hora que se ponía el sol. Y andovieron un poco 
adelante, é como les tomó la noche, vieron cla­
rarnénte candela en los bohios de los indios, é 
puesto que les tomó la noche é hacia rntfy oscu­
ro, no dejaron de caminar con la guia que lleva-
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les iban, los indios habian cortado un árbol, que 
se llama zeyva, que la hoja del quiere tirar á 
fresno de España, salvo que la déla zeyva es más 
ancho, y es el más grueso árbol que se halla en 
todas las Indias ni en toda España, que se ha 
hecho de un árbol navio que iban en él ^oce^ca- 
ballos y más de doce personas; y el árbol qué los 
indios así tenian cortado en este rio, era más 
grueso que cuatro hombres por el cuerpo y de 
más de ochenta pies de largo, según el Capitán 
y todos los demás que le vieron certificaban, y 
ántes decían ser más que menos; y había caído > " 
sobre una peña que estaba á la mitad del rio, y 
hasta allí aquel árbol servia de puente; y de allí 
adelante habia unos bejucos tejidos, que son co- 
mo mimbres de España, tejidas dé tres palmos 
de anchos, con unas barandillas de lo mismo, ' 
en que llevan las manos asidas; é visto por los 
españoles el mal paso que hallaban, é que por 
allí no podían pasar caballos en ninguna mane- 
ra, y áun ellos pasarían á muy grande riesgo, 
se hizo todo lo posible para buscar otro paso, 
y no se pudo hallar, por lo cual les fué forzado 
dejar allí los caballos. Y el capitán Vallejo, con 
hasta 20 españoles, pasó por aquella puente, y 

, no hobieron andado dos leguas, cuando luego 
topan con otra vuelta que el rio hacia, que ha- 
bian de pasar por fuerza, y para pasarle habia 
una puente toda de bejucos como la que arriba 
digo, salvo que por allí no era tan ancho como 
de primero. Y pasaron por ella, é salieron al pié 
de una montaña, en unas faldas de zavana, de 
donde se divisaron ciertas rozas é maizales, á 
hora que se ponia el sol. Y andovieron un poco 
adelante, é como les tomó la noche, vieron cla- 
raménte candela en los bohíos de los indios, é 
puesto que les tomó la noche é hacia muy oscu- 
ro, no dejaron de caminar cotí la guia que lleva- 
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ban, hasta Q_·ue· se cercaron á los bohíos de los 
naturales. É allí acordaroi1 c;Ie reposar hasta el 
cuarto del alba, por ser la tierra tan ágria y fra­
gosa, y :r:esbalwlera y hacer muy oscuro, que en 
ninguna manera se vian los unos á los otros, y 
-no se podían tener ni andar, sino era ágatas 
asidos á las yerbas; y visto por ellos el peligro 
que allí dohde estaban · tenian, por estar si8m­
pré asidos á las yerbas por no despeñarse, el ca-. 
pitan Vallejo, que iba porcaudilloacordó de ha­
cer tres partes d_~ los veinte hombres quél lleva­
ba, para tres bohíos que est,aban juntos, para 
que cada uno entrase en el suyo, y viendo que 
se acercaba el alba, ántes que aclarase· con un 
hora, fué cada parte al suyo, é los natur:ales co­
mo los sintieron, se pusieron en defensa é hirie­
ron cuatro ó cinco españoles, puesto que en ellos 
se hicieran · da,ño, 6 se tomaron alguno~ á vida, 
de los cuales mientrás ·venia el dia se estovieron 
informando de lo que en a,quella tierra habia. 
Y como fue de dia, en un alto que allí junto es~ 
taba, los españoles se su l;>ieron para ver lo que 
la tierra era, y tiraer razon della al Capitan, d~ 
donde vieron unos , valles é laderas muy pobla..­
do de indios, y en todo ello parescia haber muy 
gran poblazon. Y oyeron por háciaaquellos 0a­
lles muy grandes ruidos de bocinas é atamborél, 
é g1~itos de indios, que se ~pel.lidaban, unos á 
otros, porque segun paresce, de los tres hohios 
de donde se habia dado aquella mañana,, se ha,­
bian soltado algunos indios á. dar mandado. E 
vieron venir por una loma abajq, hácia donde . 
los españoles estaban, un escuadron de mucha 

_cantidad de indios, todos con sus arcos y fle­
chas é muy envijados y untados de aqyel petun 
·quellos tienen, y con sus penachos, dando muy 
grandes alaridos; é los españoles, viendo que se 
acercaban á ellosi se ajuntaron todos s ajunta-
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ban, hasta cjue' se cercaron á los bohíos de los 
naturales. É allí acordaron de reposar hasta el 
cuarto del alba, por ser la tierra tan agria y fra- 
gosa y resbaladera y hacer muy oscuro, que en 
ninguna manera se vian los unos á los otros, y 
no se podían tener ni andar, sino era á gatas 
asidos á las yerbas; y visto por ellos el peligro 
que allí donde estaban tenían, por estar siem- 
pre asidos &■ las yerbas por no despeñarse, el ca- 
pitán Yallejo, que iba por caudillo acordó de ha- 
cer tres partes de los veinte hombres quél lleva- 
ba, para tres bohíos que estaban juntos, para 
que cada uno entrase en el suyo, y viendo que 
se acercaba el alba, ántes que aclarase con un 
hora, fué cada parte al suyo, é los naturales co- 
mo los sintieron, se pusieron en defensa é hirie- 
ron cuatro ó cinco españoles, puesto que en ellos 
se hicieran daño, é se tomaron algunos á vida, 
de los cuales mientras venia el dia se estovieron 
informando de lo que en aquella tierra había. 
Y como fue de dia, en un alto que allí junto es- 
taba, los españoles se-subieron para ver lo que 
la tierra era, y traer razón della al Capitán, de 
donde vieron unos .valles é laderas muy pobla- 
do de indios, y en todo ello parescia haber muy 
gran poblazon. Y oyeron por háciaaquellos ga- 
lles muy grandes ruidos de bocinas é atamboréfe 
é gritos de indios, que se apellidaban, unos á 
otros, porque según paresce, de los tres bohíos 
de donde se habia dado aquella mañana, se ha- 
bían soltado algunos indios á ciar mandado. É 
vieron venir por una loma abajo, hacia donde 
los españoles estaban, un escuadrón de mucha 
cantidad dé indios, todos con sus arcos y fle- 
chas ó muy envijados y untados de aquel betún 
quellos tienen, y con sus penachos, dando muy 
grandes alaridos; é los españoles, viendo que se 
acercaban á ellos, Se ajuntaron todos y ajunta- 
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rónse tan cerca de ellos, que las-flechas les al­
canzaban, y era tanta la Uuvia dellas que sobre 
ellos cáian, que les fué forzado soltar las piezas 
que tenian y rnat.aron otros, é se retiraron há­
cia el rio que dejaban atras para pasar la p·uen" 
te de bejucos. Y dejaron hecha una celada de 
siete españoles metidos en el arcabuco; y fueron 
tantos los indios que sobrevinieron por otro ca­
mino á tomarles ht puente con muchas hachas 
de piedra para cortárselas, que apenas habian . 
pasado los trece españoles, cuando ellos fü~ga­
ron. Y los españoles que se habían quedado en 
la celada estábanse todavía en ella, é viendo que 
los iridios no venian al tiempo .que habían de 8$­
tar quedos, salierónse della y vierón~os los in­
dios y vinier6nse trás ellos; y ellos no habian 
entrado bien en la puente, cuando los indios dan 
en ellos, y como · 1a puente era de bejucos, y no 
podian pasar sino de uno en uno, y la multitud 
de 10s indios ser muchos y los españoles pocos, 
hicieron mucho daño en ellos. Y flecharon á un 
Pedro de Muclentes, de que murió, que lo habia 
hecho bien aquel dia, y así mismo á un Juan de 
Torres, que de valiente, le mataron Jos iiidios, 
y fué que desde la mitad . de la puente, porque 
vió que quedaba entre ellos un español que se 
dice·Pedro Bustamante volyió á los indios; r 

·era solo, dc,rnde Je flecharon por las piernas é 
muslqs, é como traía las flechas atravesadas y 
la puente ser angost,a, no pudo salir della: é los 
indios, viéndolb, dan con las manos á la puente 
y hácenle darm.uy grandes vayvenes de un.a par­
te á otra, hasta que al Juan de Torres le 'echa: 
ron della abajo, y como el río iba tan furioso y 
ser de peñascos, íbase haciendo pedazos, y los 
indios por codicia de. tomarle, dejaron de seguir 
á los españoles que . estaban de la parte de la 
puente. Los cuales, viendQ el daño que allí ha-
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rónse taxi cerca de ellos, que las-flechas les al- 
canzaban, y era tanta la lluvia dellas que sobre 
ellos calan, que les fué forzado soltar las piezas 
que tenian y mataron otros, é se retiraron há- 
cia el rio que dejaban atras para pasar la puem 
te de bejucos. Y dejaron hecha una celada de 
siete españoles metidos en el arcabuco; y fueron 
tantos los indios que sobrevinieron por otro ca- 
mino á tomarles la puente con muchas hachas 
de piedra para cortárselas, que apenas hablan 
pasado los trece españoles, cuando ellos llega- 
ron. Y los españoles qué se habian quedado en 
la celada estábanse todavía en ella, é viendo que 
los indios no venían al tiempo que habian de es- 
tar quedos, salierónse della y vierónlos los in- 
dios y vinierónse trás ellos; y ellos ño habian 
entrado bien en la puente, cuando los indios dan 
en ellos, y como la puente era de bejucos, y no 
podían pasar sino de uno en uno, y la multitud 
de los indios ser muchos y los españoles pocos,, 
hicieroñ mucho daño en ellos. Y flecharon á un 
Pedro de Mucientes, de que murió, que lo habia 
hecho bien aquel dia, y así mismo á un Juan de 
Torres, que de valiente, le mataron Jos indios, 
y fué que desde la mitad de la puente, porque 
vió que quedaba entre ellos un español que se 
dice-Pedro Bustamante volvió á los indios; v 7 
era solo, donde le flecharon por las piernas é 
muslos, é como traía las flechas atravesadas y 
la puente ser angosta, no pudo salir della; é los 
indios, viéndolo, dan con las manos á la puente 
y há cenle dar muy grandes vay venes de una par- 
te á otra, hasta que al Juan de Torres le echa- 
ron della abajo, y como el rio iba tan furioso y 
ser de peñascos, íbase haciendo pedazos, y los 
indios por codicia de. tomarle, dejaron de seguir 
á los españoles que estaban de la parte dé la 
puente. Los cuales, viendo el daño que allí ha- 
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bian rescibido, y que traían menos doce españo­
les y los otros dos estaban para morir, acorda­
ron de retirarse con buen recaudo; y luego rirn­
rió elyno de los dos que venían heddos, é se 
confesó con un español á palabra de sacerdote, -
y el otro murió dende á pocos dias. Y los demá.s 
españoles se vinieron para donde habían deja-. 
do los cabalfos, donde allí llegados, dieron mu-

:) chas gracias~ Nuestro Señor por la merced que 
les había hecho en sacarles de tan gran peligro; , 
porque cierto que si el capitan Vallejo no se die­
ra la maña que se dió en hacer pasar los espa­
ñoles, que pasaron la puente en tan breve, to­
dos murieran allí, porque á}ln no habían acaba­
do de pasarla, 'cuando ' los indios estaban al ca­
bo della segun la multitud dellos era. Visto por , 
el capitan Vallejo el daño qüe habia subcedido, 
envió dos mensajeros al real al señor Capitan, 
donde estaba, haciéndole saber lo que habia sub­
cedido, que proveyese de ·comida é de negros pa-, 
ra llevar los heridos, porquedetodo tenían muy 
gran necesidad, porque sino fuera por dos caba­
llos que se les despeñaron, de que tovieron que 
comer todos, perecieran de hambre. Y sabido 
por el Capitan, luego proveyó de todo lo nece­
sario y envió sus negros con los demás que h1;1-
bia para traer los heridos; aunque en el real ho­
bo muy gran sentimiento por ~os espafü.)les que 
faltaban por ser muy buenos hombres de gue­
rra, é isleños. Y el Capitan mandó hacer sus ob­
sequias por los que habían muerto, e les hizo 
decir muchas misas; y estándolas diciendo, lle­
gó aquél español ·que se había quedado vivo con . 
los indios cuando no pudo pasar la puente, y de 
que le vieron pensaron que era alguna cosa ma­
la~ porque los mensajeros que habian venido al 
Capitan, y todos los 9,ernás que hicieron aquella 
jornadá le certificaron que no podi~ e!:lcapar, 
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bian rescibido, y que traían menos doce españo- 
les' y los otros dos estaban para morir, acorda- 
ron de retirarse con buen recaudo; y luego mu- 
rió el jmo de los dos que venian heridos, é se 
confesó con un español a palabra de sacerdote, 
y el otro murió dende á pocos dias. Y los demás 
españoles se vinieron para donde habian deja-, 
do los cabalfos, donde allí llegados, dieron mu- 
chas gracias á Nuestro Señor por la merced que 
les habia hecho en sacarles de tan gran peligro; 
porque cierto que si el capitán Yaílejo no se die- 
ra la maña que se dió en hacer pasar los espa- 
ñoles, que pasaron la puente en tan breve, to- 
dos murieran allí,, porque áun no habian acaba- 
do de pasarla, cuando los indios estaban al ca- 
bo della según la multitud dellos era. Visto por 
el capitán Vallejo el daño que habia subcedido, 
envió dos mensajeros al real al señor Capitán, 
donde estaba, haciéndole saber lo que habia sub- 
cedido, que proveyese de comida é de negros pa- 
ra llevar los heridos, porquedetodo tenian muy 
gran necesidad, porque sino fuera por dos caba- 
llos que se les despeñaron, de que tovieron que 
comer todos, perecieran de hambre. Y sabido 
por el Capitán, luego proveyó de todo lo nece- 
sario y envió sus negros con los demás que ha- 
bia para traer los heridos; aunque en el real ho- 
bo muy gran sentimiento por los españoles que 
faltaban por ser muy buenos hombres de gue- 
rra, é isleños. Y el Capitán mandó hacer sus ob- 
sequias por los que habian muerto, e les hizo 
decir muchas misas; y estándolas diciendo, lle- 
gó aquél español que se habia quedado vivo con 
los indios cuando no pudo pasar la puente, y de 
que le vieron pensaron que era alguna cosa ma- 
la, porque los mensajeros que habian venido al 
Capitán, y todos los demás que hicieron aquella 
jornada le certificaron que no podia escapar, 
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porque le habian visto quedar en mitad del es­
cuadron de los naturales. El .cual yo le pregun­
té muchas veces como se habia escapado y dijo, 
que al tiempo que el español que los indios de­
rribaron de la puente y le tomaron vivo en el 
rio, fué tanto el embebecimiento que tovieron, é 
los placeres ·é saltos é visajes que h.acian con él, 

· que no echaron ojo de verle á él; é escondi6se de­
bajo de una peña, junto donde estaban muchos 

. de los naturales é andaban por allí, é que no era 
posible sino que le. -viesen, que no sabe como le 
dejaron de ver; sino que CO.!llO él se babia enco­
mendado de-vota.mente á Nuestra Señora de Gua­
dalupe, le socorrió en el peligro en que estaba; 
é ansí medio rodando echó .por unos peñascos 
abajo, é fué á dar al rio, é se le cayó la espada y 
rodela, que aunque lo quiso tornar á tornar, 

· . nunca tuvo poder para ello', segun el temor é 
placer llevaba de haberse librado de los indios, 
é echó por el rio arriba, é subió una sierra muy 
áspera por donde plugo á Nuestro Se~or que 
salvó la vuelta que el rio hacia; a,t,inó el camino 

_ por donde los españoles iban de noche, el cual 
no los pudo alcanzar hasta de ahí á dos dias; y 
dice que era grande el telflor que traia, que to­
dos los árboles é yerbas que via _"se le antojaban 
jndios, y pasó muy gran _necesidad .de hambre; 
y como·llegó, á donde á los españoles se les des­
peñaron los caballos, paresciéndole que estaba 
seguro, daba saltos como loco de placer y daba 
muchas gracias á Nuestro Séñor por_ tan gran 
merced que le habia hecho, puesto que la mucha · 
necesidad que tenia de comer le fatigaba; y por 
allí buscó sf por · olvido se habia quedado algo 
de comer, y haUó una pata de caballo con lo de 
la rodilla abajo toda raida, medio cruda, y co­
rno se hobieni hallado gallinas y capones, la to­
mó y empezó á roer della, é con ella pasando 
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porque le hablan visto quedar en mitad del es- 
cuadrón de ios naturales. El cual yo le pregun- 
té muchas veces como se habia escapado y dijo, 
que al tiempo que el español que los indios de- 
rribaron de la puente y le tomaron vivo en el 
rio, fué tanto el embebecimiento que tovieron, é 
los placeres e saltos é visajes que hacian con él, 
que no echaron ojo de verle á él; é escondióse de- 
bajo de una peña, junto donde estaban muchos 
de los naturales é andaban por allí, é que no era 
posible sino que le viesen, que no sabe como le 
dejaron de ver; sino que como él se habia enco- 
mendado devotamente á Nuestra Señora de Gua- 
dalupe, le socorrió en el peligro en que estaba; 
é ansí medio rodando echó .por unos peñascos 
abajo, é fué á dar al rio, é se le cayó la espada y 
rodela, que aunque lo quiso tornar á tomar, 
nunca tuvo poder para ello', según el temor é 
placer llevaba de haberse librado de los indios, 
é echó por el rio arriba, é subió una sierra muy 
áspera por donde plugo á Nuestro Señor que 
salvó la vuelta que el rio hacia, atinó el camino 
por donde los españoles iban de noche, el cual 
no los pudo alcanzar hasta de ahí á dos dias; y 
dice que era grande el temor que traia, que to- 
dos los árboles é yerbas que via-se le antojaban 
indios, y pasó muy gran .necesidad de hambre; 
y como'llegó, á donde á los españoles se les des- 
peñaron los caballos, paresciéndole que estaba 
seguro, daba saltos como loco de placer y daba 
muchas gracias á Nuestro Señor por tan gran 
merced que le habia hecho, puesto que la mucha 
necesidad que tenia de comer le fatigaba; y por 
allí buscó si por olvido se habia quedado algo 
de comer, y halló una pata de caballo con lo de 
Ja rodilla abajo toda raida, medio cruda, y co- 
mo se hobiera hallado gallinas y capones, la to- 
mó y empezó á roer della, é con ella pasando 
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tiempo, se vino h,asta que alcanz.ó á los christia­
nos. Los cuales de que le vieron venir de áquel 
arte, desmelenado, perdida la color y con aque­
lla pata (!,e caballo royendo, no parescia sino 
cosa de .fantasía, todos hobimos mucho placer-é 
alegría con su vida, que á tiempo, allegó, que 
estaba hecha almoneda de sus bienes. · 

Llegado el capitan Vallejo dondel Capitan 
estaba, dióle larga relacion de lo que habia sub­
cedido é de la grosedad de la tierra que habia, 
é de como aquella tie·rra era laque le habían dq,~ 
do noticia .en la provincia de Avurra, é Nuestro 
Señor milagrosamente permitió no entrásemos 
en ella. Porlo cual, queriendo el Capitan entrar 
en aquellas provincias· con toda la geµte, hobo 
algunas murmuraciones entreella, diciendo: que 
si en aquella tierra entraban, qrré todos habian 
de morir, segun la noticia de gente della se · ,, , 
tenia, é que á ojos vistas los llevaba al matade- · 
ro, é que mejor seria tornarf'le, que no entrar en 
ella .. Y oom'.) el Capitan sintió esto, ajuntó to-
dos los caballeros é personas honradas que con 
él venían, y les hizo su parlamento, diciéndoles; 
que m_irasen como todos eran buenos y lapo­
breza en q'Lle estaban, y que más valia que que-
dase memoria dellos, que no cometer tan gran 
vileza como era retirarse; é que bien sabían ellos, . 
como por darles de comer y ponerles en desca~-
_so, había él salido del é dejado su casa é hacien-
da, é quiso venir á tomar trabajo y poner su vi-
da á rie~go por buscárselo; é que si se tornaban, 
que él bien tenia de comeré á su éasa é hacienda 
se tornaba, pero ellos quedaban perdidosésiem-
pre serian · mal traídos é désordenados; que se 
buscase otro camino que no fuesetan áspero co-· 
rno por el que había ido elcapitan Vallejo, é que 
si se hallase, que por ningúna manera dejaría 
de entrar en aquellas provincias; é sino harían 
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tiempo, se vino hasta que alcanzó á los christia- 
' nos. Los cuales de que le vieron venir de aquel 
arte, desmelenado, perdida la color y con aque- 
lla pata de caballo royendo, no parescia sino 
cosa de fantasia, todos hobimos mucho placer é 
alegría con su vida, que á tiempo, allegó, que 
estaba hecha almoneda de sus bienes. 

Llegado el capitán Vallejo dondel Capitán 
estaba, dióle larga relación de lo que habia sub- 
eedido é de la grosedad de la tierra que habia, 
é de como aquella tierra era laque le habían da- 
do noticia en la provincia de Avurra, é Nuestro 
Señor milagrosamente permitió no entrásemos 

len ella. Por lo cual, queriendo el Capitán entrar 
en aquellas provincias con toda la gente, hobo 
algunas murmuraciones entreella, diciendo: que 
si en aquella tierra entraban, qué todos habían 
de morir, según la noticia de gente della se 
tenia, é que á ojos vistas los llevaba al matade- 
ro, é que mejor seria tornarse, que no entrar en 
ella, Y Gomo el Capitán sintió esto, ajuntó to- 
dos los caballeros é personas honradas que con 
él venian? y les hizo su parlamento, dicióndoles; 
que mirasen como todos eran buenos y la po- 
breza en que estaban, y que más valia qúe que- 
dase memoria dellos, que no cometer tan gran 
vileza como era retirarse; é que bien sabían ellos, 
como por darles de comer y ponerles en descan- 
so, habia él salido del é dejado su casa é hacien- 
da, ó quiso venir á tomar trabajo y poner su vi- 
da á rie&go por buscárselo; é que sise tornaban, 
que él bien tenia de comer é á su casa é hacienda 
se tornaba, pero ellos quedaban perdidos é siem- 
pre serian mal traídos é desordenados; que se 
buscase otro camino que no fuese tan áspero co- 
mo por el que habia ido el capitán Vallejo, é que 
si se hallase, que por ninguna manera dejaría 
de entrar en aquellas provincias; é sino harían 
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Io que mejo-r les pareciese. É asi fue acordado, 
porque á to-dos les paresció .inuy bien lo quel Ca­
pitan habia dtcho, é todos le tovieron en mucho 
lo que hacia y le _dieron las gracias por el ~uida-

. do que sobre sus personas habia tomado; aun­
que nq dejó todavía,, de haber algunas contradic­
ciones, porque algunos de los de á caballo de~ 
cian que se les había acabado el herraje, é no ·te­
nisiin con que herrar los caballos; el Capitan les,, 
dijo que pqr aquello no lo dejasen, quél prqvee­
ria en ello como toviesen todo recabdo. E así 
mandó al capitan Alvaro de Mendoza con vein-

. te hombres de pié, fuese á la lijera á ver si se. ha­
llaba otro .camino para · entrar en aquellas pro­
vincias á orillas del rio, y ansí fuimos, donde 
nos detovimos 15 dias é nunca se halló pobla­
do, ni señal de camino; é la tierra era tan frago­
sa, que en ninguna manera se podrían meter por 
él1a caballos. En este camino á la orilla del rio, 
hallamos muchos bohíos llenos de comidas, y 
los campos llenos de alvahaca de Castilla, salvo 
que tenia la de aquestas partes la hoja más an­
cha. Y.desde un cerro alto que sobrepujaba á 
los que por allí habia, de la otra banda del rio, 
cuatro ó seis leguas la tierra, adentro descobri­
mos muy grandes rocas é semente1·as de maices 
é muchos humos, con lo cual nos volvimos don- , 
de el Capitan estaba y le dimos razon de lo que 
habíamos visto; _y el Capitan, teniendo todavía 
propósito de entrar en aquéllas provincias, por 
todos los españoles,· que con .él iban, le fueron 
hecp_os muchos requerimientos para que no en­
:tr51se en ellas, porque segun las poblacibnes que 
se habían visto, eran menester para conquistar-

... las cuatrocientos hombres ,;por lo menos, y to­
dos nosotros no éramos sino setenta y tantos; 
y visto por el Ca pitan la voluntad_ de todos, y 
viendo que en aquello tenían alguna razon, for-
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lo que mejor les pareciese. É asi fue acordado, 
porque á todos les paresció muy bien lo quel (5a- 
pitan habia dicho, é todos le tovieron en mucho 
lo que hacia y le dieron las gracias por el cuida- 
do que sobre sus personas habia tomado; aun- 
que nq-dejó todayia de haber algunas contradic- 
ciones, porque algunos de los de á caballo de- 
cían que se les habia acabado el herraje, é no te- 
nian con que herrar los caballos; el Capitán les 
dijo que pqr aquello no lo dejasen, quél prqvee- 
ria en ello como toviesen todo recabdo. É así 
mandó al capitán Alvaro de Mendoza con vein- 
te hombres de pié, fuese á la lijera á ver si se ha- 
llaba otro camino para entrar en aquellas pro- 
vincias á orillas del rio, y ansí fuimos, donde 
nos detovimos 15 dias é nunca se halló pobla- 
do, ni señal de camino; é la tierra era tan frago- 
sa, que en ninguna manera se podrían meter por 
ella caballos. En este camino á la orilla del rio, 
hallamos muchos bohíos llenos de comidas, y 
los campos llenos de alvahaca de Castilla, salvo 
que tenia la de aquestas partes la hoja más an- 
cha. Y.desde un cerro alto que sobrepujaba á 
los que por allí habia, de la otra banda del rio, 
cuatro ó seis leguas la tierra, adentro descobri- 
mos muy grandes rocas e sementeras de maíces 
é muchos humos, con lo cual nos volvimos don- . 
de el Capitán estaba y ludimos razón de lo que 
habíamos vistopy el Capitán, teniendo todavía 
propósito de entrar en aquéllas provincias, por 
todos los españoles, que con él iban, le fueron 
hechos muchos requerimientos para que no en- 
trase en ellas, porque según las poblaciones que 
se habían visto, eran menester para conquistar- 
las cuatrocientos hombres por lo menos, y to- 
dos nosotros no éramos sino setenta y tantos; 
y visto por el Capitán la voluntad, de todos, y 
viendo que en aquello tenían alguna razón, for- 
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zó la suya por no ir contra ladetodos, y no dar 
de cabeza, ·como han fecho otros Capitanes que 
se han perdido en aquellas partes. Y acordó de 

·pasar el rio para ver aqu~llas poblazohes de que 
se le había dado razon, para lo cual se buscaron 
muchas cañas é hicferon muchas balsas a.;tadas 
con bejucos para pasar la ropa y caballos, y por 
la industria é buena maña quel Capitan se di6, 
dentro de ocho días se pasó todo, aunque con 
harto trabajo por causa de no haber mas de dü­
ce nadadores, y es,tos á puros brazos y fuerzas 
lo pasaron todo. E las personas que no sabían 
nadar, tomaban dos cañas . tan gruesas corno 
un muslo, é atábanlas por la uria punta una 
con otra, y metíanse allí enrnedio tres 6 cuatro 
españoles é las personas que habia,n de pasar, é 
tornaban á atarlos por las otras puntas: y ellos 
metidos allí en medio, un nadador delante y otro 
detrás, los pasaban; aunque ellos no se podían 
hundir con las cañas, todavía iban á harto ries­

'go. Y como se hobo pasado, _el Capitan mandó 
mover el real, é no podiendo ir por el río ábajo, 
á causa de venir á descabezar todas las sierras 
al rio, subi6 pcrr una loma, é fué por ella por 
despobladociertosdias, é torn6 á bajar otra lo­
ma que iba háéia 'el río, en la cual se despeña­
rl~n dos caballos, los mejores dél real, que hubo 
algunos días carne frescaj e sobre una loma muy 
grande, que estaba junto á una cordillera dP 
montaña descobrió una provinciP, que se dice 
Curume; é como los naturales nos vieron é que 
ibamos hácia ellos, se pusieron en defensa y nos 
tornarpn ciertos saltos, por do-nde había de en-

-trar. E visto por el Capitan lQs pasos ser muy 
malos é estar muy limpios, los cuales habían 
-limpiaáo los naturales, por poderse aprovechar 
de las galgas, que son unas peñas grandes qu:e 
ellos suelen aj'untar en los altos para desde _aHi • 
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zó lá suya por no ir contra la de todos, y no dar 
de cabeza, como han fecho otros Capitanes que 
se han perdido en aquellas partes. Y acordó de 
'pasar el rio para ver aquellas poblazones de que 
se le habia dado razón, para lo cual se buscaron 
muchas cañas é hicieron muchas balsas atadas 
con bejucos para pasar la ropa y cabalios, y pol- 
la industria é buena maña quel Capitán se di ó, 
dentro de ocho días se pasó todo, aunque con 
harto trabajo por causa de no haber mas de do- 
ce nadadores,.y estos á puros brazos y fuerzas 
lo pasaron todo. É las personas que no sabian 
nadar, tomaban dos cañas tan gruesas como 
un muslo, e atábanlas por la una punta una 
con otra, y metíanse allí enmedio tres ó cuatro 
españoles é las personas que habian de pasar, é 
tornaban á atarlos por las otras puntas: y ellos 
metidos allí enmedio, un nadador delante y otro 
detrás, los pasaban; aunque ellos no se podian 
hundir con las cañas, todavía iban á harto ries- 
go. Y como se hobo pasado, el Capitán mandó 
mover el real, éno podiendo ir por el rio abajo, 
á causa de venir á descabezar toda s las sierras ■ 
atrio, subió pdr una loma, é fué por ella por 
despoblad o ciertos dias, é tornó á bajar otra lo- 
ma que iba hácia él rio, en la cual se despeña- 
ron dos caballos, los mejores del real, que hubo 
algunos dias carne fresca; e sobre una loma muy 
grande, que estaba junto á una cordillera de 
montaña descpbrió una provincie, que se dice 
Ourume; é como los naturales nos vieron é que 
Ibamos háciá ellos, se pusieron en defensa y nos 
tomaron ciertos saltos, por donde habia de en- 

" trar. E visto por el Capitán los pasos ser muy 
malos é estar muy limpios, los cuales habiau 
limpiado los naturales, por poderse aprovechar 
de las galgas, que son unas peñas grandes que 
ellos suelen ajuntar en los altos para desde alli 
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arrojarlos abajo, é antes que del todo caigan 
abajo, hácense muchos pedazos é aqtlf salta, uno 
é acullá otro, é son muy peligrosos. E viendo el 
Ca pitan que por donde los nat,urales estaban n<" 
podia-q. entrar, envió cierta gente de pié y de á 
caballo por una media ladera de monte, que so­
biesén arriba é tomasen lo alto á los naturales. 
Los cuales se dieron tan buena maña, que so­
bieron sin ser sentidos; é uando los na,turales 
vieron los españoles y caballos arriba, se esP,an­
taron mucho de verlos, y desampararon los al­
tos, é toda la gente tuvo lugar de entrar en 
aquella provincia sin peligro ninguno. Y el Ca­
pitan se aposentó en unos aposentos grandes, 
que eran del cacique, y todos los demás en otros 
apdsentos que había á la redonda;; é luego el Ca­
pitan mandó se recogiese comida, porque su vo­
luntad era de estar alli algunos dias y pacificar 
los naturales; y andándola recogiendo, los na­
turales mataron y pren.dieron muchas . anaco­
nas, que son indios christianos de servicio de los 
españoles. Y el Capitan viendo esto, é que no 
querian venir de paz los natµrales, aunque los 

' había enviado á llamar mue-has veces, mandó 
poner recaudo en el real, é que no saliese nadie 
dél sin su licencia. É cada mañana pa_rescian so­
bre el real por ·las lómas muchos indios en es­
cúadrones, dando grita é haciendo sus visajes; 
y el Ca.pitan los llamaba con las lenguas que lle­
vaba para que viniesen depaz; é respondinn que 
nos habían de comerá todos, que aquella era 
su t,ierra~ que nos fuésemos della, que no querian 
paz. Y el Capitan, viend_o . c.uan desvergonzados 
estaban .Y que no querían venir, envió á entrar 
por dos partes, por la una al Capitan Vallejo, é 
por la ot,ra á Juan de Frades, ambos con gente 

· á pié, porque no se sufria llevar caballos, por 
ser la tierra muy áspera é ir de noche ~é haber 
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arrojarlos abajo, é antes que del todo caigan 
abajo, bácense muchos pedazos é aquí salta uno / 
é acullá otro, é son muy peligrosos. É viendo el 
Capitán que por donde los naturales estaban no 
podian entrar, envió cierta gente de pié j de á 
caballo por una media ladera de monte, que so- 
biesén arriba é tomasen lo alto á los naturales. 
Los cuales se dieron tan buena maña, que so- 
bieron sin ser sentidos; é%uando los naturales 
vieron los españoles y caballos arriba, se espan- 
taron mucho de verlos, y desampararon los al- 
tos, é toda la gente tuvo lugar de entrar en 
aquella provincia sin peligro ninguno. Y el Ca- 
pitán se aposentó en unos aposentos grandes, 
que eran del cacique, y todos los demás en otros 
apósentos que habia á la redonda; é luego el Ca- 
pitán mandó se recogiese comida, porque su vo- 
luntad era de estar alli algunos dias y pacificar 
los naturales; y andándola recogiendo, los na- 
turales mataron y prendieron muchas anaco- 
nas, que son indios christianosde servicio de los 
españoles. Y el Capitán viendo esto, é que no 
querían venir de paz los naturales, aunque los 
habia enviado á llamar muchas veces, mandó 
poner recaudo en ej real, é que no saliese nadie 
dél sin su licencia. É cada mañana parescian so-, 
bre el real por las lomas muchos indios en es- 
cuadrones, dando grita é haciendo sus visajes; 
y el Capitán los llamaba con las lenguas que lle- 
vaba para que viniesen de paz; é respondían que 
nos habian de comerá todos, que aquella era 
su tierra, que nos fuésemos della, que no querían 
paz. Y el Capitán, viendo cuan desvergonzados 
estaban y que no querían venir, envió á entrar 
por dos partes, por la una al Capitán Yallejo, é 
por la otra á Juan de Frades, ambos con gente 

' á pié, porque no se sufría llevar caballos, por 
ser la tierra muy áspera é ir de noche é haber 



REPERTORIO HIS'l'ÓRICO 337 

poco herraje. Los cuales partieron del real ¡l 
cuarto de la modorra, y amanescieron sobre . 
cierta gente de la natural, que estaba ranchea­
da en los arcabucos, y se prendió,mucha gente, 
y algunos principales entre ella. E traidos ante 
el Capitan, despu·es de les haber hablado fo que 
S1. M. manda que se les diga para atraerlos á su 
domini0 :1 al conoscimiento denuestra santa fee 
cathólica, s.e informó dellos de la tierra que ba­
bia delante; é le dijeron de muchas provincias, 
con algunas de las cuales ellos tenian guerra, é 
se comían los unos á los otros, diciéndole que 
Ju ese allá. Y el Ca pitan les decía con las lenguas, 
que él no venia á matarlos ni á tomarles n~ngu­
na cosa de lo suyo, sino ser su amigo;1 porque 
venia en nombre de S. M'., cuyo vasallo él y to­
dos eran, para hacérselo entender, y cómo te- · 
nian D~os, que era el que criaba el cielo y las es­
trellas, el mar y las arenas, y el que les daba to­
do ló que habian menester. Y qué.si ellos que­
rian ser; su~ amigos,. él les ayuda.ria contra los 
que les hacen guerra; é sÍiliÓ, que tampien- se la 
haria á ellos é ,los mataria á todos. E hécholes 
bien entender esto y otras muchas cosas que les 
dijo, les soltó á todos libremente pai;a que lo 
fne8en á decir á los caciquesédemás señores, pa­
ra que viniesen de paz; é ansí S\:~ fueron, é esto­
vieron.ciertos días que no volvier011. Y viendo , 
su rebeldía, tornó otra vez á enviar al dicho Ca.­
pitan Vallejo,é Alonso de Villa.creces, con éiertfL 
gente de pié, é dieron sobre un 'pueblo de los 
naturales, al cuarto del alba, donde se tomó· 
mucha gente, entr~ la cu:;tl venia alg}ma de la 

· que le habían traído' la primera vez. E pregun- . 
tándoles que porqué no habían. venido de paz, 
dijeron que p.orquel caqique era gran señor, é no . · 
queria ser amigo de los christianos ni. ellos tam­
poco.; é el Capitan hizo algun castigo· en algu-
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poco herraje. Los cuales partieron del real ^1 
cuarto de la modorra, y amanescieron sobre 
cierta gente de la natural, que estaba ranchea- 

■ da en los arcabucos, y se prendíó^mucha gente, 
y algunos principales entre ella. É traídos ante 
el Gapitan, después de les haber hablado lo que 
SVM. manda que se les diga para atraerlos á su 
dominio ó al conoscimiento de nuestra santa fee 
cathólica, se informó dellos de la tierra que ha- 
bía delante; é le dijeron de muchas provincias, 
con algunas de las cuales ellos tenían guerra, é 
se coraiau los unos á los otros, diciéndole que 
fuese allá. Y el Capitau les decía con las lenguas, 
que él no venia á matarlos ni á tomarles ningu- 
na cosa délo suyo, sino ser su amigo;'porque 
venia en nombre de S. M., cuyo vasallo él y to- 
dos eran, para hacérselo entender, y cómo te- 
man Dios, que era el que' criaba el cielo y las es- 
trellas, el mar y las arenas, y el que les daba to- 
do 16 que habían menester. Y qué si ellos que- 
rían ser su^ amigos,, él les ayudaría contra los 
que les hacen guerra; é sinó, que también se la 
haría á ellos é los mataría á todos. É hécholes 
bien entender esto y otras muchas cosas quedes 
dijo, les soltó á todos libremente para que lo 
fuesen á decir á los caciquesé demás señores, pa- 
ra que viniesen de paz; é ansí se fueron, é esto- 
vieron ciertos dias que" rio volvieron. Y viendo 
su rebeldía, tornó otra vez á enviar al dicho Ca- 
pitán Vallejo é Alonso de Villacreces, con cierta 
gente de pié, é dieron sobre un pueblo de los 
naturales, al cuarto del alba, donde se tomó' 
mucha gente, entre la cual venia alguna de la 
que le habían traído la primera vez. E pregun- 
tándoles que porqué no ifabian venido de paz, 
dijeron que porque! cacique era gran señor, é no 
quería ser amigo de los christianos ni ellos tam- 
poco,; é el Gapitan hizo algún castigo en algu 
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nos, moderadamente, y los soltó para que fue­
sen á decir á los señores lo que pasaba; y vinie­
ron algunos indios, de paz, con alguna comida. 
É allí el Ca pitan,. queriendo ir adelante para ver 
lo que habia, viendo que no l¡abia herraje para 
los caballos, por lu cual no podia 'ir á ninguna 
parte, y er~ muy gran falta para la conquista 
de a,quella tierra, y la vida de los españoles, des­
p'.leS de ,Dios, estaba _en el servicio de los caba­
llos; dió órde~ é industria córhó se hiciese una 
fragua, la cual no habiendo el aparejo que para 
en Castilla fu~ra necesario, se hizo en esta ma­
nera: que hizo ajuntar muchos· borceguies é co­
serlos unos con otros, P; se plegaron é se pusie­
ron sus arquillos; é dt; unos tablones, en que los 
indios se asentaban, se hicieron paradas, y de 
unos árboles blandos, hizo cortar dos maderos, 
é hiciéronse cuatropartes, partidos por medio; é 
cada uno socá vábanle por de denf,ro y ajunt~ban 
uno con otro; de cfue se hicieron los cañones. Y 
porque no habia con que loscalafattL>ar, con cor­
deles, por encima encef"ados, apretaban uno con, 
otro; é de una olla de cobre se hicieron los caño­
nes que entraban en el fuego, y de una pala de 
yerro se· hizo la to vera. Y para esto no babia 
maeso (1), ni quien lo supiese hacer; y todos ' 
pensábamos que era por demás el trabajo del 
Capitan, é cuando no nos catamos saljó hecha, 
é soplaba muy ·bien. E ya que estaba hecha, no 
ha.bia ·quien hiciese clavos; y por la órden que el 

. Capitan dió, por los haber visto hacer, los hizo 
un español que allí' se halló, que era puñalero, 
que se decia Bartolomé Hernandez; de que vino 
tan gran provecho á toda la gente, que no se 
pn~de decir. E los clavos y herraduras. se hicie­
ron de cadenas é estribos de hierro; que muchos 
de los españoles traian. Y como esto fué hecho, 

(1) Por, maestro. 
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nos, moderadamente,, y los soltó para que fue- 
sen á decir a los señores lo que pasaba; y vinie- 
ron algunos indios, de paz, con alguna comida. 
É allí el Capitán,, queriendo ir adelante para ver 
lo que habia, viendo que no Ijabia herraje para 
los caballos, por lo cual no podia'ir á ninguna 
parte, y era muy gran falta para la conquista 
de aquella tierra, y la vida de los españoles, des- 
pués de Dios, estaba en el servicio dé los caba-. 
nos; dió órden é industria cófnó se hiciese una 
fragua, la cual no habiendo el aparejo que para 
en Castilla fuera necesario, se hizo en esta ma- 
nera: que hizo ajuntar muchos'borceguíes é co- 
serlos unos con otros, é se plegaron é se pusie- 
ron sus arquillos; é de unos tablones, en que los 
indios se asentaban, se hicieron paradas, y de 
unos árboles blandos, hizo cortar dos maderos, 
é hiciéronse cuatropartes, partidos por medio; é 
cada uno socavábanle por de dentro y ajuntaban 
uno con otro; de que se hicieron los cañones.,T 
porque no habia con que los calafatear,'Con cor- 
deles, por encima encéfados, apretaban uno cor 
otro; é de una olla de cobre se hicieron los caño- 
nes que entraban en el fuego, y de una pala de 
yerro se hizo la tovera. Y para esto no habia 
maeso (1), ni quien lo supiese hacer; y todos 
pensábamos que era por demás el trabajo del 
Capitán, é cuando no nos catamos salió hecha, 
é soplaba muy bien. E ya que estaba hecha, no 
habia quien hiciese clavos; y por la órden que el 
Capitaü dió, por los haber visto hacer, los hizo 
un español que allí se halló, que era puñalero, 
que se decia Bartolomé Hernández; de que vino 
tan gran provecho, á toda la gente, que no se 
puede decir. E los clavos y herraduras se hicie- 
ron de cadenas é estribos de hierroj que muchos 
de los españoles traian. Y como esto fué hecho, 

p) Por, maestro. 
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~l Capitan, con m.rnrénta hombres dé á pié y fü~ 
á caballo, salió dest,a provincia de Currume, é 
dejó al capitan Alvaro de .\'1endoza con la, demás 
gente en ella, y él fué á ver lo que adelante ha- . 
bia. Y á cabo de dos días, que de aquella pro­
vincia salimos, descubrimos una provincia que 
se dice Hevejico en nombre de indios, á donde 
los naturales, como tenian noticia de nuestra 
venida, estaban alzados y amontados de sus ca­
sas; é anclaban en escuadrones -por las lomas, 
bailando, toca p.do a tambores é dando muy gran­
des alaridos. E llegando al paso ele u.na sierra 
que habíamos de ·sobir que lo alto tenian los na­
turales, el Capitan desdel pié della los llam6 de 
paz con las lenguas que llevaba; é bajp á nos­
otros un indio temblando, ése llegó · al Capit,an, 
ése espantaba de vernos.· E aJlfle dijo que no 
tuviesen miedh ninguno, porque él no veniH, ha~ 
cer ningun nrn,l; é el indio le respondió; qut> su­
biese arriba é fuese adelante. Y el Capitan, por 
ser ya de noche, acordó de quedarse allí-; y ot1'0 
dia de mañana se tornó aquel n lt.o, é allá enci­
ma le vinieron algunos indios, d1~ paz, con comi­
da, é le señalaban con la mano para que fuese , , 
adelante, porque.allá estaba, el cacique y nos te­
nian aparejada- mJlcha comida; lo cual era trai­
ción, que la comida t>ra la rnuerte que nos tenian 
aparejada, si el Capitan en ello no próveyera. Y 
fúé que, como 'el indio nos dijo que nos tenían 
de comer, mandó el Capitan que todos se arma­
sen y fuesen en órden; y el ipdio nos metió en un 
valle muy poblado, donde en una loma había 
hasta seis mil indios juntos, de guerra, hechos 
un escuadron, sin otros muchos que andaban , 
por otras lomas. Y como nos tovieron en el · va­
lle, era t.anta la grita y apellido que tenían, y 
atambores qne tocaban, que no había quien no 
temiese; y el Capitan con toda la gente se llegó 

6 
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el Capitán, con cuarenta hombres dé á pié j de 
á caballo, Salió desta provincia de Gnrrume, é 
dejó al cápitan Alvaro de Mendoza con la demás 
..gente en ella, y él fué á ver lo que adelante ha-. 
bia. Y á cabo de dos dias, que de aquella pro- 
vincia salimos, descubrimos una provincia que 
se dice Hevejico en nombre de indios, á donde 
los naturales, como tenian noticia de nuestra 
venida, estaban alzados y amontados de, sus ca- 
sas; é andaban en escuadrones por las lomas, 
bailando, tocando atambores é dando muy gran- 
des alaridos. É llegando al paso de una sierra 
que habiamos de sobir que lo alto tenian los na- 
turales, el Capitán desdel pié della los llamó de 
paz con las lenguas que llevaba; é bajó á nos- 
otros un indio temblando, é se llegó al Capitán, 
é se espantaba de vernos.-E allí le dijo que no 
tuviesen miedo ninguno, porque él no venia ha- 
cer ningún mal; é el indio le respondió; que su- 
biese arriba é fuese adelante. Y el Capitán, por 
ser ya de noche, acordó de quedarse allí; y otro 
dia de mañana se tornó aquel alto, é allá enci- 
ma le vinieron algunos indios, de paz, con comi- 
da, é le señalaban con la mano para que fuese 

• adelante, porque allá estaba el cacique y nos te- 
nian aparejada mucha comida; lo cual era trai- 
ción, que la comida era la muerte que nos tenian 
aparejada, si el Capitán en ello no proveyera. Y 
fué que, como el indio nos dijo que nos tenian 
de comer, mandó el Capitán que todos se arma- 
sen y fuesen en órden; y el indio nos metió.en-un 
valle muy poblado, donde en una loma habia 
hasta seis mil indios juntos, de guerra, hechos 

,un escuadrón, sin otros muchos que andaban 
por otras lomas. Y como nos tovieron en el va- 
lle, era tanta la grita y apellido que tenian, y 
atambores que tocaban, que no habia quien no 
temiese; y el Capitán con toda la gente se llegó 

6 
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cerca dellos, en llll 11<1110 que estaba en media la-· 
cfo1·a de la tierra :dond~ ellos estaban, 1y desde 
allí con lns leng·uas los llamó para. que viniesen 
de paz. Los cuales, .á rnaner<1 de bnrla, no qne-
1·inn resp<)nde1'; é dos indios, qw¿ch-,b ian de ser de · 
los mús valieut,e8 que allí estabn,n, 110 haeiau si- · 
110 sulian de donde los indios estab;1,n y venfan­
He co1Tiendo haci1.t nosotros, y d<'!S qne. ll eg;aban 
al nwdio camino, haeimrnosmuchw:; visng;es, co­
mo que nos t ,e11ian en pocc1, y turmí.banse á ·n>l­
"er; .v esto hicierr>n muchas VPces. Y el CapibH1, 
viPrHlo estó .Y lit µoca vel'gü1mza fllW tenian, 
mn ncl«í á Pedro de Barrios; de 6, cabn,llo,que t,o­
lll:188 un perro de trayla é espantase a'.quel!os 
indio:-:;; el cual fné á ellos corriendo con su ca br1-
1lo, q ne tengo qúe mm cabra .hiciera mucho en 
andar por don(fo él iba, y ll evaba, un petrnLde 
ca:.;cabeles. Y de que los iw1ios oyeron é vieron 
el 'eúlrn.llo y el hombre endnm, cosa nnnca vistn, 
en aqiieiln.s partes, huyeronJ corno si el diablo 
1levárau E>It el cnerpo; y los d¡,~mftR indios daban 
.mus grandes apellidos. Y com o en la nrit,acl del 
camino estaba una peña. ele altnrn, de dos esta­
dos de hombl'e, no pudo pasar adelante; y sen­
tido ·por los indios, eran muchas las momerías 
que hacían , y hast,a encima dt~ aquella pena ve­
nían t,res 6 cuatro indios ha.cieudo muchos ade-· 
rna1ws, 1á rnanera de 1rn~y valientes. Y el de á ca.­
hallo, viendo los gestos que le hacüw los indios, 
soltó el pmTo que llevaba y echóselo; y saltan la 
peña y van en pos de los indios, y tornaron un 
indio é hfz(>le pedazos. Y como se detuvieron en 
<''Ste; no pudieron toma,r, y Jos otros tuvieron 
lugar de huir, é como los que estaban arriba vie­
ron lo que h~1bia pasado, aipa11.1sáronse algo, y 

~ de alli a.delante, de solamente oir lüdrar el pe­
no, se espantaban. Y visto por el Capitairla po­
ca mella ·q ne les hacia la.8 · cosas que les d~cia, y 
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cerca, dellos, en no llano que estaba en media la- 
dera de la tierra--donde ellos estaban, y desde 
allí con las lenguas los llamó para que viniesen 
de paz. Los cuales, á manera de burla, no que- 
rian responder; é dosindios, quedebian de ser de 
los más valientes que allí estaban, no hacían si- 
no salian de dónde los indios estaban ,7 venían- 
se corriendo hacia nosotros, y des que llegaban 
al medio camino, ha,cíannosmuchos visages, co- 
mo que nos tenian en poco, y tornábanse á-vol- 
'■er; v esto hicieron muchas veces. Y el Capitán, 
viendo esto y la poca vergüenza que tenian, . 
mandó á Pedro de Barrios; de á caba,llo,qne to- 
mase un perro de. trayla é espantase aquellos 
indios; el cual fuá á ellos corriendo con sn caba- 
llo, que tengo que una cabra hiciera mucho en 
andar por donde él iba, y llevaba un petraUie 
cascabeles. Y deque los indios oyeron é vieron 
el cáballo y el hombre encima, cosa nunca vista 
en aquellas partes, huyeron, como si el diablo 
llevárau en el cuerpo; y los demás indios daban 
muy grandes apellidos. Y como en la, mitad del 
camino estaba una peña de altura de dos esta- 
dos de hombre, no pudo pasar adelante; y sen- 
tido por los indios, eran muchas las momerías ■ 
que hacían, y hasta encima de aquella peña ve- 
uian tres ó cuatro indios haciendo muchos ade- 
manes, á manera de muy valientes. Y el de á ca- 
ballo, viendo los gestos que le hacian los indios, 
soltó el perro que llevaba y echóseíojy saltan la 
peña y van en pos de los indios, y tomaron un 
indio é hízóle pedazos. Y cómo se detuvieron en 
este* no pudieron- tomar, y los otros tuvieron 
lugar de huir, é como los que estaban arriba vie- 
ron lo que habla pasado, amansáfonlse algo; y 
de alli adelante, de solamente oir ladrar el pe- 
rro, se espantaban. Y visto.pof el Capitán la po- 
ca mella qué les hacia las' cosas que les décia, y 
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que trataban traiciou con él porque le decian que 
pasase á una chapa, q1.rn estaba enfrente, quepa­
reí'.ia ser muy poblada; lo cuaJ"Nnestro Senm· le 
puso en corazon que no lo hiciese, porque si pa­
sára, ninguno de cuant,os con él ibamos escapá­
Ta porque los iné!ios tenian hechas muy grandes 
.celadas en ciertas quebm,das por donde habia­
mos de._pasar, y en los altos tenían aparejadas 
muchas galgas, segun despues ellos mismos di ­
jeron. Y el Capitan acordó de quedarse ai~í, ése 
aposentó en un llano que allí se hace á par de 
una laguna de agua que afü SP hacia; y hecho el 
aposento, el Capitan con siete ú ocho de á ca­
ballo subió á la loma donde estaban los indios, 
y con la lengua lQs comenzó á llamar de paz. É 
se llegaron á. él hasta treint,a ó cnarenta indios, 
y se espantaban mucho de vernos los caballos y 
con harbas, y echaban la mano áellas para ten­
tarlas, y tenin n mucho miedo á los ca,ballos. Y 

. el C11,pitan les dijo, que no toviesen miedo nin­
guno, que ''iniesen de paz, porque él quei·ia ser 
su amigo; é les dejó y se bai6 rí' su a.posento, 
donde estovo aqtrnlla noche. É iltJ"u día de ma­
ñana, parescierol). rúuchos indios t'il escuadrones 
por las lomas; éaunque los llamaban con las len-

•. guas para qué viniesen de paz, no querían; y el 
Ca.pitan, envió á Pedro de Matamoros, con cier­
ta gente, á. ver si podían tomar algunos indios, 
el cual dió en cierta gente que estaba rancheada 
tm un monte, ése pmndió a1gunos della ése tru­
jo ante el Capitan. A la cual hizo Ja plática su­
sodicha; y decian que los señores de la tierra les 
habían mandado que no viniesen de paz, que 
ellos bien la querian; y el Capita,n soltó algunos 
dellos, y otros di6 á personas que teniau necesi­
dad, para que se sirviesen dellos. Y luego otro 
dia mandó q"ue en aquella loma, donde había es­
tado junto aquel escuadron de indios, se pusie-
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que trataban traición con él porque le decían que 
pasase, á una chapa que estaba enfrente, que pa- 
recía ser muy poblada; lo cual'Nuestro Señor le 
puso en corazón que no lo luciese, porque si pa- 
sara, ninguno de cuantos con él Íbamos eseapá- 
ra porque los indios tenían hechas muy grandes 
celadas en ciertas quebradas por donde habia- 
raos de.pasar, y en los altos tenian aparejadas 
muchas galgas, según después ellos mismos di- 
jeron. Y el Capitán acordó de quedarse ahí, é se 
aposentó en un llano que allí se hace á par de 
una laguna de agua que allí se hacia; y hecho el 
aposento, el Capitán con siete ú ocho de á ca- 
ballo subió á la loma donde estaban los indios, 
y con la lengua los comenzó á llamar de paz. É 
se llegaron á él hasta treinta ó cuarenta indios, 
y se espantaban mucho de vernos los caballos y 
con barbas, y echaban la mano áellas para ten- 
tarlas, y tenian mucho miedo á los caballos. Y 
el Capitán les dijo, que no toviesen miedo nin- 
guno, que viniesen de paz, porque él quería ser 
su amigo; é les dejó y se bajó a su aposento, 
donde estovo aquella noche. É otro dia de ma- 
ñana, parescieron muchos indios en escuadrones 
por las lomas; é aunque los llamaban con las len- 
guas para qué viniesen de paz, no querían; y el 
Capitán, envió á Pedro de Matamoros, con cier- 
ta gente, á ver si podían tomar algunos indios, 
el cual dió en cierta gente que estaba rancheada 
en un monte, é se prendió algunos della é se tru- 
jo ante el Capitán. A la cual hizo la plática su- 
sodicha; y decían que los señores de la tierra les 
habían mandado que no viniesen de paz, que 
ellos bien la querían; y el Capitán soltó algunos 
dellos, y otros dió á personas que tenian necesi- 
dad, para que se sirviesen dellos. Y luego otro 
dia mandó q'ue en aquella loma, donde habia es- 
tado junto aquel escuadrón de indios, se pusie- 
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se una cruz, la que se puso. Y otro dia Pl Capi­
tan pasó aquella l(Jrna, Á <lió en otro Yaller don­
de ha bia 1nny gran poblazon; é todos los indios 
andaban alzados por las lomas, y no t.enian 
11inguna cosa en easa, porq Je para alzarlo ha­
bían teuido tiempo, i,;ino era eomida,. qne esta 
había para rnós de medio año, denrnJz é frísolel:'. 
E_n tiste valle se aposentó el Capitan en unos bo_: 
llios, que estaba u en mit.arl <le una loma, porque 
su int nto tira pnsar la cordillPra de montaña., 

,que por encima ibn, Pl:!.:ra irá ciertas proYincias 
de que tenia not.iciti. E con~o los indios nos to­
vi( ron en aquel valle, pensu ron que tndo lo te-

' TJÍ<: n acabado, é que nos lrnbian de comerá to­
dofl, porque sabian que no se había de pasar 
aqtwlla rnontañn, con lm; en bn lios, como era l a 
vpr·dad, porque] Ca pitan envió españoles á ver­
lo, Á hallaron un arcabuco · de raíces muy peli­
grosas, que an:-;í como po11i1rn PI pié, pensando 
que lo pouian en tierra firme, se hundian hasta 
la mitad del cuerpo, porque todo estaba hueco, 
por l aR raíces · crecer para arriba y Pstar entre­
tejidas parecian ser tierra firme. Y el Capitan, 
viendo que por allí no se podía pasar, acordó 
de volverse, a unqueprirne¡;o estuvo allí dos di as, 
en los cualf:s, por la banda de u na qnebradrt, 
donde estaba el Capitirn, vinieron indios á ha­
hla.r coú él; le pregllntaron qrn' ·qué era lo qne 
quería y buscaba en aquella tierra, qne uos fué­
sen10s della. El cual les dijo: que él venia en nom­
bre de su majestad, · cnya era aquella tierra, é á 
vivir en ella para siempre, porqüe babia de po­
blar ui:1r1 cibdad. Y le respondieron; ¿qué si ha­
bíamos nosotros hecho aquellos bohios é plan­
tado los árboles, para que fuese del Rey,. que les 
decía, aquella tierra? Qué supiese, que sino nos 
qnerianfos ir della, que nos ha.bian de comerá 
todos. Y ·ellos, viendo que nos tornábamos á 
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se una cruz, la que se puso. Y otro dia el Capi- 
tán pasó aquella loma, é dio en otro valle, don- 
de habia muy gran poblazon; é todos los indios 
andaban alzados por las lomas, y no tenian 
ninguna cosa en casa, porqje para, alzarlo ha- 
bían tenido tiempo,- sino era. comida, que esta 
habia para más de medio año, de maíz é frísoles. 
En este valle se aposentó el Capitán en unos bo- 
híos, que estaban en mitad de unaloma, porque 
su intento era. pasar la cordillera de montaña., 

.que por encima iba, para ir á ciertas provincias 
de que tenia noticia. É como los indios tíos to- 
vh-ron en aquel valle, pensaron que todo lo te- 
nian acabado, é que nos habian de comer á to- 
dos, porque sabían que no se habia de pasar 
aquella montaña con los embullos, como era la 
verdad, porquel Capitán enrió españoles á ver- 
lo, é hallaron un arcabuco de raices muy peli- 
grosas, que ansí como ponían el pié, pensando 
que lo ponían en tierra flrrne, se hundían hasta 
da mitad del cuerpo, porque todo estaba hueco, 
por las raices crecer para arriba y estar entre- 
tejidas parecían ser tierra firme. Y el Capitán, 
viendo que por allí no se podía pasar, acordó 
de volverse, aunqueprimero estuvo allí dos días, 
en los cuales, por la banda de una quebrada, 
donde estaba el Gapitan, vinieron indios á ha- 
blar con él; le preguntaron que qué era lo que 
queria y buscaba en aquella tierra, que nos fué- 
semos della. El cual les dijo; queél venia en nom- 
bre de sil majestad, cuya era aquella, tierra, é á 
vivir en ella para siempre, porque habia de po- 
blar una cibdad. Y le respondieron; ¿qué si ha- 
bíamos nosotros hecho aquellos bohíos é plan- 
tado los árboles, para que fuese del lley,'queles 
decía, aquella tierra? Qué supiese, que sino nos 
queríamos ir della, que nos habian de comer á 
todos. Y ellos, viendo que nos tornábamos á 
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volve:r por d mismo camino que habiamos allí 
venido, empezaron á dar muy grandes alaridos 
y á" bailar é hn,cer muchos fieros; y el Ca pitan les 
llamaba con las lengm1s, diciéndoles que supie­
sen, que si no venian el -~ paz, les habia de hacer 
la, guerra; é que t,ornasen á poner Ja, crnz, que, 
en el tiempo que (-m aquella loma esto vimos apo­
se11t)admi, ellos habían quitado, sino ,que á to-

-dos los matarin-. Y otro dia, de mañana, como 
ama,neció, par<:'Hció la cmz puesta, deque no po­
co nos nrn.ravillamos; y tomado aquel alto, don­
de e::;taba, pm-'sta, por algunos españoles, sin pe­
ligro ningnuo~ le pasamos; y el Capitan se vol­
Yió á la provir1cifl, de Currnme, donde había que­
dado PI r<'al. Y como aquífué llegado, luego man­
dó u p<~rcibir cincuenta hombres de á pié y de á · 
cabn,Jlo, porque queria pasar aquella cordillera 

-de rnontafü::i, ~ qne estaba sobre el' rqal, é ver lo 
que había. E n,percibidos é puestos en órden, se 
partió con ellu8, é dejó con la demás gente al 
ca.p itan J\Jya1:<,) cfo Mendoza, el cual hacia poner 
car11~ noche sus velas y rond<1s de á caballo, de 
dos en dos, Y en tiempo que el Capitan estuvo 
üUSPnte, que fueron veint_e dias, como los indios 
sintieron la poca gente que allí habia; q-;üedado, 
veí-1ian cad.a .día á desvergonzársenos, afüigán­
dose junt,o á nosotros; .Y una noche en el cuarto 
de la modorra, ha,ciendo la ronda, vinieron cier­
tos indios, por la, par~te dond8 aquella provincia 
habiarnos entrado, con lumbre, á. poner fuego 
~n el real; é si á la sazon hácia aquella_ parte no 
se hallarari dos de la ronda, se hiciera muy gran 
daño, por respeto de no haber más de veinte é 
siete españoles en el real, y algunos enferinos: 
Y como dimos al arma, el Capitan mandó que 
todos se pusiesen á recaudo para el cuarto del 
alba, por si alguna (cosa) qpisiesen los indios 
hacer; y se empezó á escaramuzar con los caba-, 
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volver por el mismo camino que habíamos allí 
venido, empezaron á dar muy grandes alaridos 
y á^bailar é hacer much os fieros; y el Capitán les 
llamaba con las lenguas, dieiéndoles que supie- 
sen, que si no venían d ? paz, Ies habia de hacer 
la guerra; é que tornasen á poner la cruz, que, 
en el tiempo que en aquella loma esto vimos apo- 
sentados, ellos habían quitado, sino que á to- 
dos los materia.. Y otro dia, de mañana, como 
amaneció, parésció la cruz puesta, deque no po- 
co nos maravillamos; y tomado aquel alto, don- 
de estaba, puesta, por algunos españoles, sin pe- 
ligro ninguno, le pasamos; y el Capitán se vol- 
vió á la provincia de Currume, donde habia que- 
dado el real. Y como aquífué llegado, luego man- 
dó apercibir cincuenta hombres de á pié y de á " 
caballo, porque quería pasar aquella cordillera 
de montaña^ que estaba sobre el'real, é ver lo 
que habia. E apercibidos é puestos en órden, se 
partió con ellos, é dejó con la demás gente al 
capitán Alva.ro de Mendoza, el cual hacia poner 
cada noche sus velas y rondas de á caballo, de 
dos en dos.- Y en tiempo que el Capitán estuvo 
ausente, que fueron veinte dias, como los indios 
sintieron la poca gente que allí habia quedado, 
venian cada dia á desvergonzársenos, allegán- 
dose junto á nosotros; y una noche en el cuarto 
déla modorra, haciendo la ronda, vinieron cier- 
tos indios, por la parte donde aquella provincia 
habiamos entrado, con lumbre, á poner fuego 
en el real; é si á la sazón hácia aquella parte no 
se hallaran dos de la ronda, se hiciera muy gran 
daño, por réspeto de no haber más dé veinte é 
siete españoles en el real, y algunos enfermos. 
Y como dimos al arma, el Capitán mandó que 
todos se pusiesen á reeaudo para el cuarto del 
alba, por si alguna (cosa) quisiesen los indios 
hacer; y se empezó á escaramuzar- con los caba- 
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llos con sus pretales de cascabeles por el rea1; y 
de que los indios vieron ser sentidos, se fueron. 
Y téngase por cierto, que una de las cosas qne 
mucho-sienten de noche, es el caballo, que est~w­
do con él parado, en meneándose una .hoja de 
árbol 6 que se haga el menor ruido del mundo, 
luego aguzan bs oreja,s, y esto nrnchas veces se 
ha probado; y el mejor remedio es, cuando así 
hace muy oscuro que no se puede devisar quien 
viene, tener ojo. en las on~jas del caballo, que lne-
go se ve lo que hniy. , 

En el tiempo que el Capitan se ocup6 en des­
cobrir las provincias de Hevejico "---á los españo­
les, que en la provincia cfo Cnntrnie (esta,ban) 
con el capitan Alvaro de Mt·mdoza, les faJtó la 
·comida, por donde toviPron necesiflad de sa,lir 
por ella . .Y el Ca,pitan, que-' a1lí h:=tbia q uPdn,do 
mandó á cierta gente de á pi é y cleá c'a,bn,llo fue­
sen sobre el rio grande á buscar si htibia ¡;tJgur1a 
comida; los cua,leR furron, é enl:ima de nnn, l{)ma 
les salieron al recuentro nn escnndr·on d<.:i indio:-:; , 
c011 el cual tovieron gua.zavai:'a, muy reñida é hi­
rieron los más de los e.spañoles, puesto. que los 
naturales recibieron mucho daño con dos ó tres 
ballestas que allí S\~ hallanSu. De á donde cobra­
ron tant,o ri1iedo, que de allí adelante, en las 
guazavaras que se hqbo, como m1s! como enca­
raban aunque fuese una espada, pensando que 
era ballesta, se abajaban, no paraba indio con 
indio; é como solti1ba, iban á . buscar la saeta, 
corno _perros de presa . . Para ver lo qn~ era lo que 
tiraban; y espantábanse de verlo todavía. Los 
españoles rompieron los indios é los hicieron 
huir, por donde tovieron lugar de tornar comi­
da,· y se volvieron al real con ella; aunque en es­
ta salida se les despeñó un español, que se hizo 
mill pedazos, y fué ~an grande la hondura don­
de cayó, que no se 'pudo sacar de allí, mas de 

344 EEPERTOIÍIO HÍSTÓRÍOO 

líos con sus pretales de cascabeles por el real; j 
de que los indios vieron ser sentidos, se fueron. 
Y téngase por cierto, que una de las cosas que 
muclio sienten de noche, es el caballo, que estan- 
do con él parado, en meneándose una hoja de 
árbol ó .que sé haga el menor ruido del mundo, 
luego aguzan las orejas, j esto m'uchas veces se 
ha probado; y el mejor remedio es, cuando así 
hace muy oscuro que no se puede devisar quien 
viene, tener ojo. en las orejas del caballo, que lue- 
go se ve lo que hay. 

En el tiempo que el Capitán se ocupó en des- 
cobrir las provincias de. Hevejico, á los españo- 
les, que en la provincia de Currtune, (estaban) 
con el capitán Alvaro de Mendoza, les faltó la 
comida, por donde tovieron necesidad de salir 
por ella. Y el Capitán, que allí hfibia quedado 
mandó á cierta gente de á pié y deá caballo fue- 
sen sobre el rio grande á buscar si liabia alguna 
comida; los cuales fueron, é encima de Tina loma 
les salieron al recuentro un escuadrón de indios, 
con el cual tovieron guazavara muy reñida é hi- 
rieron los más de los españoles, puesto, que los 
naturales recibieron mucho daño cou dos ó tres 
ballestas que allí se hallaron. De á donde cobra- 
ron tanto niieclo, que de allí adelante, eu las 
guazavaras que se hobó, como ansí como enca- 
raban aunque fuese una espada, pensando que 
era ballesta, se abajaban, no paraba indio con 
indio; é como soltaba, iban á. buscar la saeta, 
como perros de presa, para ver loque era lo que 
tiraban; y espantábanse de verlo todavía. Los 
españoles rompieron los indios é los hiciexxm 
huir, por donde tovieron lugar de tomar comi- 
da,' y se volvieron al real con ella; aunque en es- 
ta salida se les despeñó un español, que se hizo 
mili pedazos, y fué tan grande la hondura don- 
de cayó, que no se pudo sacar de allí, mas de 
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que le vieron muerto; porque la tierra es tan ás­
- pera é fragosa, qúes menester andár con muy 

gran tiento por ella, por ser la tierra sÜ'rras pe­
ladas y muy rpsba,lacleras. 

Como el Cnp.i tan pa rtió íl. e ht p.rovincia de Cu­
r rnme, él pas6 la, cordillera de montaña que por 
<~ncima del reaJ est11ba, .Y descobrió una provin­
cia buena, qm.~ se di ce Penco, á donde los natu­
rales, como hnJJinn sido avisados de los de la 
prnvincia de Cu1Tnme del camino que !levaba, y 
del e;.1stigo que Rn e ll QS se habia Jecho, no paró 
indio con indio. Y desde esta provincia, el Capi­
t;-w (fascobr·i6 la.s de l'tLri'uto y Guai;ami, é otras 
1í eHtt-1s com;trcr1,nn,s, á donde no se hobo ningug 
vecrnmt ro , pcw los indios.110 querer aguardar. E 
dr~ <Vl uí el Cn,pit,an tnrn6 á pa.sar la cordillera 
de montaña, por camino nunca lrecho; y entra­
rnn en el arcalrneo de l'A.ices que arriba tengo di­
cho, dond(~ S<~ Yieron en muy gran rieBgo de per­
dt'l" todos los caballos, porqne como las raices 
¡~ :-;i.; 1 .ban eutretHjidas en el aire, sumíanse todos 
ios cabaJlos, y lrnbieron de hacer camino á ma­
H<l°ef~ 1·cü de oehn.lPg na.B. en que sRdet<?vieron al­
gur1os <lias y se sacarorr los caballos con muy 
g r11n detrinwuto, aunq\ rn se despeñó uno ése hi ..: 
zo p~xlazos, que fué muy gnrn faltura pari-:1 en 
lü coyuntúra que iban, porque en semejantes 
tierupos, en t,anto se tiene la, vida de un caballo, 
corno la de seis españoles. E así salieron al se- · 
gundo vaJle de la provincia de Hevejic9, donde 
el Capita.n e::;tuvo aposentado, cuando envió á 
ver el arcabucq que arriba tengo dicho, para 
pasa rle; é aquí los na;tura,les, como vieron los 
.españoles, · se empezaron á juntar ciertos escua­
drones de indios, é vinier_on juntándose á los 
nu.estros, tocando bocinasé'haciendo muy gran­
des amenazas, que .los habian de comer 4 todos, 
é hicieron noche cerca dellos. Y aquella noche el, 
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que le vieron muerto; porque la tierra es tan ás- 
pera é fragosa, qiies menester andar con muy 
gran tiento por ella, por ser la 'tierra sierras pe- 
ladas y muy resbaladeras. 

Como el Caín tan partió déla pro vinel a de Cu- 
rrume, él pasó la cordillera de montaña que por 
encima del real estaba, ,7 descobrió una provin- 
cia buena, que se dice Penco, á donde los natu- 
rales/como liabian sido avisados de los de la 
provincia de Onrritme del camino que llevaba y 
del castigo que en ellps . se habla fecho, no paró 
indio con indio. Y desde esta provincia, el Capi- 
tán descobrió las de Farruto y Guarami, ó otras 
a estas comarcanas, á donde no se hobo ningún 
recneutro, por los indios.no querer aguardar. E 
de aquí el Capitán tornó á pasar la cordillera 
de montaña, por camino nunca hecho; y entra- 
ron en el arcabuco de raices que arriba tengo di- 
cho, donde se vieirm en mu}7 gran riesgo de per- 
der todos los' caballos, porque como las raices 
estaban entretejidas, en el aire, sumíanse todos 
los caballos, y hobieroh de hacer camino á ma- 
no cerca de ocho.leguas, en que sedetovieron al- 
gunos dias y se sacaron los caballos con muy 
gran detrimento, aunque se despeñó uno é se hi- 
zo pedazos, que fué muy gran faltura para en 
la coyuntura que iban, porque en semejantes 
tiempos, en tanto se tiene layada, de nn caballo, 
como la de seis españoles. E así salieron al se- 
gundo valle de la provincia de Hevejico, donde 

. el Capitán estuvo aposentado, cuando envió á 
ver el arcabuco que arriba tengo dicho, para 
pasarle; é aquí los naturales, como vieron los 
españoles, se empezaron á juntar ciertos epcila- 
drones de indios, é vinieron juntándose á los 
nnfistros, tocando bocinas éhaciendo muy gran- 
des amenazas, que los habían de comer á todos, 
é hicieron noche cerca dellos. Y aquella noche el 
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Capitan envi-ó al Capitan.- Vallejo é Antonio-Pi­
mentel, con cierta gente de á pié, á que diesen 
sobrellos, los cuales de sobre sa,lto, al Guarto del 

. alba, dieron sobre ellos é hicieron muy gran·da­
ño en ellos, aunque por ellos fueron heridos 
_algunos españoles; é como los nuest,ros viernn 
que arnanescia, se retiraron é se tornaron al 
real. Y luego otro dia de mañana ántes del dia, . 
el Capit~n se partió de aquí, é mandó á ciertos . 
españoles, que tomasen Pl alto de cit~rtos paso" 
por donde habia de pasar; ése tomaron, y pasó 
adelante é se aposentó en un llano, que esta,ba 
cercado de una sierra, frente de la loma, de ln, 
crnz, por respeto, qnE~ la loma, donde lu, cruz es­
taba, estaba tomada de más de veinte mil in­
dios, juntos e~ escuadrones, R punto de guerrn, 
por todos los pasos que los nuei:;tros habia,n de 
pasar, conmuchas galgas.é otros a parejos pa,ra 
defendérselo. Y to vieron cercado allí al. Capitan 
tres 'dias, y no babia, miís de un paso por donde 
los caballos pudies(m subir, f'l cnal, la primera 
vez que por allf pas6, se babia hecho á mano con 
los azadones; y est.e era tau dificultoso, que no 
se podrá decir; é tenian los naturales encima 
muchas piedras, como unas botas grandeR, pn,-

. raque al tiempo que pasasen los caballos, arro­
jarlas, é no pasá.ra caballo, hombre, . ni perro, 
que no se le lleváran. Y .el Capitan, como hom­
br·e despirencia, se estuvo quedo allí, hasta ver 
que era la intencion de los indim¡; y á cabo d"e 
dos dias que había que le teniau cercado, empe­
zaron de nuevo á venir muchos escuadrones de 
indios por un cabo y por otro; á los cuales sa­
lieron los núestros, é tovieron su -recuentro que 
duró buen rato, é los hicieron retirar por una 
sierra arriba, y· se prendieron giertos gandules, 
de los cuales 'se hizo justicia. E corno los indios 

. hobieron probado nue·stras fuerzas y lo poco en 
( 
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Capitán envió al Capitán. Vallejo é Antonio Pi- 
mentel, con cierta gente de á pié, á qne diesen 
sobrellos, los cuales de sobre salto, al cuarto del 
alba, dieron sobre ellos é hicieron muy gran da- 
ño en ellos, aunque por ellos fueron heridos 
algunos españoles; é como los nuestros vieron 
que amanescia, se retiraron é se tornaron al 
real. Y luego otro dia de mañaua ántes del dia, 
el Capitán se partió de aquí, é mandó á ciertos, 
españoles, que tomasen el alto de ciertos pasos 
por donde habia de pasar; é se toumron, y pasó 
adelante é se aposentó en un llano, que estaba, 
cercado de una sierra, frente de la loma de la 
cruz, por respeto, queda loma, donde la cruz es- 
taba, estaba tomada de más de veinte mil in- 
dios, juntos en - escuadrones, ñ punto de guerra , 
por todos los pasos que los nuestros habian de 
pasar, con mucha,s galgas é otros aparejos para 
defendérselo. Y tovieron cercado allí al Capitán 
tres dias, y no habia más de un paso por donde 
los caballos pudiesen subir, el cual, la primera 
vez que por allí pasó, se habla hecho á mano cou 
los azadones; y este era tan dificultoso, que no 
se podrá decir; é tenian los naturales encima 
muchas piedras, como unas botas grandes, pa- 
ra que al tiempo que pasasen los caballos, arro- 
jarlas, é no pasára caballo, hombre, n perro, 
que no se le lleváran. Y el Capitán, como hom- 
bre despirencia, se estuvo quedo allí, hasta ver 
que era la intención de los indios; y á cabo cíe 
dos dias que habia que le tenian cercado, empe- 
zaron de nuevo á venir muchos escuadrones de 
indios por un cabo y por otro; á los cuales sa- 
lieron los míestros, é tovieron su recuentro que 
duró buen rato, é los hicieron retirar por una 
sierra arriba, y'se prendieron ciertos gandules, 
de los cuáles'se hizo justicia. É como los indios 

• hobieron probado nuestras fuerzas y lo poco en 
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que eran tenidos, ·salió un principal dellos, é á 
gran~ies voces tlijo á los nuestros: , ¿que qué ha­
cüm allí~ que porque· no se iban? Al cual el Ca­
pitan respondió que no se había de ir tan pres­
to de allí, é les había de comer todo lo que te­
nian, pues que no querían sino . guerra. Y com() 
el Cnpitan vió que todavia losindios estaban en 
su mal propóBito, y que de cada dia se juntaban / 
más, y que. seria causa parasubceder algun ries­
go, una noche mandó apercebir t,óda la gente; 
y apercibida, él mismo, puesto en la d@lantera á 
pié, cuatro horas ántes del día., con ciertos es- :--
pnñoles: fué por un paso donde estaban unos es­
cuadrones de indios, y jJor otro mandó hn,cer 
cierto camino, por donde fueron algunos de á 
caballo, para que, si se hobies.e recuentro con 
los natu,rales, se hallasen en lo alto algunos ca­
ballos. E con Psta 6rden el Capitan, sin sf'r sen-
tidos, subió en lo alto áutes que amaneciese; y 
como por los iridios fué sentidQ, desmampara-
ron los altos, pensando que todos los españoles 
estaban con él; y no eran ·sino d<wP. lo cual mu-

. chas é infinit,as veces ·se ha visto en PAtas partes, 
muy gran cantidad de indios huir de muy pocos 
españoles. Lo cual Nuestro Señor es serYido, · 
porque si les diese lugar á defensa alguna, toda 
España, no seria bastante á sú eonquista. Y co­
rno fue tomado aquel alto y echados los indios 
dél ; se dieron muchas gracias á Nuestro Señor 
por-la merced qrnr les había hecho; é así subió 
toda la gelite. Y este d·ia el Capitan se fué apo­
sentar á la entrada del valle de Ja provincia de 
Hevejico, é de allí envió mensajeros, á la provin~ 

· cia de Currnme, á Alvaro de Mendoza, para que 
con todo el real se viniese ·allí donde él estaba, 
r,ara que allí se acordase lo que se debiese hacer. 
E llegaron los mensajeros á la provincia de Cu­
rrume, ,á un tiempo, que todos estábamos muy 

7 

KEPERTORIO HISTÓRICO 347 

que eran tenidos, 'salió un principal dellos, é á 
grandes voces 'dijo á los nuestros:. ¿que qué ha- 
cian allí; que porque no se iban? Al cual el Ca- 
pitán respondió que no se habia de ir tan pres- 
to de allí, é les habia de comer todo lo que te- 
nían, pues que no querian' sino guerra. Y como 
el Capitán vió que todavia losindios estaban en 
su mal propósito, j que de cada dia se juntaban 
más, j que seria causa parasubceder algún ries- 
go, una noche mandó apercebir toda la gente; 
y apercibida, él mismo, puesto en la delantera á 
pié, cuatro horas ántes del día., con ciertos es- 
pañoles, fué por un paso donde estaban unos es- 
cuadrones de indios, y por otro mandó hacer 
cierto camino, por donde fueron algunos de á 
caballo, para que, si se hobiese recuentro con 
los naturales, se hallasen en lo alto algunos ca- 
ballos. É con esta órden el Capitán, sin ser sen- 
tidos, subió en lo alto ántes que amaneciese; y 
como por los indios fué sentido, desmampara- 
ron los altos, pensando que todos los españoles 
estaban con él; y no eran sino doce, lo cual mu- 
chas é infinitas veces se ha visto en estas partes, 
muy gran cantidad de indios huir de muy pocos 
españoles. Lo cual Nuestro Señor es servido, ■ 
porque si les diese lugar á defensa alguna, toda 
España no seria bastante á su conquista. Y co- 
mo fue tomado aquel alto y echados los indios 
dél, se dieron muchas gracias á Nuestro Señor 
por la merced que les habia hecho; é así subió 
toda la gente. Y este dia el Capitán se fué apo- 
sentar á la entrada del valle de la provincia de 
Hevejico, é de allí envió ménsajeros, á la provin- 
cia de Currume, á Alvaro de Mendoza, para que 
con todo el real se viniese allí donde él estaba, 
para que allí sé acordase lo que se debiese hacer. 
É llegaron los mensajeros á la provincia de Cu- 
rrume, á un tiempo, que todos estábamos muy 

7 
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triRtes, porque el Capitan habia muchos dia,8 
. que era salido y no tenfo mos nueyas ningunas 
dél; é luego nos partirnos pal'a la provincia de 
fJeyejico; é en el cc-tmino . hicimos tres jornadas, 
y en Ja, urn:i., n,l subir, de nn rebenton dP mm lo­
ma, se d<:~H¡:H~ñ6 <')] mejor caballo qne en el r<:•a1 . 
ha,bia. Y fü>gadoR á la dicha provincia, el Capi­
tan hizo juutar todos los caballeros Á pPrsonas 
honradas quti con P,J V(-'ni1rn, é 1es hizo nn n-1zo­
namit'nto, como le parescia que era bien poblar 
n11í una cibdad, pues estaba en parte co1winien-

, p • • • 1 1 t 1 , 1 t" te e era sm peqmcw (e cH; na ura, es; e f) ll a 18-
JT;.1 no habia mejor asiento que aqud donde es­
talian. Porque visto por lo~ indio>S quel rionüt 
p01' ln: obra lo qne les -ha.bia, dicho y edificH ba · 
casas y sementeras: se 1<-'S <Jrn•brárian las aJasr 
8 rnás avna vendrian al vrrtladPro conosciniiPn­
tp; corno 88 hizo , é á todos ks pn.resci6 muy bien. 
E lnego PI Capitnn Pnvió al i:ilférpz Ger6uimci Te­
jelo, con cierta gente de á pi~ .Y de á caballo, á 
qtw por aquella pr<wincia ÍueRe 8 recoger -f?odo 
el hastimento, ,qne se pudiera, para el f':ustenta­
miento de los espuñoles. ántes qmi los naturales 
lo escondiesen; el .cual fué á nn va H(,', que estabü, 
juuto -dóude se ha.bia de µoblar la cibdad, y es­
tándolo recogiendo, vinieron mucha cantidad 
d<~ ilidios en escuadrones de laprovincia, de Ituan­
gu, en favor de los ?e aq1,1efüt de Hevejico; por­
que les hc1bian dicho muchas palabras injurio­
sas, diciendo, CJUe como no nos habia.n muerto 
á todos y echádonos de. la tierra, · que no eran 
panl¡"nada; é que pues ellos no habian sido pa­
ra ello, que ellos venían á hacc~rlo. Y al tiempo 
que ellos Jleg-aron á la cumbre de una loma., qne 
estaba junto donde los españoles recojían la co­
mida, acertó á llegar allí Alvaro de Mendoza 
con alguna gente de caballo) porque el Capitan 
1e había enviado á, ver lo que 8e hacia. El cual 
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tristes, poi:qne el Ga])itaii 1 labia m.uchos dias 
qae era salido y 110 teníamos nuevas ningunas 
dél; é luego nos partimos para ia provincia de 
tievejico; é en el camino liicimos tres iornadas, 
v en la una, al subir, de un rebenton de una lo- 
ma, se despeñó el mejor caballo que en el real 
habia, Y llegados á la dicha provincia, el Capi- 
tán hizo juntar todos los caballeros é personas 
honradas que con ál venian, é les hizo un razo- 
namiento, como le parescia que era bien poblar 
allí una cibdad, pues estaba en parte con vinien- 
te é era sm perjuicio de los naturales; é en la tie- 
rra uo habia mejor asiento que aquel donde es- 
taban. Porque visto por los indios quei p'ouia 
por la obra lo que les habia dicho j edificaba 
casas y sementeras, se les qui'bi'arian las alas, 
4 más ayna vendrían al várda.dero conosciraieu- 
to; como se hizo,é á todos les paresció muy bien. 
E luego el Capitán envió al alférez Gerónimo Té- 
jelo, con cierta gente de á pié y de á caballo, á 
que'por aquella provincia fuese á recoger todo 
el bastimento, que se pudiera, para el sustenta- 
miento de los españoles, ántes que los naturales 
lo escondiesen; el cual fué ñ un valle, que estaba, 
junto dónde se habia de poblar la cibdad, y es- 
tá.ndolo recogiendo, vinieron mucha cantidad 
de iridios en escuadrones de la provincia de Ituan- 
go, en favor de los de aquella de Hevejico; por- 
que les habian dicho muchas palabras injurio- 
sas, diciendo, que como uo nos habian muerto 
á todos .y echádouos de la tierra, que no eran 
para"nada; é que pues ellos no habian sido pa- 
ra ello, que ellos venian á hacerlo. Y al tiempo 
que ellos llegaron á la cumbre de una loma, que 
estaba junto donde los españoles recojían la co- 
mida, acertó á llegar allí Alvaro de Mendoza 
con alguna gente de caballo, porque el Capitán 
le había enviado á ver lo que se hacia. El cual 
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viendo la mucha cantidr\d de indios que venia, 
f.;(~ armó consusarn1a1:i,éGerónimo 'l'ejelo é Mar­
tin de Vocanegra, todos tres en Rns caballos, 
subieron á los indios, que serian más de seis mil 
indios; é como el llano de la loma era poco, no . 
podian en ninguna manera los ca,baJlos romper 
por ellos, qnr á marios los detenían; pe.ro con la 
furia del caballo y del miedo que tenían, pornnn­
ca lo haber visto, y las lanzas que les picaron 
t>n alguna manera, los desbarataron, é s'e deja­
ban clespefüis muchos dellos por aqnella loma 
a.bajo. Y ello fllé d(~ tal manera, que los indios 
S!~ fuei<on, bien corridos por no haber podido 
cumplir la palabra que habían dado á los de 
Hevejico; y nunca nos osaron volver. El capi- ' 
tan Mendozn 1o hizo bien aquí <~ste dia qne lan-. 
ceó m1fa de veinte indios, é así mismo los otros 
dos. 

En muy pocns días se recojió muy grau can­
tidad dt-~ comida; é visto por el Capitan que abas­
taba é había para en tanto que·se cojian L-1s ro­
zas que los españoles hacian, marnló que ningu­
na persona cogiese más ba.sti11wntos, porque 
quedase tambien para los naturales, hasta que 
cogiesen sus rozas. Y luego el Capitan, á 25 de 
noviembre de 1541 años, en nombre de. S.M. y 
del Gobernador Vela.Jcá:mr, fundó una cibdad, 
que la intituló Ant1ochia; · ~ nombró por alcal­
des ordinarios al capitan Mendoza .é á Diego de 
Mendoza, é por regidores al capitan Vallejo é á 
Juan de Yuste é á Francisco d.e Avendaño é á 
Francisco Perez Zambrana, é otras personas 
honradas; los cuales todos hicieron la soleni­
dad que se requiere. É fundada la dicha aibdad,· 
é repartidos los solares, tierras y estancias á los 
vecinos pobladores, visto por el Capitan, como 
todavía los naturales andaban en escuadrones 
de guerra por las loma.s, é no qU'erian venir de 
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viendo la mucha cantidad de indios que venia, 
se armó con sus armas, é Gerónimo Tejelo é Mar- 
tin de Yocanegra, todos tres en sus caballos, 
subieron á los indios, que serian más de seis mil 
indios; é como el llano de la loma era poco, no. 
podían en ninguna manera los caballos romper 
por ellos, que á manos los detenian; pe,ro con la 
iuria del caballo y del miedo que teniali, pór nun- 
ca lo haber visto, y las lanzas que les picaron 
en alguna manera, los desbarátaron, é se deja- 
ban despeñar muchos dellos por aquella loma 
abajo. Y ello fué de tal manera, que los indios 
se fueron, bien corridos por no haber podido 
cumplir la palabra que hablan dado á los de 

1 ít-vejico; y nunca nos osaron volver. El capi- 
tán Mendoza lo hizo bien aquí este dia que lan- 
ceó más de veinte indios, é así mismo los otros 
dos. 

En muy pocos dias se recojió muy gran can- 
tidad de comida; é visto por el Capitán queabas- 
taba é habia para en tanto que'se cojian las ro- 
zas que ios españoles hacían, mandó que ningu- 
na persona cogiese más bastimentos, porque 
quedase también para los naturales, hasta que 
cogiesen sus rozas. Y luego el Capitam, á 25 de 
noviembre de 1541 años, en nombre de.S. M. y 
del Gobernador Yelalcázar, fundó una cibdacl, 
que la intituló Antiochia;"" é nombró por alcal- 
des ordinarios al capitán Mendoza é á Diego de 
Mendoza, é por regidores al capitán Yallejo é á 
Juan de Yuste é á Francisco de Avendaño é á 
Francisco Perez Zarabrana, é otras personas 
hornadas; los cuales todos hicieron la soleni- 
dad que se requiere. É fundada la dicha, cibdady 
é repartidos los solares, tierras y estancias á los 
vecinos pobladores, visto por el Capitán, como 
todavia los naturales andaban en escuadrones 
de guerra por las lomas, é no querian venir de 
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paz, aunque habia cerca de dos meses que no se 
· · hacia otra cosa, sino envfados á· llamar con in­

dioB, y no consintia que nadie saliese á ellos; y 
. qne tornaban atrevimiento devenir n desvergon­
Zal'Re fasta la cibdad; porque de aquí no subce-

. diese algnn daño, mandó apPrcebir cua~'enta, 
hombres de á pié, 8 cm1 ellos ellvió al ca pitan Va­
llejo tí que diesesobreciertosindios. que et-1tabnn 
jnntos en un pueblo, que se dice de las Guamas, 
que l<~ pusimos este uombre, porque tenia mu­
cha multitud de árboles drnta fruta que se dice. 
g1wma,s, el cual pueblo estil ha d~} la otra banda 
dt-> la lon1a de la Cruz. El Cfüll se partió eu ano­
clwciendo, é era tanta la Pt>euric1ad é a,gua que 

.af]uelln. noche les hizo, é cm:lif> m·ü <m fin de no-
viembre, hízoles tan gnw frio de medin, noehe 
aniba, que no se podiau valer lrn~ unos á los 
otros, que ayua se quedarnn helados;· y por re­
nwdio t0rnaron de no parar;c;;e, sino siempre ca­
minar. E ya que estaban cerca ~lel pueblo, á la 
sobidn, de una loma, fueron sentidos de dos in­
dios que estaban puestos por espías, los cuales 
se _fueron para el pueblo, dando nrn;y grand!~S 
voces; é como los españoles vieron que era.n sen­
tidos, dierónse muy grnnde µi-iesa á andar, -y_ 
casi llegaron á un tiempo con los espias. Y co­
rno la noche era tan escura, que seria dos hora'3 
ántes del a.Iba, los naturales, para haberse de­
fender, f:alian de los bohios con unos l,+achos de 
paja ardiendo, qlH" fue muy grande ayusJa para 
que los nuestros pudiesen dar en ellos. /E no pu­
dieron llegar tan ayna, que ellos no hobiesen al­
za.do mucho de Jo que en los bohios tenían; é 
los indios enviaban las mujeres, muchachos é 
rnochachas cargadps . adelante, é quedábanse 
ellos, como en · retaguarda, con sus ha<:hos de 
paja, é armas en las :inanos, encendida. É los PS­

pañoles, v~endo como remetieron como unos leo-
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paz, aunque liabia cerca de dos meses que no se 
hacia otra cosa, sino enviarlos á llamar con in- 
dios, j no consintia que nadie saliese á ellos; j 
que tomaban atrevimiento de venir á desvergon- 
zarse fasta la cibdad; porque de aquí no subce- 
diese algún daño, mandó apercebir cuarenta 
hombres de á pié, écon ellos envió abeapitan Va- 
lle] o á que diese sobre ciertos indios, que estaban 
juntos en un pueblo, que se dice de las Guamas, 
que le pusimos este nombre, porque tenia mu- 
cha multitud de árboles desta fruta que se dice.. 
guamas, e\ cual pueblo estaba de la otra banda 
de la lonia de la Cruz. El cual se partió en ano- 
checiendo, é era tanta la eseuridad é agua que 
-aquella noche les hizo, é eomo era en fin de no- 
viembre, hízoles tan gran frió de media noche 
arriba, que no se podían valer los unos á los 
otros, queayna se quedaran helados;1 y por re- 
medio tomaron de no pararse, sino siempre ca- 
minar. É ya que estaban cerca del pueblo, á la 
sobida de una loma, fueron sentidos de dos in- 
dios que estaban puestos por espias, los cuales, 
se fueron para el pueblo, dando muy grandes 
voces; é cómo los españoles vieron que eran sen- 
tidos, dierónse muy grande priesa á andar, y 
casi llegaron á un tiempo con los espias, Y co- 
mo la noche era tan escura, que seria dos horas 
ántes del.alba, los naturales, para haberse,de- 
fender, salian de los bohios con unos hachos de 
paja ardiendo, que fue muy grande ayuda para 
que los nuestros pudiesen dar en ellos. É no pu- 
dieron llegar tan ayna, que ellos no hobiesen al- 
zado mucho de lo que en los bohios tenian; é 
los indios enviaban las mujeres, muchachos é 
mochachas cargados adelante, é quedábanse 
ellos, como en retaguarda, con sus hachos de 
paja, é armas en las manos, encendida. É los es- 
pañoles, viendo como remetieron como unos leo- 
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11es y los indios á ellos, que fué una cosa espan­
tosa de ve,r ' la guazavara que allí se tuvo, por­
que los indios t.:'ran muchos; pero todavía, con 

~ el ayuda de Ntwstro1 Señor, los _desbarataron 
con muy gra,n morta;hdad de gente de su parte; 
ése :;nató aquí un seilor que se decia Zuzaburru­
co. E: ya era de dia claro, cuando los indios de-
jaron el carn po é los f)Spañoles to vieron lugar 
· de ·entrar en los bohios, é se tomó mucha canti­
dad de oro .Y ropa ele algodon, é se prendió mu­
cha, gente. Y estando los nuestros tornando un 
poco de huelgo del trabajo pasado, porque ha­
bían seguido en alcance á los indios por una sie­
rra an·iba buen rato, vieron que muy gran mul­
titud de indios tornaba sobre ellof-l; é visto por 
(-:[ c8pita11 Vallejo, que era el caudillo que lleva­
ba 11, como se viese sin caballos, é ya ser !=le dia, 
y tener un mal p<1SO que abajar, podria recres­
cer nlgnn daño si á los naturales aguardaban,, 
H<) a(;ordó de retirarse á loba.jo; é así lo hizo. E 
iiun no eran biPn 1::1 bajados, cuando los natura­
les eran en lo alto, y empiezan dende allí arÍ'o­
jm· mucho núm<~ro de galgas y tirar con ondas, 
CjlHc~ descalabraron algunos españoles. Los cua­
les tenían de pasar por fuerza un rio ·que junto 
al alto estaba., el cual á la ida cuando le pasa­
ron, no le pudieron: pasar sino con madera me­
dio á nado, y íÍ. la vuelta, como eran tantas las 
piedras que sobre ellos caiau, le pasaron como 
si no hobiera rio, sin aguardar el ~rno al otro, 
segun la lluvia de piedras sobre éllos caian. Y 
toda'via lo pasáran mal, sino fo.era po:r.quel Ca­
pitan, con ciertos de á caballo, había .amaneci­
do destotra band~ del rio, para hacerles espal-
das a los españoles cuando volviesen. É como 
lleg~ron ante el Capitan los indios que llevaban 
presos, él les l~abló, diciéndoles que, porque no 
habían querido venir de paz; habiéndoles envía-
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lies y los indios á 'ellos, que fué una cosa espan- 
tosa de ver la guazavara que allí se tuvo, por- 
que los indios eran ranchos'; pero todavía, con 
el ayuda de Nuestro Señor, los desbarataron 
con muy gran inortaíidad de g'ente de su parte; 
é se mató aquí un señor que se decia Zuzaburru- 
co. E ya era de dia claro, cuando los indios de- 
Jaron el campo é los españoles tovieron lugar 
de entrar en los bohíos, é se tomó mucha canti- 
dad de oro y ropa de algodón, é se prendió mu- 
cha. gente. Y estando los nuestros tomando un 
poco de huelgo del trabajo pasado, porque ha- 
bían seguido en alcance á los indios por una sie- 
rra arriba buen rato, vieron que muy gran mul- 
titud de indios tornaba, sobre ellos; é visto por 
el capitán Vallejo, que era el caudillo que lleva- 
ban, como se viese sin caballos, é ya ser de dia, 
y tener un ma.l paso que abajar, podría recres- 
cer algún daño si á los naturales aguardaban, 
se acordó de retirarse á lo bajo; é así lo hizo. E 
aun no eran bien abajados, cuando los natura- 
les eran en lo alto, y empiezan deude allí arro- 
jar mucho número de galgas y tirar con ondas, 
que descalabraron algunos españoles. Los cua- 
les tenían de pasar por fuerza un rio que junto 
al alto estaba , el cual á la ida cuando le pasa- 
ron, no le pudieron pasar sino con madera me- 
dio á nado, y á la vuelta, como eran tantas las 
piedras que sobre ellos caian, le pasaron como 
si no hobiera rio, sin aguardar el uno al otro, 
según la lluvia de piedras sobre ellos caian. Y 
todavía lo pasáran mal, sino fuera porquel Ca- 
pitán, con ciertos de á caballo, habia amaneci- 
do destotra banda del rio, para hacerles espal- 
das a los españoles cuando volviesen. É como 
llegaron ante el Capitán los indios que llevaban 
presos, él les habló, diciéndoles que, porque no 
habian querido venir de paz; habiéndoles envia- 
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do a llamar tantai:; veces, pues sabian <]JJél no 
les hacia mal ningm~o, ántes les daba muchas 
cosas que ellos tenían en mucho; que porqué 
querían más ser muertos .v andar por el arcabu­
co, fuera de sus casas al frio y al agua; que se 
vinieren á ellos é se esto-riesfm quedos; é que si 
aJgun daño se les babia hecho, era porql~e eran 
bellacos é no querían venir á dar la obidiencia 
á S.M., como él tant,as Yect:~sse lohabiaenviado 
á deGir. Respondiéronles, que ellos pazc¡uerian, 
pero quetenian noticia qt1e ·otros hombres corno 
_nosotros habían pasado por nnas provincias · 
de Nori é Vuritica é Guaca, que est,á,n de aqne­
llHs provincias á treinta, y cuatro legU<lR, qrn~ 
habían muerto todos los indios é. señores. dellas, 
habiéndoles salido de paz; é quP ellos tenían te~ 
mor no se les hiciese lo mismo. ·Lo cual dt-'cian , 
por dos armadas que salie1·011 ª"' Ja provincin, 
de Cartajena, <]ne la nna era del JiceJJciado V n­
dillo, é la otra de Juan Grecirno, que por a li1 
habían pasado; que como no llPYa.l>an int<:'llcióu . 

· de poblar la· tierra y . perman_PCPl' í:'ll ella, roba­
ron é destruyeron todo lo por donde p~umron , 
como aquello que poco les habia costado. Y es­
to ha, causado tanto daño en est.as provinciA.s 
de Hevejico é sus comarcas, que ha sido causa 
que los naturales hayan estado tan rebeldes; y 
S. M. había de mandar quetodas las tierras que 
se descobriesen, habiendo aparejo, se poblasen, 
so muy graneles penas; poí·qu(~ muchos capita­
nes hay, como no llev!1n esta intencion, roban é 
destruyen las tierras por donde pasan; é estas 
partes son de tal calidad, que luego entre los na­
turales vuela muv gran cantidad de tierra el da­
ño que en ellas se.hace, como· el bien. Lo cual el 
ca pitan Jorge Hobledo no ha hecho, si.no que 
ántes ha hallado muchas t,íerras destruidas de 
guerras, que entre los naturales han tenido unos. 

352 EEPEKTOHIO HISTÓHXCO 

do a llamar tan tas veces, pues sabian quél no 
les hacia mal iiirjguno, ántes les daba muchas 
cosas que ellos tenían en mucho; que porqué 
querían más ser muertos y andar por el arcabu- 
co, fuera de sus casas al frió y al agua; que se 
vinieren á ellos é se esto viesen quedos; é que si 
algún daño se les habia hecho, era porque eran 
bellacos é no queriaii venir á dar la obidieneia 
á S. M„ como él tantas veces se lo habia enviado 
á deqir. Respondiéronles, que ellos paz querían, 
pero quetenian noticia que otros hombres como 
nosotros habian pasado por unas provincias • 
de Nori é Yuritica é Guaca, que están de aque- 
llas provincias á treinta y cuatro leguas, que 
habian muerto todos los indios é señores dellas, 
habiéndoles salido de paz; é que ellos tenian te- 
mor na se les hiciese lo mismo. -Lo cu.al decian, 
por dos armadas que salieron de la provincia 
de Cartajena, que la una era del licenciado Va- 
dillo, ó la otra de Juan Grecimo, que por ahí 
habian pasado; que como no llevaban intención 
de poblar la' tierra y. permanecer en ella, roba- 
ron é destruyeron todo lo por donde pasaron, 
como aquello que poco les habia costado. Y es- 
to ha causado tanto daño en estas provincias 
de Hevejico é sus comarcas, que ha sido causa 
que los naturales hayan estado tan rebeldes; y 
S. M. habia de mandar que todas las tierras que 
se descobriesen, habiendo aparejo, se poblasen, 
so muy grandes penas; porqué muchos capita- 
nes hay, como no llevan esta intención, roban é 
destruyen las tierras por donde pasan; é estas 
partes son de tal calidad, que luego entre los na- 
turales vuela muy gran cantidad de tierra el da- 
ño que en ellas se hace, como el bien. Lo cual el 
capitán Jorge Robledo no ha hecho, sino que 
ántes ha hallado muchas tierras destruidas de 
guerras, que éntrelos naturales han tenido unos 
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con ot.ros, é las ha tornado á rehácer y pacifica­
do; y ha sido uno de los que buena 6rden han 
traido. en . el conquü;tar, descobrir é poblar es­
tas partes, porque c011 la. buena maña qn<~ se ha 
d11do,. ha poblado dentro de dos' años tres cib­
dadPs, y pacifü:ado las provincias dellas, y des­
cob1erto otras muchas é muy ricas, donde se 
puedeú pobln.r ot;ras. T1oc10 á su costa é misión, 
siu c.i,;yud~ de H. M ., ni de otra persona alg'una, 
dm1dP ha gn stndo nrns de cient mill pesos de 
oro. Y es tan qllerido de todos los españoles que 
eu sn cornpaüín han andado, como Capitan ha 
sido en Italia é en estas partes, por ver el buen 
tratan)iento (l_lW siempre les hace, é la retitud é 
sosipgo en q1rn les tierii;, é ver que la tierra que 
sP clt'~:;cnbre, ta da á los que la ganan é andan en 
i-:enicio de S. M.; é qne . no hace lo qve algunos 
capitn,nes destn>i partPs suelen hacer, que como 
d(-'scubren [\,lg:nnas tierras, tienénselas en sí, por 
llHvai· el mmfrncto dellas, é que cuando las han 
.bi('ll 1~scndri5.ac1o , dánlns á Los pobres conquis-

, 1~,1dor-es; y aÍln no tm1 mal si se-las dá á e.llos, 
pon¡tte 1~n estas partes suple acaecer, andar uno 
servi@do á S. M. diez é .doce años, é no tener un 
indio; é venir un cha,peton de Castilla, é darle -
muy buen rPpartimiento; porque saben que es"'. 
t,8, mny lejos ,S. M. é él su Consejo, para se venir , 
á qnejar. . 

Como el Ca-pitan vió la respuesta que los na- · 
i;urales tenían, é la causa porque no venian de 
paz, los hizo entender, como no habia.n ele res- . 
cibir ningun mal tratamiento, é los soltó libre­
mente é á sus mujeres con _ellos; por donde per-' 
dieron partü a·e1 miedo que tenían, y comenza­
ron á venir ele paz algunos indios á ver al-Ca pi-

, tan é á los christianos, para vernos del arte que 
.andábamos. Y aunque no era de buena paz, el 
Capitan los dejaba ir y venir libremente, é no 
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con otros, é las ha tornado á rehacer y pacifica- 
do; y ha sido uno de los que buena órdeu han 
traído, en el conquistar, descobrir é poblar es- 
tas partes, porque con la buena maña que se ha 
dado, ha poblado dentro de dos'años tres cib- 
dades, y pacificado las provincias dellas, y des- 
cobierto otras muchas é muy ricas, donde se 
pueden poblar- otras. Todo á su costa é misión, 
sin ayucla%de 8. M., ni de otra persona alguna, 
donde ha gastado mas de cient mili pesos de 
oro. Y es tan querido de todoslos españoles (pie 
en su compañía han andado, como Capitán ha 
sido en Italia é en estas partes, por ver el buen 
tratamiento que siempre les hace, é la retitud é 
sosiego en que les tiene, é ver que la tierra que 
se descubre, la da á los que la ganan é andan en 
servicio de 8. M.; é que no hace lo que algunos 
capitanes destas partes suelen hacer, que como 
descubren algunas tierras, tienénselas en sí, por 
llevar el usufructo dellas, é que cuando las han 
bien escudriñado, dánlas á Los pobres conquis- 
tadores; y a ún no tan mal si sedas dá á ellos, 
porqne en estas partes suele acaecer, andar uno 
serviendo ó. S. M. diez é doce años, é no tener un 
indio; é venir un chapetón de Castilla, é darle " 
mmr buen repartimiento; porque saben que es- 
tá muy lejos.8. M. é él su Consejo, para se venir 
á quejar. 

Como el Capitán vi ó la respuesta que los na- 
turales tenían, é la causa porque no venían de 
paz, los hizo entender, como no habian de res- 
cibir ningún mal tratamiento, é los soltó libre- 
mente é á sus mujeres con ellos; por donde per- 
dieron parte del miedo que tenian, y comenza- 
ron á venir de paz algunos indios á ver ah Capi- 
tán é á los christianos, para vernos del arte que 
andábamos. Y aunque no era de buena paz, el 
Gapitan los dejaba ir y venir libremente, é no 
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consentia que se les hiciese daño ninguno. Y el 
Capitan viendo esto, mandó se hiciese procesion 
dando gracias á ..,., Nuestro Señor por la vitoria 
que siempre habia dado, la cual se hizo dia de 
Nuestra Señora de la O., con toda la solemni- . · 
dad que se pudo, · y se dijo la misa en la loma, 
donde se puso la cruz el día que en aquella pro­
vincia lá primera vez entramos; é viendo el mi­
lagro que Nuestr.o Señor babia hecho con ella, 
que habiendo estádo cercada de todos los indioR 
de la tierra, no la habi~r movido ni podido qni­
tar; y se tenia á gran misterio, áun ques de con­
dicion de los indios, que todo cuanto hal.lan fe­
cho de españoles, todo lo queman y destru.ve1! , 
y las casas que ellos tienen hechas, si entra.u en 
ellas españoles y estén en ellas nnn, ó dos noc1:ies. 
luego como se van, las queman los naturn1(~S y 
dán-por bien empleado el trnbajo que pasan en 
hacerlas, por tomar aquella venganza, que les 
parece á ellos que la tornan muy grande de nos­
otros, en quemar ellos donde nrn.:;otros hem<~s 
estado ó lo que hacemos. Y ansi Re puso para 
de aquella cruz primera, otra muy bien labrada, 
é aquel dia hobo allí muy gran regocijo, é el Ca­
pitan hizo afü banquetes de tono lo que se pudo 
haber, que no faltc1ron cósas bnenq,s, aunq.ue 
era la tierra nueva. 

Hecho esto, visto por el Capitan que la pro­
vincia de Pequi, que confinaba con aquella de 
He-vejico, nó queria venir de paz, aunque la ha­
bía enviado llamar muchas veces, envió á ella á 
Antonio Pim~ntel, con treinta é tantos españo-

- les de á pié; el cual p&rtió de la cibdad á prima 
noche, y ánte~ que viniese el dia, llegó á la dicha 
provincia, aunqlie con harto temor, por ser la 
gente della en cantidad y la entrada muy áspe­
ra. Pero plugo á Nuestro Señor que la entraron 
sin ser sentidos, é dieron en unoS'indios, que es-
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consentía que se les hiciese daño ninguno. Y el 
Capitán viendo esto, mandó se hiciese procesión 
dando gTacias á-Nuestro Señor por la vitoria 
que siempre habia dado, la cual se hizo dia de 
Nuestra Señora de la 0., con toda la solemni- 
dad que se pudo, y se dijo la misa en la loma 
donde se puso la, cruz el dia que en aquella pro- 
vincia lá primera vez entramos; é viendo el mi- 
lagro que Nuestro Señor habia hecho con ella, 
que habiendo estado cercada de todos los indios 
de la tierra, no la haber movido ui podido qui- 
tar; y se tenia á gran misterio, áun ques de con- 
dición de los indios, que todo cuanto hallan fe- 
cho de españoles, todo lo queman y destruyen, 
y las casas que ellos- tienen hechas, si entran en 
ellas españoles y estén en ellas una ó dos noches, 
luego como se van, las queman los naturales y 
dáxvpor bien empleado el trabajo que pasan en 
hacerlas, por tomar aquella venganza, que les 
parece á ellos que la toman muy grande de nos- 
otros, en quemar ellos donde nosotros heñios 
estado ó lo que hacemos. Y ansi se puso para 
de aquella cruz primera, otrainuy bien labrada, 
é aquel dia hobo allí muy gran regocijo, é el Ca- 
pitán hizo allí banquetes de todo lo que se pudo 
liaber, que ño faltaron cosas buenas, aunque 
era la tierra nueva. 

Hecho esto, visto por el-Capitah que la pro- 
vincia de Pequi, que confinaba con aquella de 
Hevejico, nó quería venir de paz, aunque la ha- 
bia enviado llamar muchas veces, envió á ella á 
Antonio Pimentel, con treinta é tantos españo- 
les de á pié; el cual partió de la cibdad á prima 
noche, y ántes que viniese el dia, llegó á la dicha 
provincia, aunque con harto temor, por ser la 
gente della en cantidad y la entrada muy áspe- 
ra. Pero plugo á Nuestro Señor que la entraron 
sin ser sentidos, é dieron en unos indios, que es- 



REPERTORIO HIS'l'ÓRICO 355 

taban en sus bohio~; é como dPilos fueron senti­
dos, comenza,ron apellidar la tierra, é de presto 
:;;;e juntaron mucba cnntidad de indios, é hecho 
sus escuadro·ne.s, vinieron contra los españoles 
.Y tovieron su guazavara· con ellos, en que hicie­
ron alguna mort,andad en ellos, aunque hirieron 
algunos españoles. Y los naturaJPs cobraron 
·tanto miedo <:Í. un perro, que se llama, rrurco, 
que los nuestros llevaban, que por surespeto, 
se retiraron, porque vieron que en nn momento 
despedazó seis ó siete ·indios. El cual perro y 
otros ktn hecho tanto provecho en estas pro­
vincias, por ser la tierra tan áspera é fragosa é 
no poder andar por ella caballos, que han sido 
causa, despueR de Dios · Nuestro Señor que1~erlo 
encaminar, vBnir algu;:ws de paz. Y es taúto el 
mierlo que los naturales han cobrado t'Í los p.e­
rros, que cuando algnnoA venian de paz á la cib­
dacl, desde gr11ll trecho ántes <JUeá ella Jlega::H;n, 
c1abm1 voces llamando á Ja lengua, para qne hi­
ciese atar los perros. Y tienen un conocimü·nto 
estos perros, que es de terier por mi~;terio, que si 
ven ir un indio solo por ahí, sie;1 t.p:i si es de paz 
6 de guerra; é si es de paz; no le lli:teen mal, é si 
es de guerra, , no hay quien los tenga, que no pa­
rece sino que claramente los conocían. Como los 
nat.urales de Ja provincia de Peqni vieron fH da­
ño que los españoles les hacian, se retiraron por 
llanrnr más gente; y como fos nuestros lo sintie­
ron, no curaron de ir en alcance, sino ántes se 
retiraron, porque venían muy gran cantidad de 
indios juntos contra ellos, que habian acudido 
á los apellidos que los del primer escuadron ha­
bian hecho. Y viniéndose rétirando los españo­
les, echaron menos un espanol, , por lo cual les 
fué forzado buscar; y andándole buscando por 
un arroyo arriba, - le hallaron caido,. la cabeza 
hecha tres 6 cuatro partes, que haoia resbalado 
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taban en sus bohíos; 6 como delíos fueron senti- 
dos, comenzaron apellidar la tierra, e de presto 
«o juntaron mucha cantidad de indios, é hecho 
sus escuadrones, vinieron contra los españoles 
j tovieron su guazavara- con ellos, en que hicie- 
ron alguna mortandad en ellos, aunque hirieron 
algunos españoles. Y los naturales cobraron 
tanto miedo á un perro, que se llama Turco, 
que los nuestros llevaban, que por su respeto, 
se retiraron, porque vieron que en un momento 
despedazó seis ó siete indios. El cual perro y 
otros han hecho tanto provecho en estas pro- 
vincias, por ser la tierra tan áspera é fragosa ó 
no poder andar por ella caballos, que han sido 
causa, después de Dios Nuestro Señor quererlo 
encaminar, venir algunos de paz. Y es tanto,el 
miedo que los naturales han cobrado á los pe- 
rros, que cuando algunos venian de paz á la cib- 
dad, desde grá'n trecho ántes queá ella llegasen, 
daban voces llamando á la lengua, para que hi- 
ciese atar los perros. Y tienen un conocimiento 
estos perros, que es de tener por misterio, que si 
ven ir un indio solo por ahí, sienten si es de paz 
ó de guerra; é si es de paz, no le hacen mal, é si 
es de guerra, no hay quien los tenga, que no pa- 
rece sino que claramente los conocián. Como los 
naturales de la provincia de Pequi vieron el da- 
ño que los españoles les hacían, se retiraron por 
llamar más gente; y como loa nuestros lo sintie- 
ron, no curaron de ir en alcance, sino ántes se 
retiraron, porque venian muy gran cantidad de 
indios juntos contra ellos, que hablan acudido 
á los apellidos que los del primer escuadrón ha- 
bian hecho. Y viniéndose retirando los españo- 
les, echaron menos un español, por lo cual les 
fué forzado buscar; y andándole buscando por 
un arroyo arriba, le hallaron caldo,, la cabeza 
hecha tres ó cuatro partes, que había resbalado 
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de una sierra ultayhabia caido allí; y como ine~ 
jor pudieron, le to.maro u en una. hamaca eu horn­
bros,. fi se vinieron á donde- ciertns de á ca.hallo 
e:;;t.nban, haciéndoles espalda; y de allí no con 
poco i·epo.so, porqne v~mian en s:iu alcance niu­
chws escuadrones de indios. É como los iúdio R: 
de la provincia, de Hevejico supiemn el daño quO' 
los PHpañoles habían fecho ,Bn Tos de Pt->qlfi, se­
holgaron mucho, por ser 1:ms euernigos; é venian 
ya de mejor· paz; plega c1 Nl}e~tro Seño 1· pemia-

~,nezcan en ella. · • 
Ya había ce>r-ca, <le un afr) que el Cüpitan era 

snfalo cfo las cibda.des ele Cntago y Santa Ana, 
é 110 Re tenían mieva.s ninµ;rrrn1,¡; del Gobernador;. 
y d no tenia más que hn'!:Pr a.111, porque la tü-:­
rra e:-;taba de paz; acord«i dn irse á la cibdnd de 
Ba nta. Ana y Cn,rt.ugo, -donde había deja<~o su 
caH<t é hacienda, y püra Hlrsecon el Gobernador. 
Y da11tlo partt~ de ello 111 COílCejo de aquella cib­
dad. é qne le diesen treinta hombres ele pié é d e 
á caballo para su vi1-Lje, <m lo cnal le pm1ieron 
algm1 embarazo, -porqrn~ en aquella cibdad no 
hahia 8ino set,enta · y nueve esµañoleti, é la tie­
rra ser gruesa de indios, é si della se sacabaÍ1 

_ los treinta, los qne quedn,sen no se podría sus­
t.=mt11r éc¡uedaban en rnucho riesgo dE~ perderse; 
h-:i hicieron ,un requerimiento que, pues él queria 
irá la c;ibdad de .Cartago, que . su viáje" no fuese 
por donde habian allí venido, sino que fuese por 
la vía de Cartajena, é tomase el camino del li­
cenciado Vadillo, que andandó visitando la tie­
rra, se hnbia descobi-erto por los que con él 'por 
allí habian venido, que pasaba á treinta leguas 
de aquelht 'cibdad; y que le daria-n hasta doce 
espnñoles, para que vinie¡;;¡en él, como porque 
ellos Rabian que t.odo el camino de Vacl111o, era 
despoblado; é que desde , Cartajena se podria ir 
por ht vi<1 del Nombre de Dios é Panarn{i, é Car-
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de una sierra altayliabia caido allí- j como me- 
jor pudieron, le tomaron en mía. hamaca en hom- 
bros, é se vinieron á donde" ciertos de á caballo 
estaban, haciéndoles espalda; j de allí no con 
iioco reposo, porque venian en Sil alcance mu- 
chos escuadrones de indios, É como los indios 
de la provincia, de Hevejico supieron el daño que 
los españoles ha.bian fecho pn Tos de Peqiíi, se- 
liolgaron mucho, por ser sus enemigos; é venian 
ya de mejor paz; plega á. Nuestro Señor perma- 
jiezcan en ella. * 

Ya habia cerca de un a rl > que el Capitán era 
salido de las cibdade» de Cartago y Santa Ana, 
é no se tenian nuevas ningunas del Gobernador; 
y el no tenia más que hacer allí, porque la tie- 
rra estaba de paz; acordó de irse á la cibdad de 
Santa Ana y Cartago, clónele habia dejado su 
casa 6 hacienda, y para verse con el Gobernador. 
Y dando parte de ello al concejo de aquella cib- 
dad, é que le diesen treinta hombres cíe pié é de 
á cabalío para su viaje, en lo cual le pusieron 
algún embarazo-, porque en aquella cibdad no 
habia sino setenta' y nueve españoles, é la, tie- 
rra ser gruesa de indios, é si della se sacaban 
los treinta, los que.quedasen no se podría sus- 
tentar é,quedaban en mucho riesgo de perderse'; 
le hicieronain requerimiento que, pues él qneria 
ir á la cibdad de .Cartago, que su viaje'no fuese 
por donde habían allí venido, sino que fuese por 
la yia de Cartajena, é tomase el camino del li- 
cenciado Vadillo, que andando visitando la tie- 
rra, se habia descobierto por los que con él«(ll- 
allí habian venido, que pasaba á treinta leguas 
de aquella'cibdad; y que le darían hasta doce 
españoles, para que viniesen él, como porque 
ellos sabian que todo el camino de Vadillo, era 
despoblado; é que desde -Cartajena se podida ir 
por la via del Nombre de Dios é Panamá é Car- 
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tago:· y que allí en el Audiencia , daria razon de 
1o que en aqnellas provincias ha.bia subcedido. 
Y no pudo hacer otra cosa, é salió de aquellp., 

• dbdad, á ocho dias de Enero de 1542 años, é 
dejó en ella por Teniente al alcalde Al varo de 
Mendoza; é sacó consigo con los doce espa,ñoles, 
:cinco de caballo, é siete de pié, que tomó para 
su viaje hasta treinta españoles, hasta llegar á 
la proYincia de Guaca. 

Como el Capitan salió de la cibdad de Antio­
chia, vino á la provincia de Cur,rume, donde en­
vió á llamar el cacique de paz; é viendo qne no 
venia, eúvi6 ciertos españoles á entrar, los cua­
les prendieron algnnoB ·indios, é entre ellos un 
señor principal, y se trujeron ánte el Capitn n, el 
cual les habló muy largo haciéndoles entender 
{1ué era la paz y la guerra; é Jos dej6 en sus bo­
híos. E de aquí pasó la cordill~ra de monte, ·y 
salió á la I?rovincia de Penco, donde los natura­
les. como estaban avisad.os de nuestra ida 8 del 
c8stigo qrn~ sefolbia hecho en las prodncias ro-
1Ílflrcanas á las de Hi'lvejico, nn p;1 ró indio co~1 
indio; pero todavia se prel).di<'1·on algunos. E 
desde esta provincia, pasó al pueblo de Cunqui­
v_a, é para entrar en él, pasamos unas puentes 
de bejucos con harto peligro, é pasamos una 
cordillera de montaña rnu.r fragosa, de arcnbu­
co, é salirnos á los valles de Nori é á la provin­
cia de Guaca, que solia ser una de las mejnres 
poblazones que en toda aquella comarca había. 
Y estaba todo destruido é abrasad.o por las ar­
madas de Cartajena, que pÓr allí habian pasa­
do, que era la mayor lástima del mundo ver las 
arboledas y frutales y asientos de bohios y fu en-

. t .es hechas á mano, que todo estaba destruido. 
Esta provincia está, de la cibdad de Antiochia, 
cerca de treinta leguas, de tierra muy áspera é 
fragosa, y hay que pasar en el1~ una cordillera 

• 
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tágo;'y que,allí en el Audiencia, daria razón de 
3o que en aquellas provincias había subcedido. 
Y no pudo hacer otra cosa, é salió de aquella 
cúbdad, á ocho dias de Enero de 1542 años, é 
dejó en ella por Teniente al alcalde Alvaro de 
Mendoza; é sacó consigo con los doce españoles, 
hinco de caballo, é siete de pié, que tomó para 
su viaje hasta treinta españoles, hasta llega,r á 
3a provincia de Guaca. 

Como el Capitán salió de la cibdad de Antió- 
chia, vino á la provincia de Currume, donde en- 
vió á llamar el cacique de paz; é viendo que no 
venia, envió ciertos españoles á entrar, los cua- 
les prendieron algunos indios, é entre ellos un 
señor principal, y se trajeron ánte el Capitán, el 
cual les habló muy largo haciéndoles entender 
qué era la paz y la guerra; é los dejó en sus bo- 
hios. Ede aquí pasó la cordillera de monte, y 
salió á la provincia de Penco, donde los natura- 
les. como estaban avisados de nuestra ida é del 
castigo que se liabia hecho en las provincias eo- 
marcanas á las de Hevejico, no paró indio con 
indio; pero todavía se prendieron algunos. E 
desde esta provincia, pasó al pueblo de Cunqui- 
ya, é para entrar en él, pasamos unas puentes 
de bejucos con harto peligro, é pasamos una 
cordillera de montaña muy fragosa, de arcabu- 
co, é salimos á los valles de Nori é á la provin- 
cia de Guaca,, que solía ser una de las mejores 
poblazones que en toda aquella comarca habia. 
Y estaba todo destruido é abrasad.o por las ar- 
madas de Cartajena, que por allí habían pasa- 
do, que era la mayor lástima del mundo ver las 
arboledas y frutales y asientos de bohíos y fuen- 
tes hechas á mano, que todo estaba destruido. 
Esta provincia está, de la cibdad de Antiochia, 
cerca de treinta leguas, de tierra muy áspera é 
fragosa, y hay que pasar en ..el lo una cordillera 
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de montaña muy rnnla; por esta. prO\'incia, pasa 
un do, que dicen el de Leon, el cua1 es muy pe­
Jig:rnso1 é le habinmos de pasar pot· fu1~rza; é fü); 

ha.lln.ndo apn rejo pará hacer bn.lsas para pasar­
h,, todos los (1ue habiamos de venir con P~ Capi­
tan, le pnsanws á mido con loli5 caballos. E aqní 
rstovimos algnnus dias Tehacié!.~dose de comida. 
y agua.rdnndo á, ver si losiucl.ios saldria11 de paz, 
porquel Capítan los ha.bia envi1Mlo á llamar. 
Los cualPs vinipron, é lns rescibió muy bien, 0 

· 1ns habló é hizo PU tender, como él no le¡; Yenia. 
8 hacer daño ninguno, s:n o á tmierlos por her- · 
m:rnos y amigos; é que s(i éstoviesen en §US ca-

• H8~\, é que uo todesen miedo uingun,:>. E elloi:ló 
dij er( )n que ellos ansí lo qnt'rian, é que lo mismo 
les h<i bian dicho otros rnrn:hos cri::,tianos, que 
por allf habían pásado; é no RP lo habian guc.n­
d1:1dn, át¡tes les ha,bian hecho mucho daño, é les 
habinn rnuert,o todos loe indioR_y el señor llama­
do Not.inm1 tambieu; é que mirase los asient.us 
de las casas que por aJ!i babia, f' eomo ya no 
habia nada: Por eierto. estoB dos inclios tenian 
razon, .Y era lás1.1ima oírselo decir. El Capita.n 
his dijo, como ya aqn(J,Jlos cristianos,, qüe por 
allí habian_ pasado1 eran bellacos, é que todo~ 
p1·a11 rnuertos; é q11e ya no harían más daño. E 
qne con esto que ·les dijo, é con ciertos rescates 
quel Capitan les dió, quedaron en sus caAas é 
muy contentos, diciendo que hauian de ir al pue­
blo donde estaban los cristianos, á verlos. Y el 
Ca pitan mandó.al alcalde Antonio Pimentel que, 
con la. gente que sobraba de los doce que había 
de llevar para su camino, sevolvieseála cibdad, 
el cmtl ansí lo hizo. Y c6mo fue partido el Ca.pi­
tan, vié1do que no eramqs más de doce españo­
les, é qne e-ra necesario siempre ir muy juntos, 
llevando enmedio ciertos indios, en que llevabii,­
rnos la comida, ,porque si íbamos derramados, 
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dernontañamuy mala; por esta provincia, pasa 
un rio,: que dicen el de León, el cual es muy pe- 
ligroso, é le liabiamos de pasar por fuerza; á no 
hallando aparejo pará hacer balsas.para pasar- ♦, 
le, todos los que hablamos de venir con eLCapi- 
tan, le pasamos á nado con los caballos. É aquí 
esto vimos algunos dias rehaciéndose de comida 
y aguardando á ver si los indios saldrían de paz, 
porque! Capitán los habia envia,do á llamar. 
Los cuales vinieron, é los reseibió muy bien, é 
los habló é hizo entender, corno él no les venia 
á hacer daño ninguno, sino á tenerlos por her- 
manos y amigos; é que se esto viesen en sus ca- 
sas, é que no toviesen miedo ninguno. E ellos 
dijeron que ellos ansí lo qnerian, é que lo mismo 
les hablan dicho otros muchos cristianos, que 
por allí-habían p&sado; é no se lo hablan guar- 
dado, áutes les habían hecho mucho daño, é.le» 
habian muerto todos los indios y el señor llama- 
do Notivara también; é que mirase los asientos 
de las casas que por alli habia, é como ya no 
habia nada. Por cierto, estos dos indios tenian 
razón, y era lástima oírselo decir. El Capitán 
les dijo, como ya aquellos cristianos, qiíe por 
allí habian. pasado, eran bellacos, é que todos 
eran muertos; é que ya no harían más daño. É 
que con esto que 'les dijo, é con ciertos rescates 
.quel Capitán les dió, quedaron en sus casa,s é 
muy contentos, diciendo que habian de ir al pue- 
blo donde estaban los cristianos, á verlos. Y el 
Capitán mandó al alcalde Antonio Pimentel que, 
con la gente que sobraba de los doce que habia 
de llevar para su camino, se volviese ála cibdad, 
el cual ansí lo hizo. Y cómo fue partido el Capi- 
tán, viendo que no eramos más de doce españo- 
les, é que era necesario siempre ir muy juntos, 
llevando enmedio ciertos indios, en que llevába- 
mos la comida, porque si íbamos derramados, 

a 
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podría recrecer daño, mandó lo hiciésemos así. 
Y comenzamo8 á carnillar, y fuimos aquella no­
che á dorrnir 8 la s0-lida aquella provincia, jun­
to á un arcabuco. E otro dia, al alba, partimos 
é en dos días llegamos al pié de las sierras de 
Avive, á donrle se pasó mucho traba.jo, porque, 
cornohabia más <le seis aflos que gente por allí 
110 habia pas<icfo. no había carnil)O y todo esta­
.ha muy cerrado de helechales. E yendo por un 
arro,,~o de agna, ~ l a -:obfrla destas sierras,.per­
<1imos 01 ca,rnino, y poi~ tomar una loma, toma­
rnos por otrn, 6 fnimos por ella tres dias; al ca­
bo dt} los cuale:'l, conoscimos ir errados, porque 
habiendo dP cnrninár al poniente, ·fbamos al 
norte. Y hobirnos·de volver con mucho traba.jo, 
porque (~n1 nna br1ijada muy peligrosa) para cin­
co caballos q 1w llev<~b~1mos, hasta ponernos al 
pié de la kmrn. É n,llí se buscó el camino, é Nues­
tro Señor fue se1·vido de depará.rnoslo; y le co­
noci<S m1 nt:gro ];-1diuo que . traia.mos por guia, 
anuque hn,bi~ mnchn tiempo que por allí no ha­
bía pasado. E tn1namos una loma, en la mano, 
ln. (;n1il nos sacó coü harto trabajo de las sie­
ITcis, porque ya la comida se nos iba acabando, 
y 110 hallábamo.s cosa que comer, ni aún yer­
bas que·fuesen buenas. É como hobimos bajado 
las sierras, á la pasada de un rio, tornarnos á · 
perder el camino, y anduvimos ciertos diB.s per­
didos, que 11~) sáhiamos á que parte estábamos, 
porque todo era arcabuco muy cerrado, qy.e no 
se vía otra cosa sino el cielo y árboles. E íba­
mos cortando, haciendo camino, siempre á mar-

. co, porque una persona 11º podía pasar segun 
la arb0leda era cerrada. E llevando perdido el 
tino, á la ventura, apartamos al sonido qu-e un 
rio hacia, fuimos hácia él, y se conosció ser el de 
Leon, que nace de la cordillera que pasa por ci­
ma de la cibdad de Antiochia y romp~ por las 
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podría, recrecer daño, mandó lo hiciésemos así. 
Y comenzamos á caminar, y fuimos aquella no- 
che á dormir á la salida aquella provincia jun- 
to aun arcabuco. E otro dia, al alba, partimos 
é en dos dias llegamos al pié de las sierras de 
Avive, á donde se pasó mucho trabajo, porque, 
como habia más de seis años que gente por allí 
no habla pasado, no habia camino 3^ todo esta- 
ba muy cerrado de helechales. É yendo por un 
arroyo -de agua, á la sobida el estas sierras, per- 
dimos el camino, y por tomar una loma, toma- 
mos por otra, é fuimos por ella tres dias; al ca- 
bo de los cuales, conoscimos ir errados, porque 
habiendo de eaminár al poniente, íbamos al 
norte. T hobimos-de volver con mucho trabajo, 
porque era una bajada muy peligrosa, para cin- 
co caballos que llevábamos, hasta ponernos al 
pié de la loma. É allí se buscó el camino, é Nues- 
tro Señor fue servido de deparárnoslo; y le co- 
noció un negro ladino que. traíamos por guia, 
aunque habia. mucho-tiempo que por allí no ha- 
bía pasado. E tomamos una loma, en la mano, 
la cual nos sacó con harto trabajo de las sie- 
rras, porque ya la comida se nos iba acabando, 
y no hallábamos cosa que comer, ni aún yer- 
bas que fuesen buenas. É como hobimos bajado 
las sierras, á la pasada de un rio, tornamos á 
perder el camino, y anduvimos ciertos dias per- 
didos, que np sabíamos á que parte estábamos, 
porque todo era arcabuco muy cerrado, que no 
se via otra cosa sino el cielo y árboles. É íba- 
mos cortando, haciendo camino, siempre á mar-: 
co, porque una persona no podia pasar según 
la arboleda era cerrada. É llevando perdido el 
tiBB á la ventura, apartamos al sonido que un 
rio hacia, fuimos hácia él, y se conosció ser el de 
León, que nace de la cordillera que pasa por ci- 
ma de la cibdad de Autiochia y rompe por las 
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sierras de A vive y entra en el rio del Darien, que 
sale á la mar del Norte; ques un río muy cauda­
loso. Y como lo conocimos, dimos' muchas gra­
cias á Nuestro Sf'ñor por ello; é aquí hobo Ínn­
chas opiniones, porque ya teníamos muy poc:li 
comida, que matásemos los caballos é los asú­
semos en barbacoa, que es hacer un· muy grand 
fuego y encima del fuego armar como parrillas 
un artificio de cañas qne está algo alto, y allf 
se asa; y se detiene nrnci10 la carne; y que nos 
echásemos en balsas por el río abajo, que el agna 
nos sacaría a la mar·, é que valdría más, qne 
nos pusiésemos por é1 {L cnalquierriesgo que nos 
podiese venir, qu8 no dar hÍg[\.r á qne todos nm 
riésemos enarcabucados, de hainbre, é que 1.10H ~ 
comiesen las alimañas. Y visto por el Cnpitrtn ' 
los pocos españo18s qu 9 traia, é qne si por aqm'l 
rio nos echásemos, los indios noR rmLtarian si 
los hobiese, y ya pór allf elloi~ tiPnen yerba; ,,­
viendo que mientra.A en aquellos paresceres -~~s­
taban, se desminnia irnfa ln rtirnida. é que si por 
aquel río fuese é alg-un daño les i-;ubcediesf>, á él 
le habían de echar la culpa·.; acordó de, á t,ino, 
por tiPrra, venir por donde se pone el ~o!; é que 
en tanto que los cabal1oR nos cluráran, no te­
nfarnos necesidad de comida, que c'on ellos nos 
podíamos sustentar,mucho tiempo, y entre tan­
to Dios proveería. E ansí andovirnps otros rn u­
chos días sin camino, aquí más al1í, á las veces 
topando con rios que no podíamos pasar, y otras 
veces con ciénagas que nos unaíamos en ellas; é 
siempre cortando, abriendo camino; é ya no te­
níamos con que cortar, porque todas las espa- · 
das é machet,es se -nos habían quebrado; y ya 
íbamos tan hechos- á la hambre, que más era el 
miedo que llevábamos de ser sentidos de algu­
nos indios, porque nos podían hacer mucho da­
ño, por no llevar armas ningunas, que la comí-, 
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sierras de Avive y entra en el rio del Darien, que 
sale á la mar del Norte; ques un rio muy cauda- 
loso. Y como lo conocimos, dimos muchas gra- 
cias á Nuestro Señor por ello; é aquí hobo mu- 
chas opiniones, porque ya teniamos muy poca 
comida, que matásemos los caballos é los asá- 
semos en baidmcoa, que es hacer un muy grand 
fuego y encima del fuego armar como parrillas 
un artificio de cañas que está algo alto, y allí 
se asa; y se detiene mucho la carne; y que nos 
echásemos en balsas por el rio aba jo, que el agua 
nos sacaría a la mar, é que valdría más, que 
nos pusiésemos por él á cualquier riesgo que nos 
podiese. venir, que no dar lugar á que todos mu- 
riésemos enarcabucados, de hambre, é que nos 
comiesen las alimañas. Y visto por el Capitán 
los pocos españoles que traia, é que si por aquel 
rio nos echásemos, los indios nos matarían si 
los hobiese, y tya por allí ellos tienen yerba; y 
viendo que mientras en aquellos paresceres'es- 
taban, se desminuia más la comida, é que si por 
aquel río fuese é algún daño les subcediese, á él 
le habian de echar la culpa; acordó de, á tino, 
por tierra, venir por donde se pone el sol; é que 
en tanto que los caballos nos duráran, no te- 
níamos necesidad de comida, que con ellos nos 
podíamos susténtarpnucho tiempo, y entre tan- 
to Dios proveería. É ansí andovimos otros mu- 
chos dias sin camino, aquí más allí, á las veces 
topando con ríos que no podíamos pasar, y otras 
veces con ciénagas que nos undíamos en ellas; é 
siempre cortando, abriendo camino; é ya no te- 
níamos con que cortar, porque todas las espa- 
das é machetes se mos habian quebrado; y ya 
íbamos tan hechos á la hambre, que más era el 
miedo que llevábamos de ser sentidos de algu- 
nos indios, porque nos podian hacer mucho da- 
ño, por no llevar armas ningunas, que la corai- 
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da que nos fa,ltaba. Per"o tanto pudo la hambre, 
que ee hobo de trocar Jo uno por lo otro: que 
ya deseábamn:~ tnpar indios, que aunque fuera 
á bocados peh:ámmos con ellos. É visto por el 
Ca.pita,n como la. ~comida se acavaba, é que los 
indií)S que .!lev<i.bamos é algunos de los españo­
les \'tmian rn ny desfallecidos, hizo matar un ca­
bi:tllo, que fue nrny gTan socorro, .Y todos la ha­
llamos tn,n buena ca,r·ne, que nos paresció que 
nunca en nuestra. vida cosa tan bueW:t ha,bía­
rnos comido, bien creo que lo debia causar la 
hambre, y en el 1ugn,r qUt~ nos tomaba, aunque 
lo comíry,rnos. sin pan . ~ sin maiz, porque no lo 
habia. g algunos, como se metieron mucho en 
la carne, les di.ó cánmras ése vieron en mucho 
peliµ;ro; y 111ientrn,s la, ca,rne duró, dimos muy , 
gl'an priesa, á caminaré hace.r nuestro camino. 
E: un día, á puestn, del Rol, el Capitan mandó al 
ca.píLH.11 VallPjo fuese á ver un~s sierras quepa­
n~cin,ri, cerca de nJlí, ser roza8 viejas, que viese 

· lo qu(' era, .Y a:-;f foé; y el Cítpitiin con los demás 
(-'ch6 po~· un n IT(>,ro arriba, y habiendo andado 
por él UT1a. Jegnn,, [Í, Ja Rcllida dél parescia en n.l­
gun tiempo haber por a.llí habido rozas. Y an­
dando el Capitan escarbando por lasxerbas con 
rma, caña que llevaba fc'n la mano, ha116 hasta 
tres granos de axí grai1des, ques lo que llaman 
en Castifüt pimienta, de las Indias, algo fresco. 
Y como lo halló, lo inost,r6 á grandes voces á 
los que con él ibamos, y fue tanto el placeré ale- • 
gl'ia que todos1hobiinos, que aunque se hobiera 
hallado el mayor tesoro del mundo,_ .no pudiera 
ser mayor, porque todos tovimos por cierto es­
tar cerca de algun poblado. Y desviándose el 
Capit.an un poco de nosotros, oyó cantar papa­
gayos, y fuése solo hacia aquella parte y desco­
brió una roza df') maiz · seco que habría en ella 
mas de ·cient anegas de rnaiz; é como lo hall6 
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da que nos faltaba. Pero tanto púdola hambre, 
que se hobo de trocar lo uno por lo otro'que 
ya deseábamos topar indios, que aunque fuera 
á bocados peleáramos con ellos. É visto por el 
Ca,pitan como la. 'comida se acavaba, é que los 
indios que llevábamos é algunos de los españo- 
les venían rnuy desfallecidos, hizo matar un ca- 
ballo, que fue muy gran socorro, y todos la ha- 
llamos tan buena carne, que nos paresció que 
luinca en nuestra vida cosa tan buena había- 
mos comido, bien creo que lo debia causar la 
hambre, y en e! lugar que nos tomaba, aunque 
lo comíamos^ sin pan é sin maiz, porque no lo 
había. E algunos, como se metieron mucho en 
la carne, les dio cámaras é se vieron en mucho 
peligro; y-mientras la carne duró, dimos muy 
gran priesa á caminar é hacer nuestro camino. 
E un din, á piBiita del sol, el Capitán mandó al 
capitán Val leí o fuese á ver unas sierras que pa- 
recían. cerca de allí, ser rozas viejas, que viese 
lo que era, y así fué; y el Capitán con los demás 
echó por un arroyo arriba, y habiendo andado 
por él una legua, á. la salida del parescia en al- 
gún tiempo haber por allí habido rozas. Y an- 
dando el Capitán escarbando por las yerbas con 
una. caña que llevaba en la mano, halló hasta 
tres granos de axí grandes, ques lo que llaman 
en Castilla pimienta, de las Indias, algo fresco. 
Y como lo halló, lo mostró á grandes voces á 
los que con él íbamos, y fue tanto el placer é ale-1 

gria que todos1 hobimos, que aunque se hobiera 
hallado el mayor tesoro del mundo, no pudiera 
ser mayor, porque todos tovimos por cierto es- 
tar cerca de algún poblado. Y desviándose el 
Capitán un poco de nosotros, oyó cantar papa- 
gayos, y fuése solo hacia aquella parte y desco- 
brió una roza de maiz seco que habría en ella 
mas de cient anegas de maiz; é como lo halló 
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vol v.ió con tai1 gran regocijo, que no lo sabré 
decir, ni habría á qué lo poder comparar· el que 
todos hobimos, porque ya íbamos muchos muy 
desfallecidos de las palrnichas y otras yerbas 
que se comían, no sabiendo lo que eran; lleva­
ban las bocas llagadas é 1--"Yerdidas. Y de placE;r 
no acertábamos hablar los unos con. los otros; y 
luego acudió el capit1tn Va,llejo con los demás, 
al rngocijo que trairnos, ¡:>- aquí dimos muchas 
grac~ias á Nuestro Señor por tan-grandes me1·­
cedes como nos habia hecho, ery querernos soco­
rrer en tan gran necesicla:d. E aqui estuvimos 
cuatro días, rehaciéndouos y comiendo de aqtwl 
mn,iz, tostado, que no habia en qrw lo moler pa­
ra hacer pan; y lo tovirn(JS · 1)or tan blJeno como 
róseas de Utn~ra en Sevilla,. E tomamos comida 
para seguir nuestro ca.mino; s ·nunca en el tiem ­
po que allí estovimos, fui mue sentidos de indios, 
de lo cual no poco nos ma,ra,villamos, porqlw 

. dimos en los bohíos de los indios, é e,staban ll e­
nos de adrezos de casas; y no vimmi á uadi0. Lp 
cual Nuestro St~f10r fué Sfffvido., porque si lo fue­
ra,mos, en mucho p<digro nos viéramos, por cau-­
sa d·e no llevar arma.s, é los indios ser flecheros 
é muy beli~osos. E ansí, con más espanto de sa .. 
lir con nuestro ca1nino,. qu<:.~ h¡:tsta allí habíamos 
traido, viendo que . ya estábamos proveidos oe 
·comida, tornamos á él , é á cabo de ciertos dias 
.que habíamos caminado, dimos con cortas anti-
guas hechas en los árboles por españóles de las 
armadas de Cartajena, por dondA conocimos ser 
aquel el camino. Y á veces perdiéndole, camina-

·mos por él diez 6 doce_ días; é sin hacer ningun 
sentimiento, pasamos por lf1 provincia de Oera­
cuua, que solía estar poblada é. }'a no hay sino 
monte donde solía haber casas, con harto temor. 
Y desde esta provincia, el Capitan mandó que -
todos fuesen con-cuidado, porque los naturales 
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voMó con tan gran regocijo, que no lo sabré 
decir, ni habría á qué lo poder comparar el que 
todos hobimos, porque ya íbamos muchos muy 
desfallecidos de las , palmichas y otras yerbas 
que se coraian, no sabiendo lo que eran; dleya- 
ban las bocas llagadas.é perdidas. T de placer 
no acertábamos hablar los unos con los otros; y 
luego acudió el capitan Yallejo corí los demás, 
al regocijo que traimps, é7 aquí dimos muchas 
gracias á Nuestro Señor por tarrgrand.es mer- 
cedes como nos habla hecho, en querernos soco- 
rrer en tan gran necesidard. É aquí estovimos 
cuatro días, rehaciéndonos y comiendo de aquel 
maiz, tostado, que. no había en quedo moler pa- 

. ra hacer pan; y lo tovimos-por tan bueno como 
róseas de Utrera en Sevilla, rí tomamos comida 
para seguir nuestro camino; y'nunea en el tiem- 
po que allí estovimos, fuimos sentidos de indios, 
de lo cual no poco nos maravillamos, porque 
dimos en los bohíos de los indios, ó estaban lle- 
nos de adrezos de casas, y no vimos á nadie. Lo 
cual Nuestro Señor fué servido, porque si lo fué- 
ramos, en mucho peligro nos viéramos, por,cau- 
sa de no llevar armas, é. los indios ser flecheros 
é muy belicosos. É ansí, con más espanto de.sa- 
lir con nuestro camino,, que hasta allí habíamos 
traído, viendo que ya estábamos proveídos dé 
comida, tomamos á él, é á cabo de ciertos dias 

«que habíamos caminado, dimos con cortas anti- 
guas hechas en los árboles por españoles de las 
armadas de Cartajena, por donde conocimos ser 
aquel el camino, y á, veces perdiéndole, camina- 
mos por él diez ó doce dias; é sin hacer ningún 
sentimiento, pasamos por la provincia de Cera- 
enna, que solia estar poblada é ya no hay sino 
monte donde solia habercasas, con harto temor. 
X desde esta provincia, el Capitán mandó que 
todos fuesen con cuidado, porque- los naturales 



REPERTORIO HISTÓRICO 363 

de allí eran _ muy grandes traidores é flecheros; 
con yerba de veinte é cuatro horas é ansi, cami­
nam'os hasta: llegar a un río, que dicen de las 
Guarnas, á donde, en la playa dél, estaba encen­
dido un leño con. fuego ahumeando; é no se vió 
persona alguna; é no se dejó de tener algun re-

, celo, por ir faltos de armas, porque todo se ha­
bía quebrado haciendo camino, que entre todos 
no venían dos espadas. Y porque en este rio los 
naturales habian usado de grandes traicion~s, 
por ser él hondo y tener barrancas. donde se po­
nían á flechar; y habian muerto en él muchos 
cristianos. Y el Capitan mandó al capitau Va­
llejo é á Alonso de Villacreces é á Francisco de -
Cüel1ar é otros dos españoles, entrasen_ por el 
arcabuco, por junto á las barrancas, é tornasen 
los aJt,os; é el Capitan con la demás .getite vino 

' por la playa; e pasamos sin riesgo ninguno los 
unos é los otros. É nunca en todo el ri_<Tse pudo 
hallar rastro de indios, de que mucho nos ad; 
miramos é no sabíamos á que fln lo echnr. E 
con ,mayor cuidado proseguimos nnestro cami­
no, é salimos del . rio; y pasad() nn cafü~veral, 

- dimos en un arroyo, en el . cual,' á obra de rnedia. 
_legua que por él habíamos andado, dimos_ con 
un indio de aquella tierra, que estaba pescando, 
y se tómó y se trujo ante el .Capitan. El cual, 
como era de lengua diferente de la de donde nos­
otros veníamos, no se le entendió, nada más de 
que dijo San Sebastian, y señalaba con Ja mano 
hácia adelante; lo cual decia por un pueblo de ' 
cristianos que se 11amaba así, que está poblado, 
quince ó diez y seis leguas de allí, de que no po­
ca alegria todos hobimos. Y se dieron muchas 
gracias á Nuestro Señor por tantas mercedes 
como nos hacia, y el Capitan dió ciertas man­
tas y chaqUira al indio, que él tuvo en mucho, 
y le soltó para que se fuese, diciéndole que lla-
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de allí eran muy grandes traidores é flecheros; 
con yerba de veinte e cuatro horas é an'si, cami- 
namos hasta, llegar a un rio, que dicen de las 
Guamas, á donde, en la playa dél, estaba encen- 
dido un leño con fuego ahumeando; é no se vio 
persona alguna; é no se dejó de tener algún re- 

,-celo, por ir faltos de armas, porque todo se ha- 
bía quebrado haciendo camino, que entre todos 
no venian dos espadas. Y porque en este rio los 
naturales habían usado de grandes traiciones, 
por ser él hondo y tener barrancas, donde se po- 
nian á flechar; y habían muerto en él muchos 
cristianos. Y el Capitán mandó al capitán Va- 
llejo é á Alonso de Yillacreces é á Francisco de 
Oúellar é otros dos españoles, entrasen por el 
arcabuco, por junto á las barrancas, é tomasen 
los altos; é el Capitán con la demás,gente vino 
'por la playa; é pasamos sin riesgo ninguno los 
unos é los otros.- É nunca en todo el rio'se pudo 
hallar rastro de indios, de que mucho nos ad- 
miramos é no sabiamos á que fln lo echar. E 
con mayor cuidado proseguimos nuestro cami- 
no, é salimos del.rio; y pasado un cañaveral, 
dimos en un arroyo, en el cual," á obra de inedia 
legua que por él habíamos andado, dimos con 
un indio de aquella tierra, que estaba pescando, 
y se tomó y se trujo ante el Gapitan. El cual, 
como era de lengua diferente de la de donde nos- 
otros veniamos, no se le entendió, nada más de 
que dijo San Sebastian, y señalaba con la mano 
hácia adelante; lo cual decia por un pueblo de 
cristianos que se llamaba así, que está poblado, 
quince ó diez y seis leguas de allí, de que no po- 
ca alegría todos hobimos. Y se dieron muchas 
gracias á Nuestro Señor por tantas mercedes 
como nos hacia, y el Capitán dió ciertas man- 
tas y chaquira al indio, que él tuvo en mucho, 
y le soltó para que se fuese, diciéndole que 11a- 

9 
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mase á los caciques, qirn Je v iniesfln a veré que ' 
trujesen comida, porque nosotros llevábamos 

• fa,lt:1, por hrtberse acaba.do la, <1ne hnhiamos to­
rua,do. El cual indio, <lf-'spedido el e nosotros, tomó 
un nrco con t-ius flechas que tenia debn,ju de uru~ 
palma y su yerba <-~ 11 vnelta en unas hoja~. por_­
que t1i llo v ie~..;e no se le mojase, é He fué. E uos­
otm..; segnimoH nn estro Ci"lrnino, é (fo ahí á cu¡1-' 
t .ro ó cinco horas, vinie1«m en irnestro segui­
miento un cacique con ciert.os indios. é in s1 ias; é 
como nos a1ca.nz11ron, venia. con nosotros un es­
pnüol que se· dice J nan de Fr;u]es; que se babia 
hn;Ja.do <~n la conqnist,a d<rnqrn~llatierra;,Ycomo 
Jm• indios le vieron, con hn l>el' seis años y IIl<:lS 
qn \ ~ nn le habían visto, S(~ fo ,~ r<'Hl para él lQs b·rn­
zos n biPri!OS nombn'.índolf~ p;)r su nombre, pre-
gn:ltltndole que de dónde venia,, qué se habia 
hecho. Y él los llevó al (}1pitan. f:l cual los reci~ 
bió mnv biPn, é les dió muchaf; rl:idivas de rooa 
de aqnÁllcls provincias, é mucha chaqnira; é ell

1

os 
trujrn·on muclrn comidn,deyuc<::tégallinas é maiz, 
é venian cada. hora, muy gr1rn canticlad rle in­
dios á ven1os, con arcos y flechas é 8U yerba 
muy'Bnvuelto eu sus hoja.sí pbrque no s8 les mo­
ja~e: No dejábamos de tener t emor, nó SE: les me­
tiiese E-1 dia.blo en el cuerpo, é- hici(-~sen algun da­
ño. lo cmü si ellos quisieran, bien á su gusto lo 
pudieran hacer, por el mal pr·oveirniento que de 
armas t.eniam(~s; pero con las dádivas quel Ca­
pitan lrs daba., des pues de ser Nuestro Señor ser­
vido, no tovif-n-on atrevimiento. Aunque los in­
dios de h1 i!ierra le importuoaron aquí mucho, 
qne á t1~ueque de oro, les diese de aquellos indios 
é indias qu0 traia, para tenerlos á su servici<) 
como á manera de esclávos; y el Capitan les di­
jo: ¿quprfades vosotroz que si vos llevasen á, 
otw-ts t,ierras, que allá os rescata.sen con algu­
nos indios? pensad que por cuanto oro teneis, 
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mase á los caciques, qne le viniesen á ver é qué 
trajesen comida, porque nosotros llevábamos 

vfalta por haberse acabado la que liabiamos to- 
mado. El cualindio, despedido de nosotros, tomó 
un arco con sus flechas que tenia debajo de una 
pahua y su yerba, envuelta en unas hojas, por- 
nme si lloviese no se le mojase, é se fué. É nos- 
otros seguimos nuestro camino, é dé ahí á cua- 
tro ó cinco horas, .vinieron en nuestro segui- 
miento un cacique con ciertos indios é indias; é 
como nos alcanzaron, venia con nosotros un es- 
pañol qne su dice Juan de Frades, que se habla, 
hallado en la conquista., deáquella tierra; y como 
los indios le vieron, con haber seis años y más 
qne. no le habian visto, se fuérón para él los bra- 
zos abiertos nombrándole por su nombre, pre- 
guatándole que de dónde venia, qué se habia 
hecho. Y él los llevó al Capitán, el cual los reci- 
bió muy bien, é les dio muchas dádivas de ropa 
de aquellas provincias, é mucha, chaquira; é ellos 
trajeron mucha comida .de yuca 6 gallinas é, raaiz, 
é venían cada hora muy gran cantidad de in- 
dios á vernos, cqh arcos y flechas é su yerba 
muy envuelto en sus hojas, pbrque no se les mo- 
jase. No dejábamos de tenertemor, nó se les me- 
tiese el diablo en el cuerpo, é-hiciesen algún da- 
ño, loícnal si ellos quisieran, bien á sn gusto lo 
pudieran hacer, por el mal proveimiento qne de 
armas teniamos; pero con las dádivas quel Ca- 
pitán les daba, despnes de ser Nuestro Señor ser- 
vido, no tovieron atrevimiento. Aunque los in- 
dios dé la tierra le importunaron aquí mucho, 
qne á trueque de. oro, les diese de aquellos indios 
é indias que traia, para tenerlos á su servicio 
como á manera de esclavos; y el Capitán les di- 
jo; ¿queríanles vosotroz que si vos llevasen á 
otras tierras, que allá os rescatasen con algu- 
nos indios? pensad que por cuanto oro teneis, 
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no lo tengo de hacer, porquéstos so.n libresco- . 
mo Yosotros, y si vienen conmigo, es por la ne­
cesidüd <1ue para ellos habüt; y se hf111 de vol veI' 
Juego. Y los indios, como vifl'On que tan poca 
codicia fouian del oro, se maravillaron mucho é 
le dijeron que era buen Ca.pitan, e que 8 él que­
l'ian por tal; é ansí se lo enviaron á decir tí.. Pe­
dro de Heredin, en cuya gobernacion caia aque­
llo, que no les dejase á otro por Capitan. 

Aquí hallamos una cruz puesta en un arro­
yo, hecha de cristianos, donde. todos la adora­
mos; é tovimoR por cierto lo que el primer indio 

. nos habia~ dicho, dando gracias á Nuestro S<-'ñor 
por ello. E los indios se deRpidieron aquí del Ca.­
pitan, muy contentos de su pt•r'mrm é del trata­
miento que les habia dado, é le dieron do~ i11-
dios par1i que le.sacasen hasta la mar, los cua­
les en tres jornadas, por muy ThRpPro f'H mino, 
así de arroyos como de}ragosidad de rnont;aña, 
nos sacaron a Ja mar. E de aquí, por d(, deutro 
de la mar, que el agua nos dabn á la cintnra y 
á los pechos, fuimos dos días hR~tn el pueblo de 
cristianos quccl se dice San Seb:i~tian de Bm'na­
Vista, y por otro nombre Huzava, J.onde sepa­
só mácl trabajo en estps dos días, que f•stoy por 
decir que en todo el camino que habíamos hecho; 
porque, como la mar andaba algo bra vá, las 
olas nos moli<~ron mucho, por causa de venir á 
pié. Y así llegarnos muy molidos al pueblo; á 
donde todos llegamos á punto de muerte, y ha­
llamos por teniente é éapitan en él á Alfonso de 
Heredia, hermano de Pedro de Heredia; J' como 
él y los qüe con él estaban, nos vieron y derar- . 
te que veníamos tan destrozados y descalzos, 
llenos de llagas las plantas de los pies, ael agua 
y arena, -flacos, amarillos de la poca comida; se 
espantáron mucho, porque nunca tovieron no· 
ticia de nosotros hastaaqueldia. Y mucho mas, 
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no lo tengo de hacer, porquéstos son libres co- 
rno vosotros, y si vienen conmigo, es por la ne- 
cesidad tjüe para ellos habia; y se han de volver' 
luego. Y los indios, como vieron que tan poca 
codicia tenian del oro, se maravillaron mucho é 
le dijeron que era buen Capitán, e que á él que- 
rían por tal; é ansí se lo. enviaron á decir á Pe- 
dro'de Heredia, en cuya gobernación caia aque- 
llo, que no les dejase á otro por Capitán. 

Aquí hallamos una cruz puesta en un arro- 
yo, hecha de cristianos, donde todos la adora- 
mos; é tovimos por cierto lo que el primer indio 

. nos habia^ dicho, dando graciasá Nuestro Señor 
por ello, É los indios se despidieron aquí del Ca- 
pitán, muy contentos de su persona é del trata- 
miento que les habia dado, é le dieron dos in- 
dios para que le sacasen hasta la mar, los cua- 
les en tres jornadas, por muy áspero camino, 
así de arroyos como dejragosidad de montaña, 
nos sacaron a la mar. E de aquí, por de' dentro 
de la mar, que el 'agua nos daba á la cintura y 
á los pechos, fuimos dos dias hasta el pueblo de 
cristianos que se dice San Sebastian de Buena- 
Vista, y por otro nombre Huzava, donde se pa- 
só más trabajo en estps dos dias, que estoy por 
decir que en todo el camino que habíamos hecho; 
porque, como la mar andaba algo brava, las 
olas nos molieron mucho, por causa de venir á 
pié. Y así llegamos muy molidos al pueblo; á 
donde todos llegamos á punto de muerte, y ha- 
llamos por teniente é capitán en él á Alfonso de 
Heredia, hermano de Pedro de Heredia; y como 
el y los que con ét estaban, nos vieron y del ar- 
te que veniamos tan destrozados y descalzos, 
llenos de llagas las plantas de los pies, del agua 
y arena, flacos, amarillos de la poca comida; se 
espantaron mucho, porque nunca tovieron no- 
ticia de nosotros hasta aquel dia. Y mucho mas, 
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fue, cuandf! supieron rh:l donde veníamos, por 
haber teuido tan gran atrevimiento en hacer el 
camino que habíamos hecho~ tan pocos españo­
les como éramos. Y en lugar de hacernos buen 
llo:-;p1~da,je y socorrernos con lo que tenian, co~ 
riw 'Cristianos, plirs teuian el norn bre, el Tenien-· 

1te y Capitan que allí estaba, cojo con dos runle­
h1s, que no se podia menear de los males, que s.t~ 

\ quería morir, corno supo traíamos no SP qué oro, 
y lo que el Ca.pitan había servido á S. M., é lo · 
que dejaba hecho la pura envidia y codicia, le hi­
zo arreciar; y él y su herma no Pedro de Here­
dia, que despues vino, noi;; tomó é secretó (1_) to­
do lo que traíamos, echándonos en prisiones, 
m .tiéndolo todo á barato, diciendo pertenecer­
le la cibdad de Antiochia, que el.ca pitan Jorge 
Hobledo habia poblado é dPscobierto é conquis­
t.ado, mientras ellos estaban torreznando .. Sobre 
lo qnél, desp~1es de habernos lrncho allí tantos 
agravios, cuantos párescer:án por un proceso 
que allí hizo, envió al Ca.pitan á estos reinos á 
S.M., é algunos de los demás con él; á donde los 
señores del Concejo conoscieron de la causa. 

,(1) Por seeue1:>tr6. 

---·.+··----
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fue, cuando supieron de donde veníamos, por 
haber tenido tan gran atrevimiento en hacer el 
camino que habíamos hecho, tan pocos españo- 
les como éramos. Y en lugar de hacernos buen 
hospedaje j socorrernos con lo que tenian, co- 
mo ■cristianos, pues tenian el nombre, el Tenien-' 
pe y Capitán que allí estaba, cojo con dos mule- 
tas, que no se podía menear dedos males, que se 
quería morir, como supo traíamos no sé qué ox-o, 
y lo que el Capitán había servido á S. M., é lo 
que dejaba hecho la pura envidia y codicia le hi- 
zo arreciar; y él y su hermano Pedro de Here- 
dia, que después vino, nostomó é secretó (1) to- 
do lo que traíamos, echándonos en prisiones, 
metiéndolo todo á barato, diciendo pertenecer- 
le la cibdad de Antiochia, que el capitán Jorge 
Kobledo habla poblado é descobierto é conquis- 
tado, mientras ellos estaban torreznando. Sobre 
lo quél, después de habernos hecho allí tantos 
agravios, cuantos parescerán por un proceso 
que allí hizo, envió al Capitán á estos reinos á 
S. M., é algunos de los demás con él; á donde los 
señores del Concejo conoscieron de la causa. 

,(1) Por secuestró, 
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